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A MANERA DE PROEMIO 

Durante l os ~ltimos años he vivido en la Florida. 

Sus magnificas playas, su envidiable clima, sus extensos pantanos 

y apacibles lagos me han atraído tanto que han hecho de esta tie 

rra una parte de mi vida misma. 

En t odos l os viaj es a través de la Florida y espe ... 

cialmente en mis visitas a San Agustín, me he dado cuenta de su 

maravillos o pasado , contriñéndomo así a investigar el p·Jr qué de 

ese sabor hispano que t odos sin exc epci6n .r espiramos en esos con­

t ornos. 

Este es el por qué decidí escribir acerca de "La 

Florida": me as ombra su pasado y me embriaga su presente . 

Ni por as omos pret endo agotar el t ema en estas 

cuantas líneas. Escuetamente presento su españolizaci6n y su -

condición actual, por l o que pido indulgencia a mis l ector es, 

si las tuviera; de las omisiones enc ontrad.as (éstas s on involun~ 

tarias) y defici encias de otra índol e , pues como dij era cierto 

diplomático al pronunciar un discurS ') en ·)tra l engua que no era 

la suya: 

"quier an mis a:r:iabl es oyentes per donar me si en mis 

l abios titubea l a her m.Jsa l engua de Cervantes, como la 

música helénica escandi da por un l ego, que ya es mucho 

para un bárbaro atreverse a cant ar versos de Homero." 

c. Bushncll 
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Precisamente en el mismo año de 1492, en que moros y 

judíos son expulsados de España , el int r épi do genovés Don Crist6bal 

Col6n descubre América arribando a l a isla de Guanahaní. Es incon­

t enible el gozo que se ~podera de los recién llugados, al contempl ar 

desde el puente de sus fr .igi l es embar caciones un panorama todo lleno 

de misterio y her flosura , 

Para t;s :::+::tJ. de l a mir ada escrutadora de los europeos, 

corren asombradas indias cobrizas, desnudas y descalzas, a la espesa 

selva y desde allí, tras 81 folla j e , vigilan los movimientos de sus 

admiradores. Los niños, r emedando a los monos, suben a los árboles 

con una rapidez asombrosa par a esconder se tras l a enramada más alta. 

Son estas indias muj er es her mosas, bien formadas, y 

sus l argas y negr as cabeller as gr aciosamente caen sobre sus tostadas 

espaldas cual artísticas pincel adas de brea . 

Sólo unas cuantas horas dura el pánico entre los na­

tivos, pues luego vu~lven a sus escondites para contempl ar a estos 

extraños personaj es de t ez blanca y bar bada . 

Son intor os 3l1t es l as costumbres de estos caribes. En 

l as guerras, cada enemi go que es hecho :)risionero s e adoba y se lle­

va al as ador, y es por Gso que pueden vers e en l as chozas, colgados 

corno j amones ahur.mdos, 1.Ji er nas y brazos humanos. Los vie jos, esqui­

vando los fuertes r ayos del sol, s e van a un lugar apartado para fu­

mar: queman hoj as s ecas en br as eros do barro, y aspiran el hu.ria. En 

l as fi estas, s e adornan l a cabeza con plu.mas y se pintan el cuer po 

do rojo. Usan collar es de hues os, di entes y uñas de bestias s alva-
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j os, caracoles, etc. Se alimentan de gusanos y otras sabandijas. 

En el mar abundan los tiburones, y en los pantanos -

los caimanes se r evuelcan en el lodo. En l as chozas, los indios 

ceban unos animal es que p~rec on mitad l agarto y mitad serpiente: las 

iguanas. Parecen tan salvaj es los nativos, que los españoles dan de 

elios noticias f antás ticas, como "de una nación en donde los habitan­

tes tienen cola como los perros, con or e j as t an grandes que llegan -

hast::. el suelo". 

Cuando llegaron l as n~ves de Col6n, el Caribe pas6 de 

s~bito a s er cruce de t odos los caminos. De Europa llegaban los a­

ventureros que venían a h2cor su historia , por lo que rápidamente e­

sas tierras r ecién descubiertas fuer on ensanchándose hasta conver­

tirse en un verdadero emporio. . 

Fue ésta l a última gran aventura de los marinos del 

Mediterr.1.neo. Aquí vinier on a cor onarse de gloria con sus descubri­

mientos l os de Génova y Flor encia , l os de Cádi z y aún hasta los grie­

gos. Es por eso que l as páginas <le l a historia del Nuevo Mundo están 

saturadas de nombres italianos, como Col 6n, Vespucio, Vorrazano, 

Toscanelli (quien avi vó l a curiosidad de Col ón), etc. 

Se consider ar on estas tierras como un c.::ifre repleto do 

fantásticas riquezas , i ncitando de es t a suerte l a codicia de muchos. 

Los j 6v0nes del Viej o Mundo enl oquecier on con un enj ambre de suposi­

ciones. Pensaban que de esas islas pronto llegarían al ansiado Ci­

pango. Llegar on noticias c'.l Eur opa que l a s playas de América estaban 

sembradas do huevos de or o y que el f ondo de sus golfos or a un in.men­

so manto de perlas. Col 6n mismo pensaba que pronto oncontrarían ciu• 
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dades de mármol, t al como lo r el a t aba Marco Pol o en sus escritos. A­

illl más: lleg6 a afirmar que allí estaba el par aíso t errenal. 

Al correr de l os años, l a vida de Santo Domingo empieza 

a formalizarse . Nic ol ás de Ovando es designado gobernador. Abre con­

ventos para l os frailes que , movidos t ambién por el des eo de aventu­

r as y l a conversi6n de l os infiel es, abandonan Europa . Se inician los 

r epartos de tierras, así como de indi os, entre los hij os de Castilla. 

Sí, comi enza el calvario de l os caribes, pues tienen que trabajar sin 

descanso ba j o l as ór denes de un capat az, hasta desfallecer.. Las is­

l as se transfor r,:i.an, y t al par ece que una nueva vida cooienza a sur­

gir como por encanto. Como r esultado de t anta actividad, las campi­

ñas tonan otro tinte . Los hidalgos viven una vida licenciosa y hol­

gada. Se concret an a sus juegos f avoritos, como s er naipes, y a sus 

vicios y deportes: fumar t abaco, cazar, pescar, etc. Por t odas par­

t es se ven aninales domésticos traí dos de España: caballos, perros, -

cerdos, cabras y gallinas. 

Aún has t a l os fr ailes encuentran un campo magnífico -

par a sus l abor es: tienen r epartimi ento de indi os , como l os demás co­

l onizador es, y casan, bautizan y pr edican. Los fr anciscanos pronun­

cian sermones contra l os doninicos y l os dominicos contra l os fran­

ciscanos, con t al entusiasmo , que cada or den envía un de l egado a la 

corte par a que el Rey castigue a l os contrarios. 

Mi entras l os español es gozan, l os indios sufren. A -

t al grado llega el ultra j e hacia el esclavo, que aún sus e sposas s on 

afr entadas con l a viol encia . Aprovechándose del dominio e j ercido , en­

vían l os español es a l os mari dos a l as minas por "una demor a", qti.e son 
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ocho mes es de trabaj o, a fin de t omar a sus esposas par a su propio 

uso y placer. Cuando r egr esan l os indi os , encuentran sus hogar es en 

l a más l amentable desgracia . Las muj er es, antes que criar hij os cuyo 

fin s er á la esclavitud, l os mat an al nacer. Centenar es de i ndi os mue­

r en en l os trabaj os f or zados . Otros s e suiciJan . Se cu0nta que un -

indi o invi t 6 a sus compañer os a hacer guerra a sus opres or es porquo el 

juez, a quien ilev6 una quej a por el abuso de un español en contra de 

su esposa , l e j os de hacer justicia le r espondi 6 con un puntapié . 

Cas os como éste se multiplican, cundi endo en t odo el 

t erritorio dominado un clamor constante , ya por l a ineptitud de li­

ber aci6n o por t anto ultra j e r ecibido . Espor ádicamente se presEmtan 

l evant ami entos de tribus que prefier en l a muerte luchando por su li­

bertad , a morir como simples esclavos en su propia tierra . 

El gobernador no quier e escándal os ni des 6r denes. Ha 

venido par a establecer l a ar monía y l a paz. Ve l a r eacci6n d~ l os ca­

ciques y r eflexiona : "Pondremos fin a l a insurrecci6n extirpando l a 

causa", por l o que ofr ece un agas aj o a l a r eina Anacaona y a sus caci­

ques. Al ef ecto prepar a , fr ente al pal acio de l a r eina , una gran fi es­

t a al estilo español, en que l os caballer os presentar án varios nQ~eros. 

En l a f echa fij ada l a r eina y sus caciques, pintados de r oj o y negro, 

s e pres entan al t orneo , no i maginándose siquier a l as macabras inten­

ciones 2el gobernador y sus s ol dados. Comienz an l as demostraciones: 

saludos, s onrisas , linuas cabriol as Jo l os caballos; nas a una s eñal 

del gobernador Ovando , l os caballer os español es s e precipitan al pa­

l acL), ncuchillan n t od·JS l os caciques, r eservnric.lo t an s6l o a l a r eina 

Anacaona a fin de honrarla con una muerte distinta : l a horca en l a -
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plaza. Acerca de Ovand) , el cronista Oviedo dice: 

"El Gobernador er a muy devoto e gran christiano, e 

muy limosnero y piadoso con l os pobres: mans o y bien ha­

blado con t odos. Favor eció a l os indi os mucho, e a todos 

l os christianos; trat6 como padre e a t odos enseñaba a -

biun vivir: como caballer o r eligioso y de mucha prudencia, 

tuvo l a tierra en i11ucha paz y sosiego." 

Dur .:mte muchos años, l os explorador es de la América del 

Norte van en busca (al i gual que l os ::mtiguos alquimistas) de la fuen­

t e misteriosa de l a ot Grna juventud . Los :...lel sur, corren tras la ilu­

si6n de l a piedra filos Jf al, d.el cacique que se pinta con polvo de o­

r o. Así, l o que más t ar de s e llamó América clel Norte y América del 

StirJ ahora no es sino l a Florida , o el Dor ad o. 

La Florida 

Y, ¿qu~ significa l a Floricb par a l os hombres del siglo 

Y:V?: t oLln ln extensión de tierra comprenJüla al nor oeste de Cuba. El 

PaJr e Acosta dice - Historia Natural y Mor al de las Indias, Libro 13, 

capítulo 12 - que "lo. tierra de l a Florida corre tanto al Norte, que 

no s e s abe su t ér min ::> . 11 Mientras quu Ant Jnio Je Herrer a observa que 

"algunos pensar on qm~ el Continent e ,le l a FloriLla , al norte, llegaba 

al Mar Ger'llánico". Solís Je Mer ás , en su Memorial :le l as Jornadas -

del Adel antad.) Peclr o MenénJez, Ja como cosa s egura que "la tierra de 

l a Florida, desde Pánuc :; hasta Tcrranovc. , corro a l o l argo ele l a mari• 

na , con muchas islas y cay,)s, 1,300 l eguas". Por es t os cor:ientarios 
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podemos notar que existía confusi6n acerca de l os límites verdader os 

de l o que hoy os Florida, oblig~ndonos a ac eptar que es aventurado a­

severar o delimitar el t erritorio exacto, así como sus jurisdiccio­

nes. Saber11os que la extcnsi·5n superficial do la Florida en ese tiem­

po, estaba adaptada a l as pret ensiones de l os español es. Conviene ad­

vertir además que, dur ante l 8s tres siglos que pasaron desde la lle­

gada de Ponce de Le6n hasta la organiz aci6n del t erritorio do Florida 

por l os Estados Unidos, dir,ha Florida había t enido muchas fronteras, # 

Atinque la histuria auMntica de l a Ara~rica del Norte 

empieza con Ponc e de Le6n, no f alta quien presente descubridores an­

t erior es. No obstante , su f alta de conprobaci6n no deja de s er posi­

ble. 

Cuentan l os ingleses de cierto capitán (Sebastián Ga­

bot o ) que sali6 en la primaver a de 1946 con tres bajel es proporciona­

dos por el r ey Eduardo y por l os mercader es de Londres, en busca del 

Gran Catay, y que r ocorri6 la orilla de l a Tierra de l os Bacallaos. 

Per o nada de cierto hay en este via je , ni aún el año en que se r eali­

z6 puede verificars e. Se cuentan t anbién l as aventuras y descubri­

mientos de Américo Vespucio; mas r epctiraos, n.:> hay una base hist6rica 

en que s e apoyen t al os viaje s narítir.10s . 

En el a ño 1502 apareció el faraoso mapa de Cantina, el 

s egundo cronol 6gicanente h::i.bland o, de l os qi e hJy existen incluyendo 

ya el nuevo mundo. En este mapa s e ve clar amente la porci6n meridio­

nal de un continente al nor oeste de Cuba , que tiene una península se-

# El estado de Florida , tal como hoy se conoce , es de me­

nor extensi6n superficial que "la Florida" del tiempo de la col oni­

zaci6n. 
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mejante a la de la Florida . ;>edr o Mártir (1511), r efirién1ose a la 

gran tierra de Bimini, no muy l e j os de las Bahamas, dice que tiene -

l eyendas de un manantial f amoso en que l os vie j os, habiénd'Js e bañado, 

r ecobran l a juventud. 

VolviGndo al descubriniento de la Florida , creemos sin­

ceramente que, a pesar del hecho ele quE:: otros marineros hubier en cos­

t eado y aún desembarcado allí, por ningún concepto se quitará la glo­

ria que r ealmente corresponl e a Juan Panco de Le6n, encadenando su -

nombre al título de 11 descubrj,dor Je la Floricla". 

Juan Ponce de Le6n 

Es cosa bien sabida que este osf )rzado marino fue de 

l es primeros conquistador es de la Isla Español a - actualmente Santo Do­

mingo- a donde pas6 con el ALmirante Crist6bal Col 6n, cono capitán de 

infant ería , en el año de 1493. No encontr::mos •.:locumentos que afirmen 

que haya salido a r econocer y a conquistar a la FloriJa, ni que hubie­

se visitado la vecina i s l a de Borinquén -hoy Puerto Ric o- sino hasta 

1508, en que como teniente de Nic olás de Ovando, r cjuj o y pacific6 la 

isla, quedando como gobernador de l a misma. 

Pasan l os años, y l as autoridaies Je Sant o Domingo tra­

tan ele humillarle , quitán ' ol e la gobernación .Je Borinquén. Recuerda 

sus primeras vicisitude s en América , cuando acompañ6 a Col6n. Llegan 

a sus oí dos las l eyendas J.e l a fuente maravillosa que brota Je las -

r ocas encantadas , que da vida y vigor a l os qu e beben de ella, de ..:; sa 

fuente que , s egún descripciones del mismo Poncc de León, se presenta 

de la siguiente maner a s 11 Y0, Prestür Juan, vi esa fuente y bebí tres 
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veces do esa agua, y desde que bebí me siento bien, pue s l os que be­

ben Je ella s ·:m si empr o j óvenes •••••• " Los indi os, sabedo~G s de su 

ambición, l e llevan infor mes acerca Je l a fuent e , asegur ando su exis­

t encia . Juan Poncc de Lo6n, c on inquietud l a busca. ¿Puede alguien 

pensar que sea imposible hallo.r l o. fuente milagrosa en esto nuevo -

mundo? Col cSn misr:D propal 5 l as creencias del pnr aíso t errenal en A­

mlric a , clespE:rtando en t oJos el interés Je l ocaliz arlo. iFantástiga 

o más bien ilus oria empr esa l Per o f elicitémonos por ello, pues en­

gen,ira el Jescubrimi ento y l a explor ación de l a América Jel Norte. 

Habiendo allegad·J c on l os años nlgunas riquezas, dis­

pone Ponce de León su c él ebro j ornada a la Flori:la "cuia tierra avia 

gran fama entre l os indi ·Js". Arma Poncc Je León a su c osta, en el 

puerto de San Qerl!lán de la isla de Borinquén, tres navÍ ~JS, con l os -

que se Ja a la vela el ju8vcs 3 de l!larzo do 1512 y, llegando a la -

isla de Qu,:mahaní, sin pér cli da do tiempo continúa hacia el nor oeste, 

navegando ele ese modo hasta el Doningo de Pascua Florida, el._27 de 

dicho mGs, dí a en que vuelvo a ver tierra. Tal voz por coincidencia 

de f echas bautiza la tierra des cubierta c on el nombre de Florida . 

Des embarca y t oma poses i ón -Je ella en e l nombre del Rey, el día 8 de 

abril Jo 1512. 

Los inj i os lucayos le dicen que el t erritorio se lla­

ma Caucio, que es isla y m~y l ar ga . Ponce de Le6n, r eceloso de no -

hallar suelo firme , se hace de nuevo a la mar, desembarcando los es­

pañol es en muchos lugares. No queda río ni arroyo en toda la Flori­

Ja que no exploren y cuyas aguas ellos no beban, ni pantano en que 

no s e zambullan, e n busca Lle l a ansüd a fuente , sin encontrar más -
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que indios valientes como los de Caucio, que los reciben en son de -

guerra y con ataques tan acometidos que apenas puede Ponce de Le6n 

reembarcar a su gente. Después de navegar varios meses entre diver~ 

sas islas, de obstáculo en obstáculo y de sorpresa en sorpresa, se " 

da a la vela con rumbo a la isla J o Puerto Rico, donde llega muy co!! 

tonto " por lo bien que le avia. parecido la tierra y quedar persuadi -
do a t ener grmi f ortuna con este descubrimiento." (1) 

Pasa Panco de Le6n en 1513 a la Corte de España para 

informar al Rey y a sus consejeros, pormenorizadamente, la clase de 

tierra que acaba de descubrir, ofreciéndose al mismo tiempo a poblar 

la isla de Bir.tlní y de la Florida cuyo "Adelantamiento" se le conce-

de después de prometer que ha de poblarlas con trescientos hombres -

en el término de un año. 

Es nombrado Capitán Gereral de tres navíos y Reparti" 

dor de Indios, Juez de Residencia contra Cristobal de Mendoza y demás 

oficiales enseñoreados de Puerto Rico. Manda el Rey a Juan Ponce que 

vaya luego a Sevilla "para zarpar a las brisas", encarg~ndole también 

requiriese a los caribes por la paz, mas si no "entraban en inmedia ... 

tas razones, hiciese guerra contra ellos, primero a l os de las islas 

y luego a l os de Tierra Firr.ic"• 

Ya en Puerto Rico y a principios del nes de mayo de -

1515, pasa Juan Ponce de Le6n con su flota a someter a los caribes. 

Recibe la autorizaci6n de construir casas y un pueblo en "la isla", 

y a notificar a l os indi os que l os es necesario aceptar la fe cris-

tiana. La notificaci6n t endría que hacerse una, dos y tres veces, 

y entonces, si l os indi os se resistiesen a aceptar la fe cat6lica o 

' (1) The St ory of Florida - Cash - Vol . l . p . 14 
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a bautizarse entonces l os español es podrían at acarlos, s ojuzgarlos 

y esclavizarlos. En estas sangrientas batallas que constantemente 

t enía que librar con l Js r ebel des nativos pi er de n o poeos sol dados, 

viéndos e obligado por l o t anto a concentrar t odas sus fuerzas de 

nuev0 a Borinquén para lanzar l a c ~nquista de l as tierras de la 

Florida. 

Per o det errnin.:i.das circunstanci ac:; en Puer to Rico r e-

tardan por mucho tiempo l a salida de su s egunda expedici6n; entre 

tanto, varios aventureros visitan la costa de la Florida con el pro -
p6sito de traficar con l os indi os o hacerles esciavos. Entre el.ios 

figuran l os nombres de Diego Miruolo (1.516) y Hcrnando de C6rdoba -

(l.517 ). Estas expediciones no despi ertan mucho entusiasrao entre los 

español es, porque no encuentran or o y l os indi os son siempr e hosti-

les. Adem~ la atenci6n ostá dirigida hacia Yucatán y M~xico, en 

donde las conquistas d0 Cortés han dado al español l o que busca, l o 

que deseai riquezas, f ama, dominio. 

Retirado en su casa desde el mal suceso que con l os 

caribes ha t enido en las islas pr 6ximas a Puerto Rico, Ponce de Le6n 

intenta de nuevo la conquista do l a Florida con dos navíos bien arma 

dos y pertrechados, el año de 1.521. Lleva ta~bién implementos para 

labrar la tierra y varios anir:m.l es domésticos, así como varios sacer 

dotes para la conversi6n de l os in:li os. 

Durante la travesía por el mar su gente tiene que • 

afrontar penos os contratiempos y l os mariner os tienen que aferrarse 

a l o que queda para no desaparecer barrLlos ele la cubierta. Desembar 

ca en las primeras playas ar enosas de la Florida eon 1nter~s qe po-
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blar; per o los indi os l os r echazan valerosamente oon t oda furia • 

l ogrando dar muerte a muchos de l os español es. Las descripciones 

que de estos indi os han llegado hasta nosotros, por conducto de l os 

mismos español es, nos l os presentan como altos, valientes, fuertes 

("Extienden arcos que r esisten l os esfuerzos de los m.1s f ornidos es-

pañoles.") Las flechas que disparan l ogran pasar un caballo ele cos-

tado a costado, más ailli: a·i;raves aban una armadura. Ponce de Le6n 

qued6 herido en esta aver,t.ura , por l o que se vi6 en la necesidad de 

regresar a "las islas" para curar una de sus pierna5 en donde una -

flecha hiz o blanco. Poco tiempo más tarde y a cons ecuencia de esta 

herida, Ponce de Le6n, el valiente descubridor de la Florida cierra 

sus oj os para siempr e. Sobr e su tunlba se escribi 6 el siguiente ep! 

tafia que bien sintetiza su valor: 

"Aqueste lugar estrecho, 

es s epulcro del var6n, 

que en el nombre fué Le6n 

y mucho 111ás, en el hecho." (1) 

Parece que en la Florida ya no infunden l os piel es -

blancas ese t emor supersticios o en l os indi os como sucede en México. 

Aqu! resisten l os esfuerzos de l os español es para sujetarlos, y lu-

chan sin descanso por expulsarlos :fo su tierra. Ayudados por la na -
turaleza: el viento, el mar, l os ríos; l os pantanos, l os arroyos, -

l as s elvas, l as víboras venenos as, nubes de mosquitos, etc., l ogran 

hacerlo. Dice Oviedo (viendo la dificultad para la conquista) que 

no habí a llegado e l tiempo para la "conversión de aquella tierra y 

(1) El Adelantado P. Menéndez de Avilés - Cair.in - p. 56 



-12 -

provincia a la santa fe cat 6lica. 11 

De esta manera clurnnte cuarenta y cinco años, la 

FlorL:a es una tj,erra J o esperanzas per di das para más de un intr~pi -
do e ::mquis tallar• 

La geografía de la FloriJa sigue atrayendo a los -

hombres a expl orar y col onizar, mas las condiciones naturales de la 

regi6n impi den su buen éxito, por que no hay or o, ni culturas ind~gi 

nas que puedan eX'}ll ot arse fácilmente como en M~xico o en el Per'1~ -

ni siquier a l a posibiliJad de desarrollo agríc ola sin trabajos herc~ 

leos, como bi en l o saben l os que hoy i ía viven en aquellas regiones. 

La importancia, pues, de este período , no consiste en 

lo que se hace en la Florida ni en el or o que puede obt ener sino en 

lo que se descubr e acerca Je su t erreno, geografía y extensión. Des-

de este punto de vista esta época es fructífera. 

Luoas V~zquez de Ayll6n • 

• Otro expl or ador, Lucas Vázquez de Ayll6n, nos deja 

un buen l egado de incidentes vívidos acerca de sus encuentros con 

l os indi os de la Florida. Con el j)r o~~sito de s omet er a l os indios 

caribes que se h~)Ían declar ado enemi gos y buscar esclavos para las 

minas, parte con Jos naves a las ti•Jrras lucayns • Llega a la pr ovin -
cia de Chiror a y de allí a l a de Duharhe 11 cuios indi os eran muy blan -
cos y t enían l os cabellos muy largos". Dice J\.yll6n que t odos l os -

in•Jí genas están baj o el dominio ele un cacique a quien llaman Datha, 

"el cual y su mu~er eran gi gantes, hechos con artificio," porque, -

según r efiere Ayllón, 11 quando ostan mamando l os que han de r einar, 
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l os indi os maestros, de este arte, ablamlan, como cera, los huesos 

del niño, con emplastos de ciertas yerbas, y los estienden hasta 

que dejan al niño, como muerto, alimentando al ama, que lo ería, -

con comidas mui sustanciosas, y ella da el pecho al niño, en parte 

abrigada. Despu~s de algunos días, buelven l os maestros a estender 

los huesos del niño y a hacer l o mismo con el ama, hasta que queda 

dispuesto el Príncipe, po.ra crecer mas, que l os otros, segl!n su ar­

te, conforme a la experiencia que l os indi os tienen. Otros dicen, 

de oicl as a l os mismos indi os, que s e criaban tan altos, porque les 

daban comidas tan eficaces y yerbas tan raras, que l os hacían cre­

cer y engordar."- V~ase , C&denast ~sayo ~onol6gico para 1a his­

t oria general do la FloriJa ••• Folio 4--

M'1s tarcle llegan l os español es a la provincia de .. 

Incignavin, donde sus habitantes les cuentan que en cierto tiempo 

habían vivido allí gentes que tenían c ola, "Je una cuarta de largo1 

flexible que les estorbaba tanto, que para sentarse agujeraban l os 

asientos; que el pellej o era muy ~spero y como escamos o, y com!an ~ 

solo peces crudos; y habi endo éstos muerto, se acab6 esta naci6n y 

la verdacl. dei cas o con ella•" 

Desembarca Ayll6n en varios lugares, pero especial• 

mente en Chicora1 en donde l os incli .Js, antes que l os marineros pue­

dan poner pies en tierra, huyen aterrorizados • . Cuan·Jo pasa el temor 

de parte de l os nativos l os español es son agasajados por Datha1 el -

cacique, y reciben mantenimiento en gran abundancia, Ayll6n se des~ 

pide de Datha con mucho recel o y ceremonia, mas sin olvidarse de su 

intenci6n de llevarse indios para las minas. En el preciso momento 
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ele r ecoger velas, ele una maner a auj az l ogr a aµ ouorarse de 130 inJ i os, 

con l os que llega a l a ~spafiola , en d Jnde al ?OC ::> tiom1)o mut::r on Je -

tristeza y enoj o. 

Parte j tra VAZ Vázqucz 1e Ayll6n par a l a FloriJa con 

Jos navíos, y ·,~e s embarca an un lu¡::; :J.r que; l e parece f értil y pr opicio 

par.::i. sus pr o~"' 6si t os. L0s in~ius se acuer clan de él y, aunque apar en­

t emente l e r ecibon c Jn muchos asasa j os, pl anean una venganza . Se -

muestran tan a t ent0s y c 0modLl0s ¡,:.ar a l os reci~n llegados, quú Lucas 

V~zquoz, c ohfiJ.clo en l a suj eción ::.le l os inJ i os, s e cree duefio clel -

~a:!s y env:!a J oscientos hombr es a r econocer un ~Ju.=;blo que .lista una 

j ornada de l a costa . Tan ¡Jr ·.Jnto c :;mc, l os s ol J adJs J esaparecen, l os 

indi ::>s ac omet en a .Ayllón y a l os 8s pañ:JlE:s que han qurnl ado con ól, 

no c~cjando vivo a nineuno. 

Ocurre c ::m l <i f <intasia c omo c ... m t :xlo l o qu o es enre\lo : 

una vez que s e echa a r oe.ar e l cuent0, no hay f :J-:.ler humano que l o de ­

t ene;a . Pasan ar, enas unos mes es, y de l as rlesventuras de Ponce de Lo6n 

y de tucas Vázquoz ~~e Ayl :h6n ya nuJi c hace memoria ; s 6l o flota en el 

aire quo hay unél tierra encan t ada en l a Florida. Si una persona no -

encuentra l a riqueza , in~ ~u Jablemcnte otra s erá más af ortunada. 

"M~xic o'1 e s una pal nbr a que convence , que hace esper ar 

l o bueno. El mismo afio en c;,ue Punce de Le ·~n muer e fl t:chad·J , CorMs 

ontra triunfante <i l a ciud.::id de M5xico. ¿No os :tJOSibl e que haya r;i.­

queza , que exista otro M6xico .Jetrás de l us bosques y pantanos que 

i mi:>i den e l pas o a l aventurer o en l a Florida? ToJos suefian con su. -

c onquista , mas surge uno que más 4ue t J._:os l os demás l a ansia ; uno -
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que , sabe,l'Jr Jo l as gl orias de Hern~n C:'Jrt8s , quier e emul arlo, 

Pónfilo c~. e Narváez, ( 1) 

el misn o que fuo comisionado por el gobernador de Cuha 

_¡)ar a castie,ar y quitar el manJo al más t ar J e c onquistado;r de México, 

per 0 que , l e j os de l ogr ar su c ometij o, tuvo que l amentar su ver gonzo-

s a derrota en l J.s c0stas :..lol I m}lori J do Moctezuma, 

Este Narvácz s o c om,Jr omctc a descubrir y a l)acificar 

l a ti?rra c Jnocida , c~esJe el Río ,·'.o l as Pal mas hasta l a costa Jrien-
_./ 

t o.l Jo l a F1 Jric1-a , y t amb i én a jJ -Jbl ar t oJa l a costa , do 11 uria mar a 

otra 11 , Par a t al of ectJ s e l o ot or t:; a el título J o JL~elantadc do t o'-lo 

aquel c'.istrito. 

Sci l c ,Je Snnlúcar ele Bnrrame~la e l 17 de junio rlo 1527, 

c on 5 ba j el es y 600 hont·r es. Le ac 'Jmi~a ña Fray Juan Suár ez, ~ara s er 

obispo c:e l as _t.Jr ovincias c :mquistadas. Es , te e Jnsi(ler ar que no sale 

r.u..lestamento do l as Antillas c 0mo Ponco de Le.Jn, sino .:lo l a iJr opi a -

Espa ña , en medi o .Je l o. vanL lad y el .:Jr eull :; que l e s en peculiar es. 

Saiscientos hombr es vienen en sus navÍ Js. Casi .~1. Jscientos hombr es s e 

l e c1uedan en Santo DoI'lin~J , l os 4ue r oomlJl aza a su vez c ,; n vet er anos 

:le Cuca . Durant e su travesía , un.:i t ,)r mcnta vieno a causar gr avísimos 

:::años a su flot a . 

Por fin llu¡:sa Pánfilo de Narváez a l a Floric~a , el 4 Je 

abril del misr.io añ0, f Cfü~ennC. o una bahía c.;_ue s e llama de Santa Cruz, 

y al dí a 16 s alta a tierra , t omando JOs osi6n ele e lla on nombr e del -

Rey. Sin más Jilaci:.mes S 8 J irie;o Narváoz tierra aclontr J , ~l e j arnl0 

P·::>r su t eniente y t; ober nacl-Jr clo l os navíos a cierto :)ficial llamaclJ 

(1) Florida Land of Change - Abbey - p . 71 
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Car ball:; , con instrucciones Je buscar puerto ~:e I:lás abrigo a las na­

ves. Entonces nuestro hér oe s e va a l a aventura sin s aber la exten­

si6n clel t errit )rio o l os J:;eligr 0s que l e esperan. Carballo s e <ian­

sn de es perar y r ecorre durante un a ño l a c cJsta sin hallar ni rastro 

clcl Adel antado , y creyéndJl e r:mert,), s 0 hci.c e a l a vel a C :)Il rumt o a -

NUE~va España. 

Per o, ¿qué ha :¡.;as aJ:J c ::m :b n Pánfilo? Sus s ol Ja(los s e 

hunden en l odazales, l Js caball Js, ante el l,ánico c',ol cieno, huyen en 

el más COI:llJl et o :k s or den,. Se ven pr r:: cisa·:~ Js a volver nuevamente al -

mar, y l o buscan c 0mo su única s alvaci·..5n. Cuando llot;an a l a orilla , 

ni s al\on c ~r.io se guir, ni c ómo volver atrás. Las naves no aµ arocen -

~Jor nint;ún l ado , por l .J quu 1)rinci.i,J i an a c onstruir, me j or dicho a im­

;ir :wisar, algunas embarcaciones que pu ucb n c onducirlos a trnvés de l as 

Antillas hasta Cuba . N'J ho.y herral'liontas, ni hierro, ni fr acua , ni -

estJpa , ni jJGZ; ni artes anos que supi eran clol asunto, ni comi:la i:..ara 

S_) stcnerso r.'lientras (luraba l a c ::mstrucci :5n. Y sin om..1Jargo , a I-Jesar 

~le t o.ntas ,;rivacion0s, en cu::tr onta ~~ ías, c on l a l ab ur :le un s ol o car-

4)intcr .) , s e hacen cinco barc :_is y on ellJs entra t oJo el e jército r e­

m.:mente . Cuentan l~s crónic as c1ue tuvior Jn q_ue utiliz ar }Ji oc.1.r as en 

lugar de anclas, y que cuan :lo s e cnbarcar on l os s ·JLia:los, ya s ea por 

l a i_,r emura o l a ccnclici6n .lébil ,le l as naves, o las clos c os as juntas, 

estuvier on a punto ck un hun :lir.úent ~) . 

En estas con.:liciones s u hacen t oJos a l a mar ol 20 e.le 

s e:r-itier.ibr e .:le 1528; ;_,er o er onto l os vientos contrarios 1.livic'.en l as 

c:mbarc aciones, yéndos e ca(1.a quien a ~~ .Jn.:.le l e lle¡:iaraba su suerte . 

Cierto escritor os~añol, r efiri énJ os e a este sucos o, d i~e: "El -
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tuerto Pánfilo no tiene sino un erito deses perado para res~onJcr a la 

an¿ustia de l os s ol daJos: !Sálves e quien pueda1" Y uno Je l os c¡ue 

s e salvan es Cabeza J e vaca . No ¡~ oJ.omos escribir mucho acerca do sus 

aventuras, ~or que no tienen mucho ~ue ver con nuestra historia . No 

obstante , al eo r el at nr em,:.i s ac ¡srca '~º él. 

Cae: Cabeza d 8 Vaca en manos ele l os i mli os y l e hacen 

esclavo; :,:ier o como es hor:ibr c de astucia y r ecursos, "salva siempr e 

el ¡.;elle j o". · Se hace , a más le méJico, milagr er o. Levanta enformos, 

r esucita muert .)s, y su f ama va extondi ón :-1..os e por l a Florij a hasta l os 

bor ·les J'll:ismos de M6xico. Do trihu en tribu, el cloctor Cabeza de Vaca 

va acercándos e , hasta que un ::lí a venturos o llega a l a Nueva España , 

Lo que nos t oca Jocir d 3 Cabeza ,10 Vaca , y l o Cj_Ue más 

nos im}Jorta, es esto: hay un intl:rlu-1.i o en su vida s s on l os dí as '-!ue 

_r;as a en Es;;aña, JesiJués de sus naufrag i os on l a Florida , justamente 

' 
antes .le lanzarse a l o. aventura ,lel Parasuay¡, En l a r el ación oscri-

t a .Je sus via j es, , . 
~L 1.C 8 : "Ac,uí s -.Slo '"ueJan aj_:;untaclas mis c~e sventuras; 

!JGr o hay a l t{o '..J.Ue no l e J i ¡:;o a naJi e sino al r ey". La noticia cm..,; i o-

za a circular -:lo mes a on mes a , Ci UO Cabeza ~ le Vaca s abe a l i:;-::i ::lue no l o 

dice sino al r ey . La fr as e adc1uicr o su na tural desarrollo : quo C~be -

za de Vaca salio do l as f ahulos as r ü 1uezas de l a gr an Florida . 

Como d;:m P.1nfilo ;..le Narváez s ::> M en hacer allí l as ri-

quezas de Cortés, hay ahor a en l a corte un 6mulo rl.e Pizarr o llUe quie-

r e encontrar en l a Fl,.)r L ln '=>tr o Perú. N0s r ef erimos a 

quien ha venido a Ar:iérica sin nacla más llUe su espada . 
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Va c on Pizarro al Perú y gana allí mucha f ama y riqueza. La gente 

Jice ele él: "Si Hernando d.e Sot o va a la FlorLla, e s porque indl,lJa~ 

bltmente s erá otro Perd. 11 Se pr b}J ar a j?Ues a s e¡_.:;uir la fugaz boniba Je 

j ab6n honchic~a y s oltada Jur el nigr omante Cabeza Je Vaca. 

En l a Fl:)ri ~a , c .:.si sicn_¿r e hace las íJaces con l os ir}-

di os; i.;or 0 si so cla cuenta de una 8 r:1bosca.Ja , antes que sus cncmit,os 

l e ~lispnren una flecha ya está él con su es ¡.iada decapitando a diestro 

y siniestro. Y así va c:xi:.r:mdi émlos e su cb minio por las anchurosas -

pr aderas y l os iJr ofumlos ríos, r esuelto a encontrar aque l s ecret o c1ue 

Cabeza de Vaca s 6l o quería confiar al r ey. Por o s 6l o ríos y más ríos 

es l o que él ha visto, l o •,ue ha cruza< ~:> , unas voces con e l agua al 

pecho, otras a nado . L-)s nombr es do l us ríos i nc::ican la fatiga, la 

es 1:;er anza, l os traba j os ~'o l a tierra , su fe en l os s antos. 

Léas e l a lis t a ,:e estos rí ::is, t al e or:io apareoe en el 

ma.t.:;a , y p~nc;as e un poco ele imaginaci6n 8n oada nombr e , y sabrá cual-

'-lUier persona l o ar dua LlUü fut.i l a cm_¡,;r os a do Hurnanclo de Sot o: Río 

de l a Paz, Rí0 U.e Canoas, R:Ío ~~e i a Cruz, RÍ. J Je Navidadj Río U.e Ar•-
nal os, Río de Nieves, Río J e Flor es, RÍ '..l ·~'ce l os An¡:;el es, Río Bajo, 

Río d.el Espíritu Santo, Río :le Montañas, Río Je Oro, Río Je Pescado -

r es, Río ele l a Magdalena , RÍO .le l as Palmas. Si otros han d esoubicr-

t o l o c1ue s e llama 11 tierra firme", Hernando J e Sc) t o ha llee;a::.lo al a-

¡;ua corriente . De aquí en a ~clan t e l os es 1:..iañol es, c~ue s on hor:lllres (le 

l a tierra y cuya dnica ambición es el Jr o, al J2rs8 cuen~a de qu e la 

Flor ic.'..a no es envi..:li abl e por nint;'Ún conc e~Jto , l e vuelven las es) aldas 
~ 

para encaminars e a Nueva F,s:¡.;aña o al Pa ís do l os Incas. De Hernando 

e.le Sot o l eemos: 11 HernanJ:J c~e s ,)t o entrega sus hues os al río en donde 
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a un tiempo acaba su vida y empieza su gl oria". 
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Lo mismo c.:u e l a expedici6n c1.e Juan Ponce do Lc:5n e s­

t abl ece l a existencia J e l a Florida c omo ~Jt;nÍnsula , l a s de Pine·.::a y 

Ayll6n l a s eñalaban s er parte C.e un vast ::i c ontinente . PDr otr J l a.Jo; 

l a s empr es as de Narvá ez y J e SJ t o l '.1 c.(ui t an J:; .'.lr.'.l s iempr e :le la clasi ... 

fic aci6n de t ierras de pr om.isi6n c omu Méxic o y Perú, e s clecir, de pr o­

vincias ricas, ~rontas y f áciles de c onquistar . Sól o ~ueuan J 0s mo­

tivos par a su pos esión: el f ervor Je l os misioner os para l a s alvaci~n 

de 10s inJ i os, y e l sit,nific .:J.clo do su ~J osici6n eeogr~fica. 

Si b i en os cierto que e l Papa Al c.jan..:r o VI ot j r g3 , en 

su f amosa Bula Pontificia , a l os Rey es Ca t ólicos l a may or parte uel 

hemisferio occLlental, esto don no haLí a si::lo nc om? a ñaclo de una ga­

r antía. contra intrusos, iJor L l c~ue a fines del si¡;l o XVI l a oxpansi6n 

c ol onia l y a t enía s erias com~licaciones internaciona l es, siendo l a -

may or le ellas l a amenaza io l~s pira t as , os a pira t ería morta l y o­

di os a , cuyos principo.l es h6r Jes estaban c onstituidos p ·::ir Hawkins y 

Drake . 

Otro peli6r o , a unque n o t an ~r6ximo , fue l a c ol oniza­

ci6n per manente por otras ¡::iot encias euro~oas llentro :lel t erritoriq -

~retendiclo por Sus Maj esta des Cat~licns. ./\sí pues, a l a t ar ea hercú­

l ea de tratar de gobernar a Llos c ontinentes, muy J istantes por cierto, 

y J ef enderlos c ~:mtra cu.:i.l quier intent;j de r a_¡:; i ña de parte JE: otras -

n .:iciones, Jec~ic 6 EsiJaña t oLla s sus enor ¡:_:, Í 3.S _t) or más de -loscil;ntos a­

ños, no ~ensan~o ni por un momento si~uiera que fuer a ésta una l abor 

inútil, sino p or e l c ontrari o, l a consider aba como una gloria más pa­

r a su im]Jorio . 

La Flori,~a .'.cs em]JeM el ~apcl may or on este ·:1r ama; en 
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r ealiuad fUe la sim~le J isputa de este t erritorio l o im~ortante ; pues­

t o que n ) pxl!a jactarse do su or o o t:i l a t a , ni ele indí genas fáciles J e 

ex-_t)l otarse, ni J e tierras fórtiles c;.ue l abr ar. No obstante , la pen!n ... 

sula, internándos e en el g:ü fo , par ecía constituir l a llave o clave -

Jel nun~o hispanoamericano• 

La amenaza a su iPlperio no vino s 6l o c:o sus enemigos 

extranjeros. La natural oza misma ~arecía oponerse a la tenacidad ele 

l os hispanos, El canal de l as Bahar.ias, .J escuhi erto por Ponce de -

Le6n, er a bastante µeligr '.)s o Jeb i do a l as t or mentas, ciclones, arre­

cifes y aguas viol entas. Muchos barcos, a unque no destruidos por -

completo, t en:!an que buscar r efugi o en a l g'6n puertci ,:~ e las Antillas. 

La irregularidad extrema Lle l a costa , c on sus r.iuchas bahías y ense­

nadas, hizo do es a r egi 6n un. ver da:Jer o encant 1) µara l os piratas. (1 ) 

Des:µu6s del fracas o .:le l a ex~edici6n .:le Tristán do 

Luna, que J:.>ens ~ establ ec er una c ol onia on l a r e t;i 6n en Jon:Je hoy s e 

halla la ciudad ele Pensacol a , y s omojanto .Jes astre del grupo que fUe 

c on Angel J e Villafane a c rü onizar en l o qu e hoy os la Car .::ilina clel 

sur en l a costa oriental del c :mtinonte , er a l óeico que el r ey clo 

EsJJaña en 1561 negar a l a nut '.)riz aci6n a t o:la ~) ers ona quo tratara de 

c ol onizar en la Floric~a . Y así, sie;uienc1-o e l cons e j ) e.le un grupo de 

personas que hab í an esta :0 en l as tierras ele Ponco ::iG Le~n, l'!lancl6 -

que J e ah:! en a .:lel.:mto t oc1o es¡:;añol abandunas e por compl et o t odo in­

t ento de aventuras a es é t erritorio. Así estaba l a situaci6n cuando , 

en 1562, una trama do nuevas circunstancias, empezando con un esfuer­

z o vigoroso ele parte c e l os frances es para establ ecerse en esa regi~n, 

hiz o cambiar l a det er minaci6n del Rey, r evocando sus acuer dos ante-

(1) Florida Land of Change - Abbey - p . 17 
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rior 0s. Como r esultaJo de t al decisi~n, s e inicU l n col onizaci6n, o 

creaci~n m.:1s bi eri dicho ele San Acustín, acarreando cor.lo consecuenbia 

una l.ucha encarnizada entre l os dos r.iariner os más ilustras de su tiem­

p0 , el franc~s Jem1 Jac(1uos Ribaut, y el españ'.)l Pocl.ro Hen&ldez de A­

vilés. 

Fij émonos un poco ahor a en el car ácter de l as provin­

cias de l a FloriJa , es:)eci al mente en l o que conQierne a su posici6n 

geogr áfic a y sus r ecursos nat ur al es, ya que están íntimamente r el a­

eionados con su des envolvimiento econ6mico, político y militar. 

La ~Gní.nsula Je l a Florida, con su costa Je 1200 mi­

llas más o menos, fue s ol amente una pequeña parte de l a t egi 6n llama­

da en l os Sigl os XVI y XVII "el Continente do l a Florida"• Esta r e­

gi6n no t enía fronter as fij as, ~er o s e componía a~roximadamentc de la 

mitad oriental :le la América del Norte . 

La r egi ón coster a del sureste , ne l a que es un apéndi­

ce l a ~j enínsula ele l a Flori:~a , es cortada lJOr r:J.Uchos ríos anchurosos 

y navegabl es, ¡)or mec1.i o ele l os cunl cs 10s eX~)lotadore s l ograton r eco­

rrer r.luchas l eguas tierra adentro. 

Casi t oJos estos ríos se ens anchan ccroa clel mar, f or­

mando anchos estuarios y puertos, f .:Íciles de ver per o difíciles de na­

vegar, debi do a sus arrecifes ;Jeligr os c-JS y a sus numer os os bancos de 

ar ena , En el hecho, hay 1::.ocas bahías f r ofundas a l o largu do l a cos­

t a floridiuna , y l as que existen no ofrecen atrigo contra l os huraca­

nes y l as t orr:iEmt as tro;,.iical es que azot an estas r eei ones frecuentemen­

t e C.J.da año, especial mente clurante l os mes es de julio, agosto y s e¡J­

tiembr e. 
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El litoral, con sus dunas ]Jintorescas y stls blancas a-

renas, es muy atractivo, pero los bancos. de arena y las barras lo ha ... 

cen casi inaccesible por mar, al mismo tiempo que l os pantanos 1o ha-

cen por tierra. As!, a pesar cte que existen numer osos ríos navega" 

bh :s, tan iI!lponente ora 11 el continente de Florida", que pocos eran -

los ex~loradores que querian penetrar en 61, y menos adn los 4ue de-

seaban vivir allí. Con exce~ci~n, entonc es, de las misiones y unas 

fortalezas lejanas, no h1100 otro esfuerzo digno de menci6n para colo-
1 

nizar durante l os "los sigl os de la ocupación es];.Jañola. Poblaciones 

como San Agustín, San Mat eo, Santa Elena, y más tarde Pensacola, se 

fundaron en la costa o r egiones cercanas a l as costaneras; por o nun ... 
. 

ca tierras a'lentradas al Continente . ¿Las r azones? R~1Jidamente las 

hemos esbozado , r esaltQ.Ilcl::i entre ellas la h)stilidaJ ,1e l os nativos 

y la aridez .del suel o. Aoo mismo las activiclac.les militares se ::.lesa-

rrollauan de t:i:PefeF·eneia eñ g¡_as costas. S6lo cuando l os ingleses y 

l os franceces pretendieron a;:;oclerarse ele las tierras interiores, y 

despu~s del año 1650, hicier on l os español es esfuerzos militares µa-

ra establecerse en el coraz6n Je l a península. 

Tal fue l a c0ndici6n durante aquellos tiempos, desde 

la Bahía de Santa Har! a en la costa C.el Atlántico hasta la desembo-

cadura del Hisissipi en el golfo. En ol interior de la península de 

la Florida el movimiento er a a~n más l ifícil, y fue limitado por lo 

general entre la ribera del río San Juan y el camino de l os indios, 

extendi~nJose ~1 or las regi ones n~s al tas de la península, desde San 

Agustín hasta la Bahía de A;alache. En cuanto a la regi6n meridi o-

nal del camino del Apalache, no se sabía mucho de ella curante t odo 
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el período col onial. Aún hasta el tiemlJo de l as guerras con l os Se­

minoi es, clutante el Sigl o XIX, no habí a buenos mapas ele ella, por l o 

que quedó utla r egi ón desol ada de pantanos y mangl ar es hasta después 

de l a guerra de l a r ebeli6rt, habitada de indi os, esclavos escapados 

y bl ancos jecei)cionados. Debi do al establ ecimiento de l os f erroca­

rriles y otfas innovaciones do l a civilización americana , l a vida de 

l os indi os gradualnentc comienza a ev,Jlucionar . Hoy día, sin haber 

per ·j i do mucho de su tradicional misterio, esas r egi ones, antes inex­

pugnabl es pai'a l os español es, se han trans for mado en l os lugares de 

r ecteo más grandes de l a naci6n americana. 

Por t oda l a r egi 6n costaner a desde l a Bahía de Santa 

María hasta el Misissipi, l a tierra consiste en ar ena y cieno, más -

bi en áridos que f értiles. La mej or tierra para cultivo se halla en 

l os t errena:; de barro r oj o que s e encuentran más allá de l a costa, di.­

fíciles de alcanzar on l os tiempos col onial es. A esto s e debe indu­

dabl emente que, durante l a ~.:-rinera et aJa c:o l a col onización hispana, 

l a agricultuta no hubi er a t enido un c:esarr ollo como l o tuvo en otras 

tierras como hóxico, Perú, Cuba , etc. 

Por otra parte, ciertas clases de frutos oomo naranjas, 

t or onjas y uvas, podrí an pr o-lucirse a l o l argo de l a costa; asimismo 

índi go , caña y arroz. Los indi os cultivaban cantidades limitadas de 

maíz, frij ol, cal at aza y t ataco. N.:i obstante , a pesar de s er tan r e­

ducLias sus necesidades, :Jpt ar on }Jor acrecentar su produ~ci6n alimen­

ticia . Cazaban, pescaban y buscaban nueces y r aíces ?ara su susten­

t o. 

NOTA: Fue a l o largo Je este camino, así como entre las islas de l a 
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costa desde San Agustín hasta el Estrecho de Puerto Real, donde se -

establ ecieron la mayor:fa Je las misiones durante el período de 1565-

1763. 

Para l os col onos europeos fue completamente dif!cil la 

adaptación al medio y a las costumbr es fijadas por las dirounetancias, 

más adn cuando se hallaban limitados a la costa a causa de la agresi­

vidad de l os indi os y l os impedimentos pr opi os de la naturaleza. A­

s! pues, los fue necesario echar mano de sus barcos para abastecimien .. -

t o, que venía de Es~aña o bi en de Cubaa Cuando ~stos tardaban en -

llegar y sus .Jr ovisionos eran agotaclas, t enían f orzosamente que r ecu­

rrir a l os indi os por l os medi os más convenientes. Pero ya lo diji­

mos, ~stos escasamente t enían para suplir sus pr opias necesidades y 

la ayuda no sienr~re er a s egura, aunque estaban dispuestos a hacerlo. 

Tales condiciones pr oducían naturalmente mucha aflicción, por que bien 

sabL1o es que el ser humano, adosado por el hatnbr e; os capaz de come­

ter cualquier desaguisado, adn hasta en las actividades más delica~ 

das. 

Sin duda , l a s 0lución l ógica y permanente al problema 

de la subsistencia er a el desarrollo de una economía agrícola que se 

s ostuviera a sí rnisraa.J per o no había manera sencilla de llevarla a -

cabo, en vista de que l es s.ería necesario penétrar dentro de las re­

gi ones del interior par a la adquisición de tierras pr opicias para la 

agricultura. Naturalmente, esto acarrearía consigo otros ~roblemas 

como el de transportación, construcción y mantenimiento ~e caminos, 

luchas con indí genas, etco, etc. 

En vista ele os tas ·e '..lmplicaciones, no os de extrañar -
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que España Jecidicra no emprender tal empresa y llegara a la conclu-
., . 

si6n en el año 1561, de que no val:!a la pena hacer esfuerzos para la-

brar la tierra en la Florida. Decidi6 al fin que esta pr ovincia era 

dif eronte ele las demás del Nuevo Mundo• Mientras reconoc!a su valor 

estratégico, r econocía ·~arnoién que era más fácil y menos costoso ex-

vl otar otras partes de sus pos esiones en el Mundo NUevo• Tal actitud 

' por ningdn c on~ept,o quimo decir que España hubiera perdido su inte-

r~s en la Florida; no ~ : .:: : ;u0ho menos que el rey es}Jañol estuviera 

listo a permitir que ot:cc. ·.1é1.ci6n la col onizara. 

La posic:i.6n geogr~fica do l a Florida; en relaci~n con 

las der.i!s provincias de la Nueva Es!)añ:1, era un factor important!si,;. 

mo. Debido a que la pen!nsllla so interna pr ofundamente en el golfo, 

su litoral meridi onal s e apr oxima al mar Cilribe y su costa oriental 

s e extiende paralela al Canal de las Bahamas, t enia gran valor estra­

tégico. Es indiscutible que la cor ona de España reconocía este va-

lor, porque cuando l os franceees empezaron a amenazar a la Florida en 

el afio 1562, sin vacilar él T'1and6 a Pedro Menéndez de Avil~s que ata• 

cara a l os enemigos, y establ eciera una col onia permanente en la tie-

rra del "Continente ele l a Florida". Hizo esto a pesar ele la reciente 

decisi6n de no seguir con l os esfuerzos de colonizar all!. 

Así l a co~ on:i.zaci6n de San Agustín en el af'ío de 1565 

es un suceso de im:µortancia trascendental, per o que no puede ser con-

siderado en t o(lo el rigor -ie la pal abr a como el µreludio de la histo• 

ria de la col onizaci6n de l os ingleses a l o largo del litoral del A-

tlántico. Al contrar i o, su ver daser a significaci6n en la historia -

puede apreciarse s ol ament e a l a luz Lle la pol!tica imperial de Espa-
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ña en el Mundo Nuevo, por y_ue ma,rc6 la culminación fructuosa de sus -

esfuerz os para establ ecer una avanzada en la Florida, la cual habí a 

de s ervir para vigilar l a fr onter a al norte de sus ya flor ecientes -

col onias en las Antillas, Centro y Sudam~rica, y más aún, para ~rote ­

ger las rutas Je navegaci6n utilizadas en el envío a l as tierras de 

Castilla de l os pr eciosos carEamentos c:e or o, pl at a y otros artícu­

l os desconociJos en Europa~ 

El cles emrol7imiento de España hasta oeupar el primer 

lugar entre l as pot encias de Europa a fines del Sigl o XV, no era más 

que el resultado de una s erie de acontecimientos af ortunados. El -

primero de éstos fue la conclusi6n de una larga y amarga lucha inter­

na, en la que las fuerzas nacionalistas l ograron derrotar a l os mo­

r os, asi como a l os judí os, expulsándol os t ot almente de su t errito-

rio. 
( · 

El seeundo fue la r eor ganización de la i 5lesia cat6~ 

lica; Que oportunamente se fue privando de muchas de l as ~rácticas de 

l a edad meclia y que por ende habí an r etardado su pr ogr eso. En su -

nueva condici6n, l a i ¡jl esia , como :Íntima aliacla del estado , servía -

pará Unificar l os gru!JoS nacionalistas y ayudar, t anto en l os pr oble­

mas s ociales como en l os de expansión t erritorial. 

El agitado puebl o español, habi endo encontrado al fin 

una manera de vencer l os obstáculos a su pr or;r eso nacional, quedó en­

t onces listo y ansios o para concentrar sus ener gí as en el desarrollo 

y expansi6n ,:~e sus col onias. Aquí otra vez l a buena f ortuna les lle­

vaba hacia la cumbr e, por que la feliz c~ocisi6n de l os r eyes católicos 

de µatrocinar l a empr es a de Col 6n, no condujo sol amente al descubri-
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miento de un mundo nuevo, sino tambi~n pr oporcionó a España la venta­

ja en la contienda existente entre l as naciones europeas que buscaban 

la manera de enseñor oarse dol hemisferio occidental. 

La misma clir ección vigilante que había traído la victo­

ria a las fuerzas del nacionalismo, üstuvo al erta a reconocer esa ven­

taja. Como resultado , l a nación es~añola ya en el año 1565, que mar­

ca la col onización de s~ ALustín, desµu6s de una s erie de exi~edicio­

nos, expl oraciones y co;.1c1u::.stas ver dader amente notabl es, hab:!a adqui­

rido inmensas porciones ce ambos continentes y establecido tan cabal­

mente allí sus costumbres, instituciones y civilización que, alhl hoy 

en dí a , estos factor es Jet erminan fundamentalmente el crecir.rl.ento y 

pr ogreso de la mayor parte del her.ti.sferio occidental. 

Además, fue España l a que trazó para las demás nacio­

nes de Europa el ea.tiino y l a manera de fundar col onias. En la exten­

sión de conocimiento geográfico y en el desarrollo de nuevas i deas de 

inmigr ación y comercio, contribuyó ESJ?aña con m6t odos que se han li­

gado inseparabl emente con la fr onter a americana . 

San _Agus·dn tiene l a J.i stinción de s er el ¡.;oblada más 

viejo en cuanto a existencia continua en l os Estados Unidos; pero de 

mayor importancia es el hecho de que fue l a única col onia de F.s~aña 

que se establ eció con 6xito en l a costa oriental, y que se us ~ du­

rante más de dos sigl os como bas e de OJ?eraciones desde donde España 

ej erció (por l o menos en apariencia) su poc.erío s obr e una gran J? or­

ción del c ontinente. Como capital ~Jolítica, militar y relie;iosa de 

las ~Jrovincias ' ele la Floz:ida, cuando es e Mrmino, geográficar.iente ha­

blando , incluyó t odo el vasto t erritorio al este del Misissi¡_)i, desde 
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el cabo Sable hasta el Labr actor, esta villa , que como ya l o t enemos -

J icho fue fundada en 1565 :Jor Pe<lr o Menán'..lez de Avil~s, adquier e una 

importancia en l a política internacional en i-Jr oporción a su posición 

a¡Jarente entre l as pob: aciones españolas en e l :Mundo Nuevo, a pesar -

de la negligencia y vobr ezé!. que constantemente amenazan con aniquilar­

la. 

As!, la posfoi6n entre San Agustín y la Florida espa­

ñola :tJUello comI-r enderse so}amento en r elaci6n con el origen y desarro­

llo constante del ir.r_¡;erio de España en el Nuevo Mundo, empezanuo con 

el establecimiento c~ e Santo Domingo en 1496 (la primera colonia espa­

ñola en el hemisferio occidentalc) 

Em;_Jezando ;_:i rimer o en las islas de las Antillas y ex­

tendiéndose entonces a l o largo de l as costas del Mar Caribe y en las 

regiones adyacentes, l a marcha de l a col onización española englob6 -

s ección tras sección ele l os continentes a.rooricanos. A medida que lle­

garon l os colonizador es, cor:ienzó l a expl otación de l os recursos natu­

rales, se abrier on minas y se hicier on ex; erimentos en la agricultu­

ra. Muchas es~ecies de plantas y animales, as ociauos con la vida y 

,;r ogx-es o de l a civilizaci6n euro1~ ea , fuer on introducidas. Juntamen­

t e con esas cosas se introduj o también el sistema militar europeo, 

s ocial y político, e instituciones tales como la esclavitud de los a­

fricanos. 

As!, cuando Menénclez fundó San AEust:!n, casi setenta 

y cinco años des~u~s de l a iniciación de este ~rograma col onial, ta­

les ~rocedimientos se habían usado una y otra vez en el estableci­

miento y desarrollo ele nuevas fronteras; ya existían como doscientos 
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pobl ados y ciudades, alcunos de ellos contando c on universidades, bi­

bliotecas, galerías de arto e impr entas. De hecho, en el año 1565, o 

sea cuarenta y d os años antes de la fundaci6n de Jamestown, Virginia, 

EsJ aña ya había enviado más de 160,000 ele sus súbdit os al Nuevo Mundo, 

e introclucido además l as características más destacadas de una cultu­

ra que re1Jr esent6 los mej or es atributos de la civilización europea de 

aquel período . 
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No puede haber historia compl eta de la Florida sin 

eµ e se anote en ella la vida del homl:; r e m.fu3 distin2:uido de su tie~ 

po, del mariner o y sol daJ.o sin :µar, Pedro Menénctez de Avilés. Era 

a'1n muy niño cuo.ndo muri6 su padre, y como su madre se hab:!a ca:sa-

do otra vez, l o llev6 para educarlo un pariente suyo, con quien 

estuvo hasta la edad de ocho años: abandonando entonces su tierra 
. 

sin sabérlo nadie. Lo buscaron durante s eis meses, encontrándolo 

al fin en Valladolid. Su pariente que l o criaba, con recela de que 

se escapara de nuevo, l o deposit6 con un familiar suyo: Ana Mar:!a 

de Sol:!s, quien t enía ui ez año·s. Per o no bastó ésto j_Jara retenerlo, 

por que sabi endo Pedro Men~ndez que salía una armada contra los cor-

sarios francoaes, se enrol 6 en ella y an\:uvo dos años allí. Es de 

notar las inquietudes de su niñez, presas i os tal vez de brillantes 

acciones de bravura y ~loria. 

El Emperador MaximilianJ, que entonces gobernaba Es-

paña, lleg6 a saber de sus hazañas y l o mand6 contra l os frances es 

que infestaban las costas e spa~olas y.en especial, contra Juan Alfo~ 

so, a quien t enían por franc~s per o que en r ealidad era portugués -

legítimo. Pedro Menéndez mat6 a Juan Alfonso y más tarde a su hijo, 

también un corsario famoso. ~legaron e&tas noticias al Emperador -

Carlos V, quien comision6 a Pedro Menéndez para seguir lqchando con -
tra l os oorsarios. Poco tiempo más tarde el Rey Felipe l o nombró -

Cap.itán General de las flotas de Indi él3 y su consejero. Cuando Fe-

lipe II fue a In~laterra para contraer nupcias con la reina María -

Tudor, entre l os que l e acompañaban figuraba Pedro Menéndez de Avi-

lés. 
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Siguió luchanllo bajo la bm dera de Castilla, reco-

rriendo el Atlántico entre España y las Indias, hasta que sus en-

vidi osos enemigos l ograron por fin echarle en la cárcel. Los ofi-

ciales ele la Casa de Contrataci6n de Sevilla l o odiaban tanto, que 

querían quitarle la vida, pero no l o hicieron por miedo de los ve-

cinos de Sevilla que estaban enojados y escandalizados "viendo la 

pasión que en el pr oceso habían puesto los oficiales y el Fiscal ~ 

Venegas, contra hombre tan insigne como Pedro Menéndez, a quien se 

habían confiado l os mayores intereses de la Hacienda y vida real, 

sin q ue en el dilatado tiemi.;o que había s ervido, ea oyera la más -

l eve queja. 11 

Basta decir que sufri6 con paciencia durante dos -

affos l os desdenes del infortunio y s e avino a la sentencia, en la -

cual se le condenaba a pagar 1,000 ducados de multa sin decir por 

qué. Cita Camín en 11 El Adelantado de la Florida", p~gina 1181 l o -

siguiente: (en que se queja al rey) 

"Sigo preso --"sin quererme dar s oltura" - a pesar de ha-

ber depositado "fianza de treinta mil clucados 11 y en 8 de enero 

de 1564 d:!cele Pedro Menéndez al Rey que ha hecho sus desear-

gos, "ha muchos días 11 , pero el fiscal "ha pedido muchos térmi -
nos para me mol estar" y 11vase acabando la vida en esta prisi6n"• 

De nuevo l e pi de que mande llevar el pr oceso al Real Consejo -

de Indias '' donde seamos í dos y sentenciados y castigados si me -
recemos culpa; y si no la t enemos, nos den por libree y por 

buenos capitanes, como l o somos y hemos sido"• Por lo que pe• 
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día al Rey que mandara hacer justicia con brevedad, pues 

11Barthol omé Menénclez, mi hermano, han jurado l os médicos que -

se volverá ético y morirá si no va a gozar l os aires de su tie -
rra" y él tambi én andaba muy flac o- 11 se me va acabando la vida'' 

- y la mayor ?ena que sentía era ''haber doce años que no he es -
tado en mi caso ni visto a mi muger e hijas, que dexé tres chi -
quitas, que s on ya mur;er es 11 • 

Al fin salier on de la !)risión l os hermanos Men~ndez, 

víctimas de las envidias y habladuríae de l os curiales, la peor es-

pecie de hombres que se conoce, con ser mala t oda ella. 

El Rey, que estaba al t anto ele l o ocurrido y del pro-

ceder de l os jueces,no asinti6 la sentencia del Consejo e hizo lla-

mar a Pedro Menéndez para condonarle la mitad de la multa, restitu -
yendol o en su puesto como General en la expedici6n de Indias, con 

sus hermanos y deudos tal como antes. Pedro Menéndez le di6 las gra -
cias, le besó la mano, etc., per o l e dijo que antes que pudiera 

servirle t enía que r ecuperarse de l a gran aflicci6n en que estaba. 

El '1nico hijo suyo er a Gentil Hombr e de la casa Real, 

y vino a Nueva España como Capitán de una flota. Per o en la trave 

s!a les azotó una t ormenta junto a la Isla Bermuda, cerca de la -

Florida, haciendo desapar ecer l a nave en que venía. El capitá-1 y 

otros náufra~os l oeraron alcanzar l a tierra en donde ya pr obablemen -
te eran esclavos. Pedr o Menéndez, sabedor de este percance y sin-

tiénclos e ya libre de l a prisi6n, se acerc6 al rey pidiendo autori-

zaci6n para buscar l os n~ufragos, y con especialidad a su hijo. Di -
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ce: si su "Majestad le daba licencia, determinaba, aunque fuese P! 

diendo limosna entre sus deudos, armar dos pataches y salir a reco -
nocer aquella isla y la Florida, costeándola tolla si fuese necesa-

rio, saltando en tierra para preguntar, por señas, a los indios, 

si había entre ellos algún hombre con barbas, o en alguna isla cer-

cana; porque hasta hacer esta diligencia, no le parecía cumplir con 

su conciencia, ni con el amor que tenía a su hijo-..11 

El Rey mand6 que volviera al día sig,uiente, para sa-

ber cuál era su 111.tima decisión ••• 

Pocos días m.1s tarde el adelantado Pedro Menéndez de 

Avilés parte de España rumbo a la Florida. 

El Rey había decidido darle lo necesario para ir en " 

busca de su hijo; pero acabada esta diligencia, tendría que recorrer 

toda la costa de la Florida, explorando sus ensenadas, puertos y -

bajíos, delimitándol os cuidadosamente para anotarlos en las cartas 

marítimas. Dijo el Rey, y con razón, que la causa de muchas pér<.li -
das en aquella:> costas estribaba en no saber a ciencia cierta el -

secret:> de aquellas riberas y escollos. 

Pedro Menéndez de ~vil~s,que había soñado en la con­

quista y colonizaci6n de la Florida, pidi6 inmediatamente al Rey que 

le diera permiso para ex:i:Jeclicionar aquellas costas, a fin de reducir 

a sus naturales al "verdadero crunino ele salvación" y "plantar el San 

to Evangelio" entre ellos. 

El Rey lo escuch6 atentamente y le concedi6 la autori 

zaci6n para dirigir la e:x:peclici6n y aún emprender empresas por su ... 

~ropia cuenta. Don Pedro comenz6 en seguida la preparaci~n de la -
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encuesta, pi diendo a sus deudos y amigos cuanto pudiesen suminis-

trarle para trabaj o tan arduo. Basta deeir que éstos le ayudaron 

de buena gana con sus haciendas y aún c on las de sus amigos. 

Por fin capituló Pedro Menéndez que dentro de poco 

tendría,seglln pr omesas de la cor ona, en Cácliz o en el FUerto de San 

ta María aprestadas s eis chalupas y cuatro zabras con armas, muni -
ciones y Soo hombr es, 10'."1 labradores, marineros y der.iás oficiales, 

etc., y que llevaría b aS'i:.i.ment o para t odos suficiente para un año 

"Todo ello a costa y minsi6n, sin que su Maj estad, ni l os Reyes -

que des~u~s viniesen, s ean obligajos a pagar, ni satisfacer cosa 

alguna de ello, más de l o ~ue por esta ca~itulaci6n fuese conce-

elido". Además, llevaría el gale6n San Pelayo pr ovisto de t odo lo -

necesario para la aventura. 

Dentro de tres años, a más tardar, tendría ~ue con-

quistar las tierras de la Florida, explorada y 1elimitada toda su 

costa y desembarcados en ella, µara poblarla, Soo hombres. Pero ~ 

el pobre Don Pedro no compr endía la magnitud de la Florida. Deseo 

nacía por completo la gente con quien tendría que luchar; el n'l1me-

ro de calados que tendría que hacer, etc. 

Seg\Úl la capitulaci6n, llevaría consigo , adeMás de 

lo mencionado, doce r eligi osos y doce padr es de la Compañía de ... 

Jes~s, y (perd6n por mencionarlo ·en este mismo párrafo) 100 caba" 

llos Y yegu .::s / 200 terneras, 400 puereos, 400 ovejas y algunas ca -
bras y Soo esclavos, la tercera ~arte hembras, para su servicio y 

el de la gente que lo acompañaba. 

Establecería Jos o tres pueblos de 100 vecinos, y • 
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en cada uno un fuerte para su defensa, y 11 la concµ ista y pacific!; 

ci6n la haría con mucha prudencia y cristiandad"• Se le nombraba 

además, Gobernador y Catiitán General de la Florida, con 200 duca-

dos de salario, "Y despuós de sus dí as, el hij o o yerno que esco ... 

giese"• También se l e cli 6 una parte de las r entas, minas, or o, -

plata,: perlas y frutos eµ e se hallaran en aquellas tierras y 1 l o 

más importante: se le ot or ga el Adelantamiento per petuo de la Flo 

rida con título de marqués º 

No vayamos a suponer quo t odo esto l o hizo el Rey 

debi do a su bondad o al mucho apr ecio cµe ~or el Adelantado Avi-

lés tuviera, por que vimos c6mo 1 sabi8ndo que estaba Pedro Menén -
dez en la prisi6n; l o dej6 dos años allí sin hacer ningiSn csfuer-

zo para saoarlo. No, l o hiz o por que había t enido noticia de que 

l os hugonot es franceses habían potlado y f ortificado la Florida, 

tres años antes, por lo que s e vio obli:'.ado a arrojarlos antes -

de que l es llef$aran m.1s sol dados y s ocorro. 

Recon0ciendo la habilidad y la fidelidad de Pedro 

Menéndez de Avilés, l o escogi6 el Rey para llevar al oabo sus ... 

pr oyectos, Orden6 el Rey, (fuera de l a capitulaci6n) que se " 

dieran a Pedro Menéndez despachos para quo 1 e entree:asen en las -

indias 200 caballos y 400 infant es, con huen suel do por ouatro m!;. 

ses, tres naves de arr.i.a~1a , artillería, municiones y vituallas 117 

t odo cuanto pudi es e o hubi era mefiester µara echar a los luteranos 

de l as tierras de l a Florida". Así, cuando el Adelantado su hizo 

a la mar, llev6 consigo 2,646 personas en 34 bajeles, personas "no 

mendi gas y s oéces", sino 11 de los principales caballeros de Astu• 
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rias, Galicia y Vizcaya. 11 

Llegó f elizJ'l'lent e a Canarias, e hiz o alarde de la -

gente que llevaba consiGo ; per o al zarpar de allí,una r ecia t orm8!! 

ta le echó a pi que dos o tres barcos. No obstante, arribó a Puerto 

Rico y a la Española el 9 de agosto, habi endo s alido de Cádiz el 29 

de junio Jel mismo año 1565. 

Pronto r eunió a sus capitanes y l es dijo qu e era m~ 

nester darse a la vela en dirección a l a Florida, sin esperar más -

s ocorros; "pues si l ogr aban hallar el paraje donde l os luteranos es­

taban pobl ados, t enía por sin duela l a victoria, CJgi énclol os descuid~ 

dos ". Aquel mismo tifa mandó entregar las armas a l os capitanes pa­

ra que las repartiesen entre l os sol dados, con or den de que 1 as tu­

vieran limpias y listas. 

El dí a de San Agustín (28 de agosto ~ descubrier on -

la tierra de la Florida . Cinc o días más t ar de divisó el Adelanta­

do indi os en la costa, por l o que envi6 a tierra a su Maestro de Cam 

po, con 20 arcabucer os, a l os que opusier on enconada r esistencia l os 

nativos-. 

Como es natural, dada l a superioridad en armas y pe• 

ricia militar de parte de l os español es, tuvier on que obligar a sus 

enemicos r epl egarse a su s elva. Per o en vista de que el ~rop6sito 

primor di al de l os navegantes era averiguar la situación de l os lu­

t eranos, r.iand6 el Maese de Campo a un s ol dado-roo de muerte - que 

desarmado fUera en busca de l os indi os, con unas baratijas en s on 

do amistad1 y averiguase cuanto pudiera, "quitándol e de encima el 

delito y asegurrui 'iol e la vida, si salía con bien de l a empresa." 
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Por señales induj o ~ste a l os indi os a seguirle otra vez a la pla -
ya, en donde l os esperaba ol Maestro con su eente. M~s tarde baj6 

a tierra el Adelanta·:lo t mnbién y r epartió entre ellos otros "art:!cu -
l os de rescate" obt eniendo9 c omo r esultado de sus averiguaciones, la 

noticia de que l os franc eses estaban a no más de 20 l eguas hacia 

el norte. 

Los s oldac~o s español es s e volvier on a embarcar y na-

vegaron a l o lar8o de la costa; y a ocho l eguas de allí descubrie 

ron un buen puerto, con una magnífica ribera, a la que llamaron -

San Abust:!n, por haberla descut i erto en su día. Al d!a siguiente, 

navegando a lo largo Je la península, divis6 el Adelantado cuatro 

gale~nes que estaban surtos. Le pareci6 al capitán que traia so-

corro a l os franceses y que les era menester a l os españoles ata-

carlos sin demora. Per o convino la mayoría :ie sus capitanes en 

volver a la Isla t.le Santo Domingo y esperar la llegada de los de-

más barcos. Don Pedro no estaba de acuerdo oon ellos. Dentro de 

s! razonaba que no iba a dejar escapar a l os franc eses yéndose a 

las islas. Para él, l o más razonabl e era atacar a los franceses .. 

sin m~ tardanza. 

Al fin resolvier on t odos enfrentarse a los franceses, 

por lo que ~av~garon hasta una distancia de tres l eguas de las na-

ves enemigas. Aquella tarde azot6 el viento con t or menta y true-

nos y relámpagos, lo cual tuvieron al gunos supersticiones p<>r mal 

augurio; no obstante,siguieron hasta estar rmlY cerca del enemigo, 

quien al darse cuenta del peligro l os r ecibi6 con un nutriJo fUe-

go1 pero que dicho sea de pas o, ning'Wl daño caus6 a l os españoles. 
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El Adelantado. por el contrario, or uen6 no contestar en la misma f or 

ma. sino que, con un valor inaudito, hizo que su barco t omara la de-

lantera, y parado en l a i;r oa se dirie;i6 n la flota franc esa y bus ... 

c6 a la nave capitana para hablar con el almirante . Después de h! 

ber l ogrado su Jeseo, es decir, al haber llegado a una distancia -

en que :)oJía hacerse oír de las eI!lbarcaci Jnes onemi~as. inici6 el -

sie;ui ente diálogo , que por creerlo de interés l o transcribimos: 

--Señor es, ¿d6nde es esta armada? 

11Respon:li6 uno s ol o 4ue de Francia. 

11Volvi6 a decir: 

"-¿Qué hace aquí? 

"Dixeronle : 

"-Traemos infantería, artillería y bastimente s para un fuer -
te que el Rey de Francia tiene en esta tierra y otros que ha 

de hacer. 

"Dixoles el Adelantado 2 

"•--¿Sois cat6l~cs o luteran )s y quien es vuestro General? 

"Respondi er on (i'Ue t odos eran luteranos, Je la nueva religi6n 

y que su gener al era .Juan Ribau. 

"Inmedi atamente le pr eguntar op quienes eran ellos y quien él 

que l o preguntaba y Je quien era aquella ArI!lada y a que venís 

a aquella tierra y quien era el general della. 

"El Adelantado l es r esponui6: 

11 --El que os lo pregunta se llama ?edro Menéndez y esta ar-

mada es del Rey de España, y yo soy General della y vengo para 
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ah.Jrcar y degollar t odos l os luteranos ci.ue hallase en esta -

mar y tierra y as1 l o trai go por instrucci6n de mi Rey, la 

cual cumpliré en s5.emlo ele día, que iré a vuestros nav:!os y 

si hallare algi1n cat6lico, l e haré buen tratamiento. 

"Respondieron muchos juntos palabras muy desvel'f;onzaclas y des -
honestas contra el Rey Nuestro Señor•••••• y diciendo: tal y 

tal sea para el r ey Don Phelippe y para Pedro Menéndez y si 

eres hombr e valient e1 como se dice, ven y no aguardes a la • 

mañana. Y el Adelantado , oi das tantas deshonestidades que 

decían en perjuicio de su Rey, mand6 lárgar cable para abor-

dar con los enemicos y como esto hicieron de mala gana los -

marineros, salt6 abaxo de la puente para que lo hicieran con 

brevedad." 

"Cuando los franceses vier on que iba el asunto de veras, 

cortaron a t oda prisa sus cabl es, guindaron las velas y huye -
ron.'' 

Rápi damente el Adelantado or den6 la persecuci6n, pero 

considerando in~til su em~resa, s e vi6 obligado a regresar. 

Al día sieuiente, salt6 a tierra Pedro Menéndez de -

Avilés y t om6 posesi6n de ella, en nombr e del Rey. Mand6 que sus 

capitanes levantaran trincheras contra l os enemigos comunes• como 

lo explic6 a l os incli os que andaban mirando t odo , y a los que expli -
có con mucha astucia, que había venülo para constituirse en su de-

fensor y libertador. 

Lleg6 otra vez la flota francesa para atacar a los -



-43 -

españoles, pero un fuerte viento contrario la oblig6 a l evar an-

clas y buscar abrigo en alta mar. Entonces s e dirigió el Adelan-

tado a sus hombr es, s egún se r ecuer da en el Memorial J e Solís: 

"~-'5eñor es, a mi se me ofrece deciros una muy buena 

coyuntura, que s e me r epr esenta en l os s entidos y en el alma, que .. 

no la debemos de per c1er, y nos conviene aprovecharnos des ta ocasi6n 

y no la dexar pasar, y es que yo consider o, y esto es raz6n natural, 

que pues la armada francesa huy6 de mi ha cuatro clías y agora me -

viene a buscar, que se ha f ortificado con part e do la gente do la 

guarnici6n que t enia en su fuerte, y esta s er~ de l o mejor y los 

mej ores capitanear el viento lo tienen muy contrario para se vol-

ver a su puesto y fuerte, y el semblante es de manera que dudar~ 

este viento muchos días: pues ~stos son luteranos, y as! lo tenemos 

entendi:lo antes que parti~ramos ele España, por l os bandos que Juan 

Ribao, General dellos, echaba en Franpia al embarcar, que sopena 

de la vic.:a no se embarcase nin;;uno que no fuera :le la nueva r eli-

gi6n, y so la mesma pena, que no llevasen libr os que no fues en -

desta ley, y tambi~n nos la han certificado ellos mesmos, cuando -

sobre su puesto estaba nuestra amada surta con la suya, que dixe-

r on no había cat 6lico entr e ellos, y queriónctol os yo castigar, die -
ron las velas y huyer on, y por ~sto no se puede hacer la guerra que 

con ~stos tenemos y ellos con nos, si no a sangre y fuego, pues -

eilos como luteranos, nos buscan a nos, que somos católicos, para 

que no plantemos en e stas pr ovincias el Sancto Evangelio, y nos ... 

los buscamos a ellos, por ser luteranos, para que no planten su 

mala y detestabl e secta en esta tierra, ni l e enseñen a los indi os, 
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paresceme que debemos ue t omar 500 sol dados, las do s partes arca-

buceros y la una piqueros, y 1 raci6n de 8 días en nuestras mochi 

las, sin mozoa1 con nuestras armas a cuestas y que diez oapit.anes 

que sois cada uno con su banJera y oficiales, en n~ro de So per -
senas cada capit&i. vamos a reconocer ol camino1 tierra y fUerte 

donde l os luteranos est&i., que aunque no sepamos el camino con -

nuestra a¡:;uja do nav:.eGaro•••••• yo os sabr~ guiar ••••• que un ... 

franc~s traigo conrnieo que ha estado en aquel fuerte más de un 

año, que dice que la tierra a clos leeu~ al derredor la conoce y 

nos sabrá llevar al fuerte, y si vemos que no somos descubiertos, 

podría ser que a un cuarto lle alba, plantando veizite escalas que 

haremos cus.ndo estemos cerca ele all.:1 a trueco de perder se solda-

dos 1 les ganemos el fuerte y cuanJ o entendi~remos que somos desou -
biertos, pues estamos ciertos que a menos que cuarto de legua es-

t~ el bosque, plantando nuestras diez banderas por sus cuarteles, 

a la orilla d~l, les varecerá tenemos número de mas de dos mill -

hombres y les J:)Qdremos enviar una tr eimp1Jta diciendo que nos dexen el 

fUerte y se salgan de aquella tierra y que se l es dará navíos y -

basti.rentos con que se vayan a Francia, y si no, que l os pasaremos 

to~os a cuchillo'Y cuanuo no lo hiciesen, habremos ganado mucho -

en reconoscer el camino y tierra y el fuerte, y temernos han de -

manera que será causa que nos dej en esto invierno estar aqu! seg!! 

ros hasta el Marzo venider o, que tendr emos recaudo para los 11" a 

buscar, as:! por mar como por tierra." 

Así platic6 el Adelantado con mucha 16gica pero al-

gunos de sus capitanes decían entro s!. que este plan s! daría mucha 
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gl oria al Adelantado y más penalidades a sus sol dados. 

Por fin, Pedro Menéndez j viendo la indecisi6n de 

sus seguidores, mancl6 que se pr eparasen para marchar el tercer • 

día, mas al siguiente dí a fue informado Pedro Menéndez de que t o-

davía al gunQs capitanes murr.iuraban acerca de la decisión tomada de 

ir al fuerte francés, y l o hacían tan en p'1t lico que los soldados 

comenzaban a mostrar su desconformidad. 

Acor dánllo::rn de un refrán que dice que "toda lanza se 

apoya en la panza" mandó hacer una comilla especial y que dijeran 

a l os capitanes y "ª otros s ol dados caballer os que i ban en la jor-

nada" que viniesen a yantar con él. Despu~s de la comida se levan -
t6 el Adelant aJ.o y, dirigi~ndos e a sus capitanes, l es habl6 así: 

"---Señor es y horma.nos míos: despu~s que estamos -

en tierra, hémonos juntailo l os capitanes a consejo, el cual se .. 

hizo con gran secret o y Lle las palabras que allí :c:iasamos, s6lo los 

que alli estuvimos l o supim,ls, y no otros; entiendo agora que todos 

los soldados y muger es que aquí están l o saben y tienen disputas ... 

y porfias entre sí1 s obre quien habl 6 me j or o ~eor, de tal manera 

que se murmura ele nuestra pr ovisión otc .. • •• • ••• s~ quienes son los 

más culpados U.esto y están aquí, no 4uier o conclenar a ninguno, ni 

mas de pediros, s eñor es•• •••••• " 

Así acab6 el Adel antado con l o que amenzaba ser mo-

t:!n, mostrando de esta suerte su tino y astucia. 

No obstante, seeuían murr:iurando el Capitán Juan de 

San-Vicente y el alferéz Francisco Pér ez. F.stos habían llegado a -
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Sevilla desde Italia, cuando el Adelantado estaba l-ireparando la expe­

dici6n. Traían cartas de Luis do Quintanilla, gran amigo del Adelan­

tado, en las que aseguraba ser muy buen s ol dado de San Vicente, pi .. 

rliendo además le honrase y favoreciese en l o que puuiera, etc., etc, 

Por esto, Pedro Men~ndez hizo ca~)i t4n y alférez a Juan ele San Vicente 

y a Francisco P~rez, respectivamente. 

Las campanas llamaron a misa de campaña al rayar el al­

ba, pero falt6 a ella Juan de: San Vicc:nte con el pretexto ele que le -

dolía una ~ierna, resµondi endo a l os que trataban de ~ersuadirle QUe 

fuera: "Vot o a Dios, que aguarrlo quando vienen nuevas Je que t odos 

l os nuestros esttln degollados, para quo l os que aquí quedamos, nos 

embarquemos en estos tres navíos •••• " 

Tua el Adelantacb a l a cabeza ele la ex:¡)euici6n con M'ar­

t:!n de Ochoa y, cuandu enc Jntraban un buen sitio, hacían un alto y es­

;ieraban a t oda la gente par a c.¡ue, estando t oJos descansados, continua­

sen la marcha. De este mo'-10 llegaron a l os cuatro días a media lec:,1,la 

.::le Charlef ::>rt, en clon~le l-iasaron la fü)Che en un sitio muy cenagoso. A 

las '-Uez Je la noche empezaron a llee;ar l os r ezae;arlos, malC.iciendo a 

quien l os hab!a metido en aquellos trances, pues se habían visto f or­

zn::os a a.travesar varias ciénagas C')n el a t;ua a la cintura. Algunos 

i-ir ofer:!an palabras injuriosas contra el A;:lelantado , y en voz tan alta 

que ~l po--lía oírlas. El Alf6rez Fernando ?~re z se a.cercó al Adelan­

tado y dijo en alta voz para que ~ste l o oy~sec "Como nos trae ven­

di dos este asturiano corito, 4ue no sabe de guerra más que un asno•••" 

Pedro Men6ndez finci6 no oír sus !Jalabras, sabiendo -

bi en que no era aquella la ocasi6n de re:tJr e::n~:erlo . Citamos estos in-
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cidentes para mostrar que el Adelantado tenia que luchar, no solamen­

t e contra l os obstáculos naturales (que fuer on bastante malos), sino 

tambi~n contra la envidi a y desafecto, si no la traici~n misna, de sus 

ac ompañantes y especialmente oficiales, 

Firme en su pr ·'.)iJ~s it ·'.) , dos horas antes clel amanecer hi-

zo el AdelantaJo llanar al Maostr :; J.e Cam:tJo y a l os capitanes, }iresen-

tánclolos una sustanciosa ar enga en que l ogró aninarlos hasta el grado 

de ~Jrometerle que es t aban listos a seguirle y llevar al cabo su plan 

de ataque, C'Jstara l o que costara. 

Antes de r ayox el al ba s o pusier on en camino. El Ade-

lantado t omó consigo al franc~s prisioner o on la clelantora, y c.Jn ese 

entusiasmo que ha poco habí a inflamado sus pochos, dejaron atrás las 

tinieblas. Ciert0 que al gunos s ol '.:IaJos i ban c1uejándose mientras el 

agua rle l a ciénafSa por don'.le pasaban l es daba hasta la cintura y, a 

medida que avanzaban, se hundí an r.iucho Más. A t1stos or den6 Pedro Me-

n~ndez de Avil~s que l e si~ieran sin ~s lamentos, hasta que al fin 

lle~aron a un cerrillo haciendo alto allí. 

Como Febo comenzaba ya a anunciar su aparici6n, no era 

1Jrudente atacar el fuerte sin r econocerlo antes, por lo que el Maes-

tro de Camµo y Martín de Ochoa tuvier on que hacerlo. Al r t.lsTesar, y 

Jes¡Ju~s de haber .::i.ver i guado l 'J que querían, ec;,uivocar .Jn la senda y 

fuer on a dar con un centinel a fr ancés que, al ~rinci~io , l os croy6 
' 

de los suyos y l es pr cJuntó: n¿Quién va?'' -- "Francia", rc~,t.>ondi~ 

Och·Ja. 

Se l es acere~ el franc~s, ~ero antes de que l os r econo-

ciera, le di o el Maestro de Campo una estocada tan recia que le derri-
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b6 hacia atrás. Lo llevaron atado a donde estaba Pedro Menéndez. Es­

te, habiendo oí clü gritos, crey6 que l os fr ances es estallan matando al 

Maestro. 

Entonces t o·los salier on c0rriendo hacia la f ortaleza, 

y el Adolantaclo , c~ ándose cnenta del ánimo de sus tropas, mat6 al fran­

ct1s :Jara evitar mayores r.io:;..estias y mand6 que atacaran a t oéla }Jrisa. 

Mat6 a dos fr nncoses mñs y a l os demás que estaban afuera del fuerteJ 

viendo esto, comenzaron a c'.ar voces.. Para conocer l a causa, un fran­

cés abri6 la puerta ;:irinci;:.;al, mas al instante muri6 es to im¡Jrudente , 

atravesaJo de una estocada que l e :li o el Maestro de Campo. Sin pér­

clilla de tiempo y a~rovechando la franquicia de la entrada, así como 

la inspiraci6n de sus victorias, 8ntraron t odos al fuerte. 

Des~ortaron asombr ados l os franceses al escuchar el -

ruido de las armas y l a e;ritería de l os s ol dados, y so l evantaron, a­

s or.lánclose ~or las ~uortas para ver 10 que ~asaba. Per o corrieron la 

suerte de l os centinelas, pul i endo escapar de l a cruel matanza tan 

s6l o sesenta , 11 echánclose je cab<;J za por l as murallas y no pocos ha­

ciendo lija 'Jo l as p~sa:..l oras". Se abri6 l a :¿uerta principal <.lo 1-Jar 

en par y cargaron s obr e l os cuart el es franceses con tal :ímpetu, que 

bien simUlaba el ataque al az ot e do l as ol as embravecidas s obre una 

'.lébil barquichuela, no c:e j amlo así a ninGuno con vida. ConsicloranJo 

el Adelantada que l J. vict )r·i::1 er a suya, y adem~s suponiendo a sus -

s ol daclos inflamados por el triunfo y t anta sangr e , corrió a t oda pri­

sa ele aquí para all.1, donde l e pudi eran escuchar, diciendo que, so 

pena de muerte, ninguno hiriese ni matase a mujeres ni mozos de quin­

ce años abajo. As! se salvar on 70 pers0nas; l as otras 60 que hab!an 

. . . r. ·'l 
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esca~Jado escal ando l as murallas, subi er on en una barca que estaba -

surta en el rio y s e hicier on a l a vel a rumbo a Francia . 

Estas pers onas y otras que más t ar Je r esca t ó Pedr o Me­

néndez je Avil6s de entre: l os inui os, l as envi6 a Francia para que -

contaran a su Rey l o :¡:.;eli¡] us o quo er a enviar más hombr es a aquellas 

tierras. Fuer on l as únic as que s ot r oviviGr on a aquella t erribl e y 

s angrienta embestida . 

Pas 6 de allí el .'\.:iel ant ado a ver las tres naves fran­

ces as que navet;aban en e l río. Man,16 t ocar una tror.ipet a y tremolar 

una ba.ader a bl anca en s eñal de paz, clici~nc~olc s a l os mariner os que 

s e llegaran a t~erra. Naturalmente r espondi er on ~stos c on una nega­

tiva, y, a ~esar de L!Ue PeJr o Menéfülez l es as eguró que ~1odían pisar 

tierra sin t emor al ¡:;uno, r ehus ar on ;.~ejar l os navíos. En t one es l es -

dij o que podí an esc o¿er l a nave que más l es 3ustara y el bastimento 

neces ario par a l os que ostahan en las tres, y par a l os mozos y muj e ­

r es que s e habí an salvado en l a lucha dol fuerte , y sin artillería ni 

municiones s alier an ) ar a Francia l o más };r onto posible. A esto res­

pondi 6 el comandante fr anc6s, Santia¡~o Ri bault, que c.".e ninguna mane­

r a s e r enciría , y que , si el Adel antado c1u ería hacerlo l a e; uerra, -

tratar:!a de r es]!onderle como caballer o y sol dado. 

Antes ele quo el francés µuJ i er a t erminar estas ,t-lala­

t ras, cierto artiller o llamado Diü e;o Lle Mayo dis;iar6 un cañón hacien­

do t lanco en l a nave fr anc esa , pr ecisamente a l a altura del agua, la 

cu11l empez6 a hunc~irs e a t oda pris a , Esto obligó a l os franc eses a 

entrar en un s alvaviclas y huir a l as otras naves, no al alcance de la 

artillería . 
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Esta fuga no desanimó al Adelantado , sino por el con­

trario, se acostó y durmió tranquila.I!J.ente cuatro horas. Al des~ertar 

juntó a sus capitanes y l es dij o cp e informaran a l os hombres que -

trescientos t endrían que quedarse en el fuerte mientras l os demás le 

acompañarían a San 11.gustín; por que era cosa peligr osa de jar la f orta­

l eza sin ¡:;uarnición en vista de que l os franceses, dánclose cuenta de 

su conclici6n, l o at acarían por mar. Per o l os capitanes l e ex2licaron 

que; ni sus hombres ni ellos podían caminar, estando t ocios tan fatiga­

dos. Entonces el Adolo.ntaJo consintió en no f orzarlos; sin embargo, 

sali6 don Pedro por el campamento jJara ver si había sol dados que qui­

sieran acompañarlo a San Abustín, y encontró 35 entre ellos que s e -

manifestaron listos a seguirle. Con estos hombres so despidió de sus 

capitanes, prometiéndol es que desde San Auustín enviaría navíos para 

que n:)resaran l os dos bajel es franceses, así como una orden de despa­

char sin más tardar uno de l os navíos a la Es~añola, llevándo se a -

las mujeres galas y a l os mozos que habían salvado de la matanza. A­

ñadió que debían volver con el galeón San ~elayo cargado de bastimen­

t as para aquel puerto. Desµués de estas instrucciones, emprendió el 

regres o a San Agustín. 

Ocho dí as clesr;ués Je haberse ocupado el fuerte de San 

Mateo, se quemó, así como gr an ~arte de l a hacienda y bastimento, em­

µeznndo el fueBo en l a casa del Capitán Francisco de Ricalde , quien 

dijo que su criad~ , cescuidándos e con una vela, había causado el in­

cendi o; :r:;er o siempr e se s ospechó clel capitán, por estar éste descon­

f orme con el Comandante Gonzalo de Villarroal. Irunediatamente er.ipe­

zaron l os s ol dados a al bor otarse , uicienclo que, .[.mesto que no había 
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bastimentas, debiera arrasarse el fuerte y que fuesen ellos a México 

o a Lima on el navío que había E.:nvi<J.do el AdolantarJo desde San At.,us­

t!n, Se µe r di6 el Gale6n San Pelayu, con gran ~ena de don ?eclro,· que 

envi6 en su busca sin éxito a varios hombr es. Mucho más tarde supo 

que l os 15 luteranos quo il:an pr es os en e l go.l e6n, con la ayuda de o­

tras personas, s e habí an l evantado contra el navío, danuo muerte al 

_.Jiloto y a l os demás s ol dados cat6licos que l e acompañaban, alcanzan­

do la costa de Dinamarca ., Se enoj6 mucho J.on Pedro al s aber esto, pe­

sándole no haberlos matado a t ojos ellos cuando tuvo tan buena oportu­

nidad de hac erlo, diciendo que a l os perros ele t al f e era mejor poner­

l es caJenas y horca. 

A l os pocos días llegaron unos indi os a San Agustín, y 

por s eñas indicaron que a cuatro l eguas estaban r.mchos cristianos. Pe­

dro Menéndez, crey6ndol os Je l os suyos, t om6 aquella tarde 40 s ol dados 

y fue a su s ocorro. Ya ¿olemos imaginarnos su s or~resa y gozo al des­

cubrir que eran luter anos y otros náufro.gos • Un franc6s que acompa­

ñaba a don Pedro l e infor m6 que, en ver clac1
_, toc~os eran de la nueva r e­

ligi6n y c~ue serían a,_:; r oximadamente c~osciontos. Entonc es el fl.delanta­

clo dijo al franc6s que fuera para averiguar quiénes eran los españo­

les, que dij er n a su oa1Jitán (1U e er a Virrey ele aquella tierra por ol 

Rey don Felipe , y quo se llamaba ?ellro Men6ndez, etc •••••• 

Parti6 el fr anaés r_~e nuevo y volvi6 en seguida picien­

do que di eran seguridad a su ca~itún y a otros hombres que deseaban -

hablar con ~l. Los r ecibi6 don Pedr o con agrado, El Capitán de ellos 

dijo al Adelantado que se habían ~erdido en una t ormenta cuatro galeo­

nes, que ellos eran gente de una de las naos y que µretendían ~asar a 
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su fuerte que estaba a una élistancia ele 20 l e¡;uas de allí. 

Les f! r oGuntó el Adelantado si eran c at 6licos o lutora­

n )s, y dij er on qu G t o'.:os er an cl,e l a nueva r eligi 6n. Entonces l es di­

j o el 1~'-lelantado , 

"--Señor es, vues tro fu erte es eanado e l a gente dél 

degollaJ a , si ne s un l as muj er es e mozos de 15 años aba­

xo, () par a C.J.Ue s e,Jais qu0 cierto es ansi, entre a l gunos 

de l os que aquí están hay muchas cos as y hay dos franc e­

s es que yo tra j e conmi go , que dixor on er an tJat 61icos ••• '' 

Los pobr es fr ances es, c onvencidos ~e su triste situa­

ci6n, }Ji dieron l es di es e navíos c on c~ue eu~:lieran r e¿;r csar a sus tie ­

rras de Francia . "Si fuer an ca t 6lic :..is, l o haría de buena bana", r es­

pondi 6 Pedr o Menéndez, y " s i tuvi er a n:.ivíos ~ara ~al merced", J¿er o no 

er a así. ?Lli 6 entonces el c apitán franoés CJ.Ue l es c oncecli era la vi­

da mi en\ras es per aban l a venida ·: le b.::1reos par a llevarl os a Francia., 

per o el t.del antado no l es cli o ;_Jr omes a ; s 6l o l es advirtió qu e no l9S 

que ~laba otra cos a que i:;oners o a su clis1Josioi6n. El fr aneés r egr es6 

a su i mpr ovisado cam~)amento para v:ü ver nuevamente a entrevistar a 

Jon ?edro , ofreciéndol e que l e daría 5o mil J ucaclos a fin de que res­

pet as e sus vidas, ya que entre el.los venia mucha gente n c•bl e , a l o -

que r espondi ó el es pañol que , aunciue él er a un pobr e militar, "no -

quería ha;er aquella flaqueza". 

i.sí, no hab i endo otro r emedio , l os franc es es tuvier on 

que r endirse . El Ajel ant ado dij o ent:)no es al oapitán de ellos: 
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"Señur, yo t engo J:Joca gente y no muy conosci,:a e 

vosotros s ois muchos, e andando sueltos, f<icil cosa os 

s ería satisfacer os de nos otros ~Jor l a ¡:;ente que os ::..le ­

golla.mos cuando eana.mos ol fuorto, e ansí es menester 

que con las manos atrás ar:1.arrad.as, marchéis de aquí a 

cuatro l ee;uas, donde yo t ene;o mi r eal". 

Los fr anc eses manifestaron estar do acuerdo con esto, 

t emeros os de que s e r e,.,,itier an l as escenas de l fuerte , y a ocho que 

dijeron que eran c at 6licos l os s ac6 de entre la fila don Pedro. Lue­

go, dirigi~ndos e .a uno de sus cai-i t anes, nancl6 l:i.Ue l os llevaran a t o­

dos a un ar enal cercano por donde habían ele caminar al fuerte de San 

A.sustín y que allí l os degollase a t olbs. Y die>e Solís: "Ansí se 

hizo, dexándol os allí t oJ.os nuertos". 

Al (lí a si¡:;uien'ie de su r or::,-reso a San 11. .... ust.ín, vinieron 

otros naturales y l e indicar on que habí a otro gru;io de gentes en cier­

t a µarte de la costa y que les ~a.recia que salían cristianos del río. 

Tom6 Pe:.tr o Menéndez 150 sol dados consigo y fue en busca de éstos, que 

calcul6 ser gente de Juan Ribaut. Sicuió su aoostunbr aua manera de 

ataque y l ogr 6 a.r.iarrarles l as manos a 334 franc eses, a l os cuales de­

goll6 a s angre fría en l as arenas que poco antes habían recil~ ido la 

sangre de sus C.euclJs y compafíer 0s. De este modo acab6 el Adelantado 

con l os her e j es, 11 l os :~'erros 11 CiU O er an de l a nueva religi 6n. 

Se di<>e quo al :regr esar a San J\~ustin, a l gunas ;lerso­

nas "le notaron de Gruel" y otras de haber heoh o "como buen capitán". 

11 El cat olicisr.i.o en aquellos :J! as de la c ontrarreforma 

era una milicia oiega y brutal que no s e satisfacía con menos que con 
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la sangre." Pero de otro modo, era éste el proceder de todos, ya -

fuesen católicos o protestantes. Los fanáticos religiosos difieren 

poco entre sí, y vemos que en todos los tiempos las luchas religio­

sas -considérese la última guerra española- se han distinguido por 

su crueldad inmisericorde . 

De especial interés es l a conversación entre Pedro Me­

néndez de Avilés y los fr~nceses, poco antes de la tercera matanza en 

que el Adelantado dice que "iba por mandato de V. M. a esta costa y 

tierra a quemar y ahorcar los franc eses lutGranos que hallase en o­

~, y que por la mañana iría a abordar con sus navíos para saber si 

era desta gente, porque siéndola, no podía dejar de executar la jus­

ticia en ellos que V. M. mandaba". Es decir que don Pedro no hacia, 

al ordenar la ejecución de los franceses, otra cosa que obedecer a 

Don Felipe II. 

Ahora concatenemos este pensamiento con una carta de 

Pío V a Pedro Menéndez de Avilés, fechada on Roma el 18 de agosto de 

1569, en la que este Papa confía en que el Adel antado -"amado hijo y 

noble var6n 11 lo llama- sabrá cumplir "fielmente y con cuidado y dili­

gencia" y con "discreción y ábi to" los (JnC '.lrgos que par a lo. evangeli­

zación de la Florida l e haya dado "Rci t .:m cath6lico". 

Lo mismo VGmos en la carta r eal de complacencia otorga­

da a Pedro Menéndcz por los servicios prestados en la Florida, escri­

ta en Madrid el 12 do Mayo de 1566. En ella Don Felipe l e dice al A­

delantado entre otras muchas cosas, que 

11 en cuanto a la justicia que haveis ocho de los luteranos 
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cossarios que en esa tierra abian quorido ocupar y 

fortific,ars e en ella , par a sembr ar en olla su mal a -

s ecta , y de allí continuar los robos y daños que havian 

hecho y hacían, contra todo servicio de Dios y mío, cre ­

emos que lo habr eis ocho con toda justificaci6n y pruden­

cia , y nos t enemos dello por muy servido." Archivo del 

Conde dP- Rcvilla -Gige~o. Lega jo 2, número 3; A. 4, núme­

ros 3 y 4. 

No importa l a naci6n o l a i gl es i a , la uni6n r eligioso­

política siempre trae consigo l a per socuci6n. Véas E:: , por ejemplo, C:; l 

Puritanismo de l as colonias de Nueva Ingbt erra . Bajo (; l dominio del 

clero no ho.bía liberta.d r eligiosa . Se desterraban miembros d(; otras 

sectas protestantes que no estaban de acuerdo con l a r eligi6n del es­

tado, quienes hallabo.n abrigo entre los s alvaj es, menos fieros y t e .. 

mibles que sus conciudadanos. 

Pasado un mes después de haber tocado tierra por prime­

r a vez en la Florida , ya había puesto fin el Adel antado a las esperan .. 

zas de los fr anceses, de poblar aquellas provincias; y no s6lo había 

acabado con esperanzas, sino con galos t ambién (más de s eiscientos de ­

gollados, ahorcados y acuchillados). 

NOTA: Conociendo l as crueldades del Adel antado p&r a con los luteranos 

franceses, ciertos náufragos galos en el Cabo del Cañaveral le pidie­

ron que les perdonar a la vida y los llevar a consigo, dándoles igual 

raci6n que a sus propios soldados. 

Empezaban a f altar los alimentos, por lo quo le roga-
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ron los suyos qué fuer a a Cuba con navíos a traer provisiones con -

qué socorrer a Snn Agustín y a San Mateo. Así es que escogió el Ade­

lantado para el viaj e 50 marineros y soldados, 20 de ellos franceses. 

Andaban un poco inquietos, porque j anás baj el alguno había pasado por 

el Canal de Bahama directamente a l & isla de Cuba, aunque ya lo ha­

bían int8ntado muchos. Aún en nuestro tiempo tienen los capitanes -

que conocer bien esta ruta para guiar sus embarcaciones, a fin de que 

las naves de gran calado no sean llevadas a los escollos. Al cruzar 

el estrecho entre la Florida y Cuba fue azotado por una gran tormenta 

y, pareciéndole que no iba bien gobernado el navío, quitó el tin6n al 

que lo llevaba y gobern6 hasta cerca de l a nañana, cuando se lo en­

treg6 a un francés, muy buen marinero, que lo regía muy bien. 

Sb encontr6 con su sobrino Pedro Menéndez U~rquez en 

l a Habana, quien había estado muy triste pensando quo se había perdi­

do el Adelantado. Al saber que estaba salvo su j efe, todos los mari­

neros empozaron a disparar salvas, a tocar pífanos y a hacer grandes 

aclanaciones. El gobernador García Os orio lo r ecibi6 do nuy mal gus­

to, no mostrando al egría de que hubiese llegado. Esto l e cnus6 nu­

cha pena al Adel antado porque lo había t enido por tan buen amigo que, 

siempre que veía a sus soldados descontentos y con hambre , l es de­

cía : "Esforzaos, her manos, que García Osorio nos enviará bastante 

comida desde Cuba ; porque en Sevilla me lo ofreci6. 11 

Al día siguiente fue Pedro ~ ~enéndez a visitar al gober­

nador y lo pidi6 que l e dier a tres o cuatro mil ducados con que pudie­

ra socorrGr a la gente dol Rey, pero García Osorio se lo neg6. No se 

dosanim6 por esto ol Adel antado, sino que , t omando testimonios para -



- 56;... A 

dar cuenta a su Maj estad, desamarró. En una carta f echada en la 

Habana a 25 de dicienbre de 1565 y dirigida al r ey de España se 

puede ver su queja contra García ~s orio . Dice al r ey que fuera me 

jor, viendo la proximidad de la Florida y ~uba, r eunirlos en uno -

solo con obj eto de evitar conflictos. 

Es de notJ.r que Felipe II, r econociendo la justicia 

que t enía el Adelantado, l e di6 orden para que pr endiese y ,Cljuiciase 

a García Os ario enviánd '"Jl e a España, l o que hizo Pedro Menéndez, y 

de muy buena gana. 

Surtos en el puerto de Matanzas, r ecibier on l os ma­

rineros, españoles noticias del Rey avisándol e de que había salido 

de Francia una armada contra él, por l o que l e enviaba una flota -

compuesta de 17 naves con muchos bastimentas, municiones y 1600 so! 

dados. Fácil es do compr ender el gozo del Adelantado y de sus hom­

bres por tal noticia. Volvi6 pues a la Habana para esperar el soco 

rro que l e enviaba el Rey, y a la vez a burlarse un poco del gober­

nador. 

A principios de ener o de 1)66 lleg6 Esteban de las -

Alas con dos navíos y 200 hombres, r fo sto de l a Arr:iada con la cual h~ 

bia salido de España el Adelantado. Con bastimentas, y navíos, par­

ti6 el 10 de febrer o a buscar noticias de su hijo don Juan y de los 

que con él s e per di er on mas nada l ogr6 saber y así tuvo que resignarse 

a su pérdida. S6l o supo que había supcrvi vientes de u na armada nau:­

fragada hacía 20 años que estaba cautiva en poder de un cacique lla~ 

mado Carlos, nombre designacb pcr su padre al saber que as! s é l.lama 

ba (segilll sus prisioner os) el mayor rey de t odo el mundo Carlos v. 
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De su encuentro con el cacique Carlos, quien t enía 

la extraña costumbre de s acrificar cristianos a sus dioses ávidos 
1 

de sangro, y do la mnis t ad que trabó con '11 no gas taremos ni tiorn-

po ni espacio; per o del inaudito acontecimi ento cm que se hizo bí-

gamo el Adel ant ado, nos pr oponomos dar un pequeño r el at o. 

Sucedió que par a al egr ar a l os indi os, l eyó el Ade 

lantado antes de una fiesta especial, unas fr ases que traía apren -
didas en l engua de ollos 4 Eran l as fras es en al abanza de la her~ 

mana del cacique , que de antemano di ó por hermosa. Durante la ~ 

fi esta el cacique y su muj er comier on en un plato y la hermana y el 

Adelnntado en otro. Par ece que la señorita se enamoró de don Pedro, 

porque al querer éste r etirarse a su nave, a cabada la fi esta, l e -

r ogó el cacique qu8 se quedara, 

"que allí t onía dispuost0 donde r eposase con su hermana, 

porque - gran sorpresa a don Pedro si s e iba sin ella, se 

albor otarían l os indios diciundo que s e burlaba de él y de 

ellos, pues aviéndol a dado por rmger, l a despreciaba en aqu~ 

lla f or ma, y no podí a r emedi ar l o que sucedi ese"•• 

Trat ó de excusarse el Adel ant ado, diciéndole que l os 

cristianos no podían dor mir con muj er que no l o fuese en propiedad. 

Dió otras razones y al fin, Carlos l e permitió s alir, c on tal quo -

se llevase a la hcr ;nana, l o cual hizo don Pedro en vista de tal exi -
gcmcia. La mujer er a muy discreta y habiendo entendido las explica -
ciones del Adelantado , pus o fr eno a sus inclinaciones par el momen-

t o y empezó a preguntar por las doctrinas de su r eligión. Aquella 
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noche fue bautizada esta india a la que se le puso por nombre Do­

ña Antonia. 

Pero en l os fuertes de San Mateo y de San Aeustín 

seguían l os motines entre l os mismos español es. 

Llegado un navío c :in s ocorro a San Agustín, antes -

de desembarcar nada, s e apoder aron ele él l os amotinados y prendie­

r on al Mo.ese ele Campo y a otros oficial es. Clavaron la artillería 

para que no s e l es dispar ar a y saquear on por comploto la casa de -

munici6n; escapándos e de l a prisión el Maestro de Campo, y siendo 

~l hombre esforzado y decidi do , necesitó poco tiempo para someter­

l os, c olgando al Sargento Mayor, y s o ñalan..:~o con e 1 brazo al que -

pendía de la horca "s acanc~o l os tres cuart·JS de lengua y dici6ndo­

les que ese era el camino y fin de l os que traicionaban al rey Fe" 

lipe y en cons ecumcia, a Don Pedr o." Sin per der más tiempo des­

clavó la artillería y c omenzó a dispararla para echar al f ondo a 

l os del navío. Apenas pudi e r on salvarse, cortando las amarras y -

s aliendo a l a mar. -En esto llegó el j ef e :::le l os amotinados, el Ca 

pitán Juan Je San Vic ente, del fuerte de San Mat eo y sus amig os lo 

pusier on al tanto de t odo l o acontecido . Preguntó por l os cofres 

del fuerte; por qu~ estos no estaban en la fr agata como él había 

or denado, mostrando que l a trama contra don Pedr o era completa y -

que l os hombres estaban listos para hacer cualquier cosa para qui­

tarse de tierra tan det estable . 

No or a en San Mat eo men;-ir el cl escontento y albor oto• 

Allí s e hicier on t odos a l a mar, salvo Gonzalo de Villarro~l y unos 

cuantos más; 21 personas en t ot al. 
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Dos veces f orzaron l os indi os San Agustín, llegan-

do a quemar en una de 1 as veces la casa de municiones y otra más .... 

del poblado• Estos triunfos de l os salvaj es hicier on dura la vida 

de l os español es, porque squéllos se pusier on más y más osados, ma -
tanda a t oJo español que cogieran. 

Con t odas estas vicisitucles y p~rdiJas de vidas, con -
tratiempos con l os t empor al es, tempest ac~es, huracanes y traiciones 

de tierra, no pierde el l~dcléll1tado su esperanza de conquistar y po -
blar la Florida, y no s e c.lospremle nunc a del i dual que lo impulsa 

hacia adelante ., 

Despu6s do salir de l as tierras del cacique Carlos, 

mandó el Adelantado a Esteban ce la5 Al as que llevase a Doña Antonia 

a la Habana, la cuidas.e bim y la ens efíase en las doctrinas cristia 

nas hasta que 61 nismo llegar a , Entonces Pedro Menéndez se hizo a 

la vela con rumbo a San Agustín, Llega~o allí, le informaron de 

los muchos ~atines que había habido durante su ausencia• Los per-

don6 a t oJos, 11 dánJol o al fuego de la moceG.ad11 ; pero los amotina-

dos le dijeron que habían resuelto abandonar aquellas tierras y -

trasladarse al Per~ o Nueva España, para vivir como cristianos y -

no como bestias de carga. 

Al fin di 6 permis o a más de 100 de l os descontentos 

salir en una carabela, observardo que t al gente en nada pod:!a servir 
() 

le, pero al pilot o J i ó or den que l os llevara a puerto Rico, regre-

sando a San Agustín l o más pr onto posible con bastimentas. No obs-

tante la bondad del 11.dol antaclo , l os amotinados, ostanclo apenas fue -
ra de la vista de Don Pedro se r ebelaron y obligar on al piloto a -
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· dirigirse a la Habana en donde esperarían la ocasi6n de pasar a -

Nueva España. Supo esto el Adelantado y pidi6 a la Audiencia de 

Santo Domingo que ca ogier a a l os r ebel des y l os enviara a España 

a las 6rdenes del Rey, mas no le hicieron caso en la Audien~ia. 

Inmedi atamente después de estos sucesos parti6 el Ade­

lantado para Gual e y Santa El ena , habiendo primero r eparado el fuerte 

de San Mateo y l evantado l os ánimos ele sus s oLlaJos. Entonces empren­

di 6 la expl oraci6n de l a t ierra de Gual e y Orista . Supo don Pedr o en 

aquellas r egionés que hacía ocho meses que no llovía . Logr6 hacer las 

paces entre Gual e y Orista , diciéndol es a sus hombres principales que 

el Dios JG l os Cicl os estab<i enoj ado a causa Je sus guerras, etc., y 

por esta raz ón no llovía . Le pi di ó entonces el cacique do Gual e que 

implorara a su Dios que mandar a agua par a sus s ementer as. Hallánd::ise 

don Pedro en un pr edic amento, contest6 al cacique que , cuando l os in­

di os hubieran de j ado de luchar y quebrantar sus promesas de paz, en­

t onces podría él ~:e s enoj ar a Dios, quien volcaría s Jbre sus campos 

"muchos cántar os ~le agua que t enía en l as nubes". Juzganc:o que tenía 

el Adelantado las llaves '.:]_,__, l as fuentes del ciel o, fue entonces el -

cacique a donde estaba l a cruz y, . arr ,:i:Jill1ndose anto ella, la bes6 

para contentar al Ad.el antaclo. Sucedi ó esto como a las <los de la tar­

de, y antes clel anochecer dio principi o una gr an t ormenta. iCasuali­

dadl como nos asegura el historiador. 

Otra vez en San 1.gustín, ac or dó don Pedro c on sus Caj)i­

tanes trasladar el Fuerte a l a entrada ue l a barra ~ Hecho esto, supo 

que l os s ol dados de Santa El ena s e habían amotinado , haciendo prisio­

ner o a Esteban e.le l as 1\las, y se habían embarcado var a la Habana . i>sÍ 
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s oguían l as des erciones. Decic'.i ó e l Adol antaclo ir a 13. Habana ; .:i.n­

dando 10s de San r~gustín mal J.e vívor es y haci~ndosc a l a vela, s e en­

contr6 el primor c~ía con Francisc o Cepor o, qu e conclucía un navío con 

b :istimcntos. Le mnnd6 que de j ar a en San .\gustín l o que bien l e pare­

cies e y con el r esto quc-::b r a en San Mateo hasta su r egreso de la Ha­

bana. Le encarg6 tambi6n que enviara a Santa El ena un bergantín que 

allí quedaba cargado Je maíz, con or den d.e que, hecha la descarga, le 

hundi es e , para quitar a l os solda :-1..os de l a guarnici6n el recurs o ele 

oscaparso, si s e amotinaban ue nuevo. 

En l a Habana s e enc ontró cm el licenciado ValJ.errama, 

visitador de l os ninistros r eal es de México. Hombr e s ec o, áriLLJ, buro­

crático que , si büm l e oy 5 pedir s ncorro par a su gente en la FloriC.a, 

ning'1n intcr6s mostró on r emeJ iar la nucos i 1Jo.d t an pr ecaria en que s e 

enc ontraban. Le negó el \liner o c0mo (jr a üe esperar; por 10 qut.: el A­

rlcl nntado r es olvió a sí mismo no volver a hacer ninguna Jtra petición 

clurantt: su estancia en l a Habana . 

Doña :1.ntonia quería que él, cor.i.) buen T'lé1rido, s e acos­

tara y durmi era c ·:m ella al r.ienos una vez . De l as muchas raz ones de 

. Don Poctro en C'Jntra do tal hoch') , incluyenélo l a :ieclar aci '.5n de que l os 

m::!rimJr •)S nunca s e acercan a sus riuj er e ~ sino has ta estar cuando menos 

ocho dias en el put.Jrt :; , ;.ioclríam,)s clel oitarn0s much.J , per o no nus t oca 

aquí descubrir l :.i vi: la .i:)rivaJ.a :1.el .''.Jel antado . 

Al j fo siguiente s e eMbarc6 cm ol patache San Crist6bal 

par a. el puerto de Carl:)s, en :lon(1.e arribó al t ercer dí a . Llevaba c on-. 

sig0 a. Doña li.nt .. mia, quien l e pi di 6 J es enbarcase con ella, a l o que -

r espondi ó el :.delantado que l e or a pr eciso ir a buscar cristianos, que 
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estaría muy pr ontrJ c'.e r t:; gr os o y c1ue cu:mdCJ r e gr es ar a , iban 3. l evantar 

una c as a entre l os e s pañol es en l a cual pudi era vivir l a princesa. !i.­

gr cg6 que de t oJ.os mo~~os 0ra mucho me j or que ante s de su r egr es o fue s e 

l a ¡,r opia Doña :i.ntonia quie:n cx;Jlic ar a a su her mano en cuémto a l a -

rmertc \le l os inJ.i os qu '..: l a h.'.7.b Í<:ln acomi_J.'.lña.:.:J a l a Habana , par a que -

sus f amilias n o crcyus <:;n que él l os había mat ado . 

C Jntost~ l a indi a que dirÍtl cuantas c os .:.i.s er an en su 

f o.v Jr y que es jJer nba µr onto su vuelta c on mucha les e spc-r ación. En­

t onces llegó e l cacic;ue Carlos, su her mano, con doc e canoas, y en -

ver dad er a inter es ant e el r ecibimiento que hizo a Dofü1 Antonia . Man­

d6 e l Aclel ant ado traer l a c omi da y t ·Jcar l os ins truTientos, c ono l e e ­

r a c ostu.mbre mientras s e dnba fi esta , porque era é l muy aficionado a 

l a r.iúsica, como l o ::le!llostr6 ot orgándol e s l a vida a l os músic os entre 

l os hugonot es que capturó en e l vecindario de San Ar;ustín, y cl.:mdo la 

muerte a l os demás, legos en t an b ello arte . 

Luego pr eguntó a Carlos el AJel anta io si quería ser -

cristian o e ir a tierra ele cristianos, o pr ef ería que s e l e enviaran 

o.lgunos nis ioncr os par a que l o doctrinaran. Des ;més de hablar me J.ia 

h or a más o menos c on sus princi~xi.les, l e r epus o Carlos que no po.Jí a -

hac erse cristiano ni ir a tierra cristiana , por que si l o hacía s e l e ­

vantar:! <:m sus vas allos c :.mtra é l y l e darían r.mcrte . CéJn esto l e en­

cargó a Doña .:~ntcnia el Ac!e l antaJo y s e v olvió a l a Habana. 

Est:m(.~o otra vez en l a Habana ~lJn Pedro, l as autorida­

,les l e negar on e l d iner o quo t anto nec ositab<::. para c omprar víver e s ·­

~ara sus hombr es en l a Florida , y tuvo que empeñar hasta sus vestidos. 

Con l os 500 ducaclos as í conseguidos, c ompr ó naíz, carne y c azabe , c on 
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que c ar gó tres baje l e s a t o::la ¡:iris o. y s o hizo a l a vel a c 0n l:;oc o m s 

do Sao h Jmbres, rumbo a San Aeustín. 

P.J.r eco haber siclo s u vida un::t sucesión de estorb·Js in­

t erminables, p0r quo a l llegnr allí supo que el gener al y a lmirante -

Juan do .'\vila, r ecientemente o.rribado con una fl ot a rlc 17 navíos y 

1, Soo hor.lbres, hab í a r ehusado r e c Jn Jc er e Jm;) suµerior a l Maestro de 

Campo con o Teniente Gener a l clel J'.del ant.:i.Jo , diciéndol e Juan de Avila 

c1uo había oí do que Pedro Menéndoz ele Avilés habí a muerto , y que él y 

sus c apitanes ~staban d e acuerc o en no entregarle a l Maese de Car.ipo la 

gente ; que t endrían que es perar allí hasta que su Majestad res olviera 

e l pr obler:m. Supo don Pedr o taI'lbién que el ~.1acse de Campo so había -

µortado como buen t eniente , cec1iencl0 gener os amente su Jerecho de r.ian­

dar para que no hubie s e "inútil compet encia ele jurisdicción". 

Fu.:; r ecibi c:o el lJ.clolnntac:c por t o::.Ios c on extraordinariJ 

regocij o y, c or.D er a t ar de , n0 ba j ó a tierra Sancho de :~rciniega, sino 

que l e envi0 l os documentos c1uo trní a y entre ellos unn carta del Rey -

en la cu<! l clocía óste que estaba muy c ontento 1)or l a s c osas hechas -~ 

c ontra l os luter anos, c ,onsider .1ndoh l como un magnífic o s ervicio . Com­

pr endiendo e l albor ot o que había levant o.~Ll Sancho de Avila ;;ior negar 

r ec on :Jcir.iiento al Maes e de Cam;.:; o c or.io t .. miente , hiz o e 1 Adelantado -

que dicho s~ncho y sus ca~itane s se junta s en con 61 y les exi~lic6 cla­

ra'llente y co_n mucho r t: frcno c1m~ debían habor obedecido al ~J!ae s e de -

Campo corio a sí mismo. ~ntonc es ¡;as6 r evista a l a gente que venía en 

la L.rmada y nombró Vicario de San !~gustin al Lic enciado Hendoza, "por­

qu e a simpl~ vista s e conocía que er a persona más gr avo y de más ho­

nestas r az ones". 
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Hecho esto r esolvi6 Pedro Henéndez de Avilés repartir 

750 hombres entre los fuertes, y con los otros t'.:l.Dtos irse con seis 

navíos y una fragata a recorrer el nar de l as Antillas y castig.31' a 

los corsarios que descubriera en sus costas; pero antes de hacer esto 

reflexionó un poco y decidi6 explor :cr el Río de San !:fo teo, para descu­

brir sus secretos y l as tierras de los caciques del interior. Después 

de recorrer So ó 60 leguas tierra adentro, desenbarcó y siguió hasta 

que llegó al pueblo de Otina . Este cacique le pidió que no se acerca­

r a con ~1s de 20 soldados y que pidiese a su Dios que lloviera en se­

guida porque el sol estaba devorando sus sembrados. Se rio don Pedro 

al oír t al petición, ~a s atendió hac i endo alto. Luego escogió a una 

veintena de hombr es y continuó con ellos. 

Sucedió, sin emhar go, que precisament e al momento en -

que entró al pueblo comenzó ::i. llover. U enviar don Pedro un i:iensa­

jero al cacique , acerc a de su llegada as í como de l a lluvia , encontró 

el enviado que el j ef e indio se hab í u escondido en el monte y que no 

s e atrevía a s alir a ver un hombr e de t 0nto poder, a quien Dios nada 

negaba . Querí .::: el c.:icique que se fu t:r ::l ul _',dol .:mt J.do de su t errito­

rio, porque entonces lo creería su anigo. 2ste informe dejó neditan­

do al i~delanto.do , obligándolo a excL1::iar un forna poética a 

"Si es aquesta tierra fr agua 

Tiü piden que haga llover; 

si vieno conni go ol agua, 

piens an que soy Lucifer. 

iVoto va l ¿cóno 1.mt ender 

a es t a gente de piragua? 
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Es t o.ndo otrn vez en So.n Ha t eo halló quu todo andnba bien, 

m=i s p::: snndo a Santa Flono. vio a F,stebo.n de l as Al as mc; tido en su fuerte, 

"!lientras quEJ Juan Pardo l evantaba cas ::i.s pua aloj3.r a su gente, indi­

cando así discordia entre los dos j ef es. Se enter6 del ~otín y fuga de 

s esenta soldados. H2bl6 a éstos, tr J t ando de animarlos, y entonces pa­

s6 a San 1\gustin cuya poblaci6n tamb i én estaba alborotada , porque los 

soldados intentaron .:!.'TlOtinarse p3r a o.bandonar l .:i. tierr .J. y el rfoese de 

Campo, hoI'lhr a de eran car ácter, hd.c í n ahorcado a tres de ellos y tenía 

preso a Pedro de Rodrabán, a quien todos atribuían aquellos desórdenes. 

11Aprob6 el lidelantado, con harto dolor, según él, lo hecho por el Mae­

se de Campo y mand6 apartar los muertos que aún permanecían guindados 

y con la lent:,ua afuera". Siempre le tocaba al Adelantado salir de un 

obstáculo para entrar en otro. 

El año de 1567 fue otra vez Pedro Menéndez de Avilés a 

la Habana. !'.l tiempo de su salida, huyó al monte el capitán Rodrabán 

con intentos de pasar a la Nueva España, t emeroso de sufrir igual -

suerte que los que hacía hallado colgados don Pedro por orden de su 

Maese de Campo. De alguna manera pudo h?.ter llegado el desertor a la 

Babana también y s e habí a hecho arni~o í ntimo del gobernador García 0-

sorio, gran enemigo del Adel antado. 

Pedro Men~ndez en su es tancia en Cuba de j6 a Baltasar 

de la Barreda corno capitán de l a defensa del puerto de l a Habana . Po­

co tiempo más tarde el gobernador pide a Barreda que venga a verle, -

que quier e hablarl~ en cuanto n ·l as instrucciones r ecibidas del Rey 
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acerca de la def ensa de l puerto, etc. Acude a la cita el capitán con 

algunos compañeros suyos, y el gobernador ordena que éstos s e vayan. 

Ahí l e dice el gobernador que no l e val en traslados de las instruccio­

nes originales, por lo que dispone que todos los soldados del capitán 

Barreda se r ecoj an a sus alojamientos, de donde no saliesen s:insu li­

cencia. Levantándos e par a rm rcharse Barreda, 11 abraz6se de él el Go­

bernador, diciendo: preso por el Reí y S é echaron sobre 61 dos algua­

ciles y siet t:! u ocho porquoronEs l e agarrar on , mas no pudieron qui­

t arle l a espada de l a mano". Al ruido que hacían entr6 el alférez de 

Barreda, que er a muy buen soldado, y viendo los maltratos y ataques 

quu hacían a su capitán, embisti6 con ellos, haciendo huir a todos. 

Como es na tural, t al incidente caus6 gran consternaci6n por toda la 

Habanu. . 

Por un:i. carta r ecibida , ol ,\del 2ntado St:; cnter6 de lo 

acont 8cido en Cuba : del mal trato dado a su comisionado Baltazar de 

l a Barreda, de parte del gobernador, y de l a llegada a la Habana del 

desertor, el Capitán Rodr abán. Disimulando su ira , parti6 de las tie­

rras del cacique Carlos par a buscar y aprisionar a Rodrab.3.n. Este, al 

dars e cuent a de los intentos del :i.del ant ::i.do, huy6 a l os montes, pero 

al fin cay6 en poder de su perseguidor, después de un mes de búsque­

da. Lo acus6 de traición , permitiéndol e def enderse con largueza, pa­

cientemente , mas al fin l o conden6 a mm.:rtc; "Y queriendo egecutar -

l a s entencia , fuer on t antos l os empeños, par a que l e otorgase la a­

p€laci6n, qua l e pareció convenía hacerlo así, más que por ellos, 

por justificar su modo de proceder". Hecho esto, r egrcs6 a l a Flori­

da con bastimEnto, donde , como or a de esper ar, enc ontró lo que siem-
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pre aguardaba su r egres o: albor ot os, motines, disturbios. Remediados 

los dcs6rdcnt.: s, s e embarc6 para Esp<.>.ña , llevando consigo al capitán 

Rodrabán par a t.:ntregarl0 al Cons ~ jo du Indias. 

Llegó ;1.vilés y enc :mtr6 .:übor ot ada t oda l a villa con 

l a noticia dü su o.dvcnimionto. "No se puede cmc a.r ecer el gusto y a­

cla.maci6n, no s6l o de su muger y deudos, sino de t odos l os vecinos, 

que s e hincab ~n de r odillas, l evantando a l Ciel o l a.s manos y daban -

gracias a Dios y al ver l a fragata t an pequeña, ••• so pasmaban. Sali6 

el l'..del antado y l os soldados mui bizarros, dispar ando l a nrtillería y 

arcabucería •••• Fué el Adel antado a la Iglesia a dar gracias a Dios 

y de allí a su casa, ac ompañado de t odo el pueblo. Recibi~ronle su 

mujer, hijos, hermanos y s obrinos que estaban con ella, esperando a 

el Adelantado, como se podrá considerar, pues no le avian visto en 20 

años". 

Pasó don Pedr o a la Corte de Valladolid, asiento de • 

Felipe II, llevando c onsig o a l os indios que había traído desde la 

Florida, bien armados de arcos y flechas, etc. El Rey estaba muy -

contento de verle y le dij o que tenía la empresa de la Florida por 

muy gran servicio; pero a pesar del gozo del rey no logr6 el Adelan­

tado l o que tanto necesitaba: ducados para reembolsarle l os miles -

que de sus propios bienes y herencia había gastado, porque muchos del 

Consejo de Indias estaban persuadidos de que exageraba el Adelantado 

la condici ón verdader a de l os poblador es en la Florida y que no esta­

ban t an nec esitados como l o as eguraba don Pedr o. Así andaban las co­

sas en manos de las dila t orias burocráticas, entre tanto l os franc e­

s es, deseos os de vengarse de l ·a mat anza de sus c ompañer os en l os are-
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nales ele la Florida , despacharon tres navíos con 200 s oldados y 80 

marineros baj J el mando de Domingo Gourgues quien, a.provechándose -

de la ausencia del Adel antado (que estando allí no se hubiera atre­

vido ), se presentó en el ria :Mayo. Con la ayuda de los indígenas, y 

no obstante l a r esistencia de l os español es, l ogró t omar un f ortín y 

luego por sorpresa el J e Sa.n ?fo. t eo. 

Saqueando ol fuerte , mandó Gourguos ahorcar a t odos los 

hombres que allí estaban "n0 por espélñol es, sino p0r traidores y ho­

miciJ as, r éplica a l o d0 no por fr ances es, sino por luter ilnos". lluy 

r egocijado de su éxit0, aconse j ó G0urgues a l os indi os que no permi­

tieran el r egreso de l os españul es, per s onas, s egún él, muy f er oces e 

inhumnnas, y a t oda prisa cmb o.rc ó en sus na~) s t ()Jo l o que consideró -

de valé)r. Supuso que h<Jllaría en Fr c..ncia una extrn.'.)rdinaria ncogic.la ; 

per o sucedi ó que , si no fues e por l a prot ección de sus amigos, hubie ­

r a sido entregado c. l Emba j ador ele España que t antc; l e r eclamaba. iAsí 

es l a vida ! 

Volvió don Pedro a l a FlJrida a comic.:nz os del año 1572, 

después de cuatro años de ~us oncia , gobernando entonces su sobrino Pe­

dro Mcnéndoz Marqués. Al finaliz ar el año, di o or den el Rey para que 

ul Adel antado s e hicier a a la vel a cun l a armada a perseguir a l os -

corsarios galos, ingleses y ncgr.Js cim:irr ::m8s que infestaban las c . .::is­

tas de Tierra Firmo. Después de haber limpiado el mar de piratas, -

retorn0 a España en 1574, dando cuenta al ney de cómo quedaban l os 

negocL)s en la Florida. 

Estand.1 de regreso en España Pedro ~.fenéndez de Avilés, 

el Rey Felipe, disgustado con l os muchos agravios que sufría España 
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de l os ingleses, le pidió que r euniese en el puert·J de Santander una 

gran armada con la cual debía atacar a su enemiga insular. Gozos o -

de cumplir con la orden de su querido rey, asi l o hizo Pedro Menéndez 

a t oda prisa y l ogró armar más de 300 naves con más de 18,000 hombres, 

y "estando de salir, sin que entendiese para ad::mde era" 1 enfermó el 

Adelantado. Fue el 8 de s eptiembre dia de gran r egocij o en que le dio 

el Rey al Adel antado la flota, día de fi esta y alegría, en que fue a­

cometido por un "tabardillo tan viol ento, que l e desauciaron". Reci­

bi6 t odos l os sacranentos,'testó, y ol 17 del mismo mes rauri6. Fue 

su muerte causa para deshacer la armada y posponer la f écha del ata­

que , demostrando claramente la confianza que el Rey Felipe t enía en 

su Adelantado. 

"Con r az 6n ha dicho Pezuela , al trntar de la muerte 

de Pedro Menéndez de Avilés, que esa circunstancia deter­

minó el que Inglaterra, un pueblo entonces de no más de -

tres millones de hubitantes, no fuera incorporado a España. 

La muerte de Pedro Menéndez salvó a Ingl aterra de una segu-

r a ruina ." 

El Ade l antado Pedro Henéndez de Avilés tuvo un solo hi­

jo, que se perdió en el mar mientras mandaba una flota a las Indias. 

Después de este desas tre contaba mucho el Adelantado con l a ayuda de 

sus dos sobrinos f avoritos, ambos tocayos suyos: el r.ienor, Pedro Me­

néndez de Avilés, 1548, hijo de su her mcmo , y el mayor, Pedro Menén­

dez Marqués, hijo de su her r.iana. El menor Eluere luchando con los -

indios. La primer a parte de l a carrer a de Marqués está entrete jida 

t an íntimamente con l a de su tío, que a veces es difícil distinguir 

entre los dos. 
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En agos to de 1)70, cuando Es t eban de l as Al as, agotada 

su paciencia , decide s alir de l a colonia , s e hace Teniente Gobernador 

de l a Florida Pedro Henéndoz Harqu6s, y por l a influenc b de su tío 

t ambién es nombrado Teniente Gobernador de Cuba . Fue dur3Ilte este -

período que escribió su carta a los soldados amotinados en San Agus­

tín, con f echa de 7 de s ept ic:mbr8 de 1)70. Citamos l a co.rta, 8Scrita 

en l etra arc aica , como l a mandó a S.:m Agus tín desde <:: l Río S.:m Hat eo: 

"Señores s oldados : 

11 ~ íás a de bei ntu que supe cor.io hciciades ose nabio para 

os yr en el y dexar oso fuertu des anpar ado con el artillería 

y r.iuniciones de su ma j estad y cierto diomo mui gr an pena -

quando lo supe por que es un negocio muy atroz y mal sonante 

porque anotincir s o cien s oldados donde ay quinientos no es -

nada pero anotincir s o soldados y ctexar l a fuerz a es cosa po­

cas b8zcs bis t a y estando c ercada una de muchos enemigos si 

l a doxan aunque so bea clar amente que s e an de perder los 

castigan mui rrigurosamente quant o mas una fuerza que no -

tiEne enemi go ninguno s obre ella di go esto porque s eñores 

miren lo ~ue hacen que yo poco culpa t engo ni t endre de su 

desgracia . por amor de nr señor mir en l o que hacen y no s e 

mueban por pal abras de algunos que diz cn que l o entienden 

(navegar) que yo en el tienpo que andaba por aq con chalu­

pas sin marinor os ~ sos que aor a dizon que l o son me abier en 

hablado porque l os s acar a de l a tierra y yo l o hizier a pero 

s aben marinear y aVn nal do San agus tín a l a otra banda a 

busc cir ostiones i no l'las." 
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Les avisó t ambién que había dado r el aci6n a su majes­

tad del poco fruto que s e haci& en l a tierra para que su majestad pu­

diera proveer con el tiempo el r emedio de su hacienda, y que fue cier­

to que a l a gent e mandaría s alir de l a tierra . Dijo también que si 

en todo el raes de marzo no hubier a aviso de su r.ia j estad, que él mismo 

estaría en San Agustín en e l mes de abril con navíos y que los lleva­

ría a l a villa de la Habana par a que de allí pudieran ir a España a 

cobrar sus pagos. Si durante el nes de abril no vinier a o enviara -

navío par a su viaje, que en cualquier navío que hicieran o tomaran 

se pudieran ir a la parte que les diera gusto y que él, desde enton­

ces, por el poder que t enía l es daba por libres y quitados de todo 

el mal que sobre esto l es acus ar an. No obstante, añade: 

"Y esto proneto como hijodalgo de que s e cunplirá cono 

aq lo digo y los que s e fuer en se desengañen que no pueden 

apartar a parte ninguna que no sea en ~i gobernación y des­

cngañoles que el que coxier e a de pagar no menos que con la 

vida . deba jo d 8 esto señor es os rruego pido y anonesto que 

os esteis que yo cunplire lo que digo." 

En aquellos días nadie quería vivir en l a Florida . Has­

t a los que fueron pedidos para llevar puestos de r esponsabilidad, a -

menudo r ehusaron! como pasó en el caso de Hernando de Mirando, quien 

repuso al s er nombrado ttfator" y Vchedor de l as provincias de la Flo­

rida , "que no aceptaba por es-tar enfer mo y sin l a salud necesaria pa­

r a servir, y aunque Dios so l a diese no estaba inclinado a servir en 

l as dichas provincias de l a Florida ." 

Y, ¿por qué no quería nadie vivir en l a Florida? Ha-
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bía tres r azones especial es: 

lo. LA DE LOS DAÑOS Y ~·füERTES QUE LES HACIAN LOS INDIOS. 

El Adcl o.ntaJo Pedr o I.Ienéndez de Avilés, enoj ado a cau­

s a de l a perfidi a de l os i ndi os , picli6 al r ey que E:fa tos se decLITason 

esclavos y ci t 6 numer os os e j empl os de su traici6n, c:mtre los cuales 

mencionamos l os siguientes~ 

A pesar clc l hecho de que él, Pedro Menéndez, había es­

t ado s i et e años en l a Florida , procurando hacer t odo lo posible para 

que l os indi os fuesen doctrinados y muy bien tr ~tados, evitando que -

l os molestasen, y a pesar de que él había hecho grandes a".!listades y 

traí do a muchos de ellos a l a Habana y vueltos a su tierra , ellos ha­

bían quebrantado muchas voces l a paz , mat ando a numer os os cristianos. 

Varias veces l os había per donado , p(jr o en bal de , porque l os indios -

estaban acostumbrados, desde el descubrini onto de l as Indi as, a mat ar 

a t oda l a gente de l as naos que se per dí an a l o l argo de l a costa. 

Menéndez había avisado a l os caciques que no lo hicie ­

r an, pues de l o c ontrario l os destruiría , haciéndol es l a guerra y que 

haría esclavos a l os que t omar a vivos . Pr ometier on l os indi os que -

mantendr í an l a paz, per o no cumplier on con su pal abra . Tres veces 

conc ertó amnistía con e llos y tres veces quebrantaron sus votos, y 

viendo que a su s alvo podí an mat ar cristianos, lo hacían. En su r e ­

l aci6n al Rey, narra el Adel antado algunos acontecir.'lientos para con­

venc erle de que er a necesario poner fr eno a las actividades de l os 

salva j es. 

"En Tocobogél , ~or engaño, mat ar on a veynte s ol dados/y 

en l os Mártires abrá beynte i'.les es que mat ar on a ocho espa-
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ñol es de una barca que yba de l a florida a l a havana/ y 

en giga ques en l a misma canal de bahama aviendo rrobado 

un cosario yngles un nabio de cu0r os echando l a gente en 

un bo.t el t:n tierra que er an de veynt c y cinco a treinta 

personas dcbaxo de paz y con engaño estando ellos ende­

r escando el bat el par a que tubiese mas bor do para irse a 

l a havana l os ma t ar on a t odos sino fue a una muger con dos 

hij os y vn hij o mochacho y un honbre que dej ar on por muer­

t o y bibio que despues yo hice sacar y llevar a l a havana/ 

y otros dos navíos que venian de nueva españa e yban a san­

t o domingo a cargar de cueros y acucares q Con t ormenta Se 

perdieron en El cabo del Cañaveral a la salida de l a canal 

de bahar:ia . E yendose al fuerte ele san agustín que ay trein­

ta leguas En medio del camino nataron l os mas dellos y otros 

dejaron bibos que se sirbieron dellos por esclavos que yo -

despues rrescate y otros se acogieron al fuerte de san agus­

tin." 

Relata el J°.delmtado que otra vez, cuando salía de la 

Florida con fr agat as para ir a l a Habana, una t ormenta echó a pique 

en el cabo de Cañaveral su enbarcación; quince l eguas más adelante 

en el canal de Bahama , en un río que s e llamaba Ays, por llamarse a­

sí el cacique de aquellas r egi ones, otra t ornenta l e azot ó. Y al ver 

t an buena oportunidad , nat 6 e l cacique a diez y nueve personas que i­

ban en l a fr agat a sin de jar ninguno vivo, r ecogiéndose el Adelantado 

por milagro en el fuerte de San Agustín, con diez y siete personas -

que llevaba . Por tres veces l os indios dier on orden de acometerle, 
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per o por el temor que l es infundió al decirle que detrás de él venÍélI1 

muchos españoles que l os ~atarían si l os enc ontrasen y, por l o tanto, 

debían internarse a l os montes, l e dejaron en paz. De esta manera -

escap6 y se salvó. 

Durante su primer afio en la Florida rescató el Adelan­

tado a treinta y dos personas que habían pasado desde quince hasta -

veinte años como esclavos de l os indios. Había algunos que s e halla­

r on con doscientos treinta españoles juntos, hombres y mujeres, de 

buques perdidos, de l os que cada año on sus fiestas l os indios sa­

crificaban diez y siet e o diez y ocho, haciendo sus bailes y cer e­

monias con sus cabezas. Por éstas y otras r azones Pedr o Henéndez de 

Avilés pidió al Rey l a autorización par a hacerles la guerra con t odo 

rigor a sangre y fu ego, y que l os q.i e s e t omar an vivos pudieran ser 

vendidos c omo esclavos y s er expulsados de l a tierra . 

Otro t estigo, Don Diego de Maldonado, baj o juru.mento 

dij o que un navío inglés atacó a otro n2vio español y echó a tierra 

l a gente, por f alta de provisiones o por quer erlo así, y que el caci­

que , a quien llamaban .Jega , había mat ado a unas veinte y t antas per­

s onas, dejando vivos a una s ola mujer y a sus tres hij os, a l os que 

r escat ó Pedro Menéndez de Avilés el mozo. 

De Don Diego de Vul asco, t eniente gener al de las pro­

vincias de l a Flurida , t enemos un t estimonio s obre el naufragio de un 

navío portugués. La gente s altó a tierra en una chalupa y l os indios 

mat ar )n a veinticinco d G ellos, entre olL)S a una muj er y a un niño 

"que t enía a l os pechos y q ar:1b os a dos avían pasado de vn flechazo". 

~ñade que había oído decir a s oldados que r esidían en aquella tierra, 
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que quedarían en ell2 con mucha voluntad si tuviesen por cierto que, 

cuando estos indios hacían semejantes traiciones, se les diera casti-

go, porque de otra manera no podrían estar seguros una sola hora. Y 

que no les era posible andar por aquellas costas s6lo con barcos nece-

sarios para llevar bastinentos. 

Un testigo más, don Diego Juiz, natural de la ciudad de 

Segovia, prometiendo decir la verdad, dijo que había visto c6mo el A-

délantado y sus capitanes habían procurado con Ducha instancia la -

conversión de los natura les de aquella tierra , y par a atraerlos a la 

paz les habían dado regalos, como ser: paño, lienzo, hachas, cuchi-

llos y azadones, y además los habían traído a los fuertes, donde pro-

curaban enseñarles l a vida y co s tumbres de los españoles para que con 

más voluntad se inclinar an a s er cristianos; pero los indios, a pesar 

de haber prometido dar obediencia a su Maj estad, siempre habían que-

brantado l as pal abras y las promesas y habían vuelto a sus crímenes. 

Otros t estigos dij eron que los indios solían herrar en 

el rostro a sus cautivos que dej aban vivos ; que el c acique Carlos ha-

bia sacrificado a muchos de sus prisioneros, poniendo sus cabezas en 

unos palos; que a es t e mismo- Carlos l e gustaba mucho matar a españo-

l es; que cierto t estigo, Ant6n Pér ez , un portugués, vio y cont6 al 

pie de un árbol más de cincuenta cabezas de cristianos que Carlos ha-

bía sacrificado de l as naos que en l a tormenta habían llevado allí. 

Pero los t estimonios presentados por el Adelantado no 

produj eron r esultado inmediato, porque notanos en una carta escrita 
• 

por su Maj estad, con fecha 19 de julio de 1574, lo siguiente : 

"Que no h.:i. l ugar de probeherse por agora lo que s e 
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pide por el ¡,del antado P, rrenéndez cerca de dar por es­

clavos los yndios de l a canal do bahama ., •••••••• 11 

Más t arde encontrarnos otra petición hecha por ~.1enéndez, 

en que dio parte al Rey nismo sobre l as condiciones que r einaban en -

l a Florida , Dijo que , a caus a de l a dilaci6n, el daño podría s er i­

rrepar able y pidi6 que t odas l as infor maciones mandadas por él sobre 

el asunto fuesen r eexaminadas, Añadi 6 que él, andando ocupado en e l 

s ervicio r eal en España y en Flandes, l ejos de l a Florida , no t endría 

l a culpa si los pobladores s alían de l a Florida por el daño notable 

que r ecibían de los indios, 

2o, FALTA DE ALIMENTOS. 

El segundo gran mo tivo que hacía que los españoles en 

l a Florida quisier an s alir de allí, er a l a f alta de alimentos, 

:.fortín Diez, l abrador r eside!lte en el Fuerte de San -

Mateo, al s er interrogado acerca de l a vida en l a colonia decía que 

había pas ado más de cuatro años allí y que dur3Jlte su primer año se 

l e había dado r aci6n cuando l a había , y después nunca l es había pro­

porcionado ninguna cosa el Adel antado Pedro Hcnéndez de Avilés , ni dG 

lo que l es había prometido , que er a de t odo género de ganado: doce -

her.ibras y un nacho. Declaró además que el J:,del antado había prometido 

ponerlos en muy buena tierra y que l as t enía y había t enido, pero en 

l a costa de l a mar que er a t oda ar ena y árida , Así t odos habían pa­

decido extrema neces idad de ha~bro y que su pr opia muj er había muer­

to de hru~bre , Y que , cuando e l Adel antado l es r eparti6 doscientos 

puercos, l o hizo con l a condición de que durante diez años no debían 

matar ningún animal y , pasado ese tiempo, t endrían que hacer una par-
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tici6n de t odas l as crías por mitad entre l os poblador es y el Ade ­

l antado, s in que éste hubiese gastado peset a alguna. Dicho testigo 

afirm6 que en esa forma no querJa r ecibir bestia alguna, por que el 

partido no le convenía, ya que la tierra no era buena para la cría -

de ganado. Los campesinos habían pedido al Adelantado que les quita­

ra los ganados , porque l es co::úan l os maizales . Este testigo Martín 

Diez no sabía firmar, y r og6 al notario Valmaseda, que firmara por ~l. 

Otro t es t igo , 1~ lonso Ruiz, soldado, cuando fue requeri­

do sobre las condiciones en l a provincia , dij o que el Adelantado había 

traído puercos, vacas , yeguas y cabras a l a col onia , de l os cuales se 

comieron las vacas, cabr as y yeguas. Los indi os habían mat ado t odos 

los puercos. Este t ampoco sabía escribir. 

Un t estigo más, quej ándose del Adel antado, dioe·z 

"Y de t odo e llo no se a cuhpiido a nossotros coza nen;... 

guna sino es t ener nos en Vna yzla sercada de agua de la mar 

que tiene hasta una l egua en l :irgo y media en ancho poco mas 

o menos/ l a qual yzl a t odas Vezes que s on Aguas bivas la ba­

ña l a mar l a mayor parte de ella y s i endo l a tierra t an de 

l a suerte ques t a dho no t eniendo otro serbicio sino es nros 

barcos l unque abemos Ronpido Vna poca de tierra que senbra­

mos mayz par a sus t entar nros hijos con el trabaJo de l os 

assadones y porque l a tierra no es par a senbrar otro gener o 

de pn.n porque aqui s e a s cnbrado asadon Vn poco de trigo y 

sebada y despues de aber gr anado s e Revi ene con qu edar sino 

el pellej o del propio grano quantimas que aVnque fuera l a 

tierra f ertil y l ar ga no tiene t enple ni s e agosta l a tie-
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rra sino es con l os ycl os y demaziados frios que en e-

lla haze por ynbicrn0 ques dizienbre y t:n er o porque por 

el mes de mayo y ~bril que bicne criado el pan en esta 

isla no hace sino llover en t odo aquel tienpo ques quando 

senbramos y coj emos mayzes y ~nsi emos passado y passa -

mos grandes trabaXos a causa de ccr poca l a cossecha que 

en ella coXemos con demazia de travaXo por no haber cum-

plido con nossotros como esta dicho/ y anci t enemos gas-

tados t odos nras haziendas de l as qual es benimos bien A-

comodados y otras cozas como Jente l abrador es que eramos 

en españa/ y ansi estamos aquí perdidos viej os cans ados 

y llenos de enfer r:iidades/ ansi dez i nos que no estamos pa-

ra poblar por l as caucas y~ dichas y ansi pedimos y r e-

querimos a V.m •. una y dos y tr8s beccs y t odas las que de 

der echo deVemos nos mande dar licencia y nabio para yrnos 

desta tierra a donde su mag. dier e mas lugar y fuer e mas 

s erbida. fuer a dcstas probincias adonde noss 'Jtros Re;nedie-

-nos nras perdidas y trauaXos passad j s•" 

Juan López de Par edes, soldado de l a FL)ridn, jur6 l o 

siguiente : 

"los s oldados del dho fuerte de Sant agustín se l es 

a dado algunas veces r aciones de bizcocho y uayz arina 

y tasajas de vino quando l a avía y hazeite y otras cosas 

si l as avía y cuando no la ay cor'lian yerbas pescado y u-

tras sabandij as l o cual dur J mucho tpo y q l a culpa dello 

no l o sabe este t 0 mas de que padescian estrema necesi-



dad y t 3.r.lbien do bostidos y que l a Costa de l a florida 

es ar ena muerta y esteril per o l a tierra adentro e s me­

j or. 11 

3o. AGRAVIOS RECIBIDOS DE OFICIALES 
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El t ercer motivo quo l os hacía quer er s alir de la Flo­

rida , s e debía a l os agravios y daños que l os s oldados y poblador es -

habían r ecibido de sus gobernador es y capitanes. 

El t estigo Martín Diez, juró del ante de Francisco de 

Valmaseda, escribano de cámara del Cunso j J do Indias, que cierto Juan 

de l a Bander a , siendo por el espacio de dos años gobernador y lugar­

t eniente de Pedro Henéndoz de Avilés, había becho muchos agravios a 

l os poblador es 

"especialmente consur.1iendo l os mantenimientos y mu­

niciones de su magostad y vendiendo l os mantenimientos 

en partes que el t enía Señaladas par a ello y por esta -

causa l os dhos poblador es padecían mucho trabajo y ne­

cesidad y no se l es dava de Comer ni raciones/ Y her.a 

t anta l a esterilidad (de la t ierra ) que de hambre salian 

con sus muger es E hij os por l as costas a c omer marisco y 

ostiones porq a no hazello asi per ecier an de hambre/" 

Añadi6 t ambién que cada vez que el dicho Juan de la -

Bander a quería algo de l as casas de l os poblador es y que l e fuera ne­

gado, l os trat aba muy mal de l engua y de manos, dándol es de palos, -

t omando l o que deseaba a t Jda costa . Y adenás de esto había visto -

que este gobernador, queriendo aprovecharse de cierta muj er casada, 

había enviado al marido a España mi entras él gozaba de ella en una 
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casa que mand6 construir sin orden de su general a poca distancia del 

Fuerte , 

ALms o Martín, procurador gc:meral de l as provincias de 

la Florida, present6 ante el señor alcalde de Santa Elena , Diego Her­

nández, una petici6n que contenía once preguntas, habiéndola presen­

tado anteriormente al Adelantado Hernando de Miranda y recibido su -

sanci6n, agregando ~ste que delante del escribano Gonzalo L6pez esta­

ba dispuesto a s ostener l as aseveraciones en cualquier momento. A 

c ontinuación pres entarnos dichas preguntas: 

l. Si c0nocen al Adel antado PGdr o Hcnéndez de Avilés 

y a l os poblador es de Santa Elena , 

2. Si s aben o han oí do decir que vinier on a l a Flvri­

da por virtud de una provisión r eal en l a cual s e les pro­

metió que l es darí~n ganado, l abranzas con exención de -

tributos y l es pondrían en buena tierra , etc. 

3. Si saben que no se han cumplido l as promesas r ef e­

r entes al ganado y al r epartimi ento de t errcn Js, di gan l o 

que saben . 

4. Si saben que hace siet e aff_js que l os poblador es 

están en esta i sl a r odeados de l a mar s al ada y de panta­

nos s al acL::os, l a i s l a siendo una l egua en l argo y medi a 

legua en ancho, di gan l o que s aben. 

S. Si saben que han traí do gJ.naclo, puercos, vacas y 

cabras que han muerto por no poders e multiplicar o con­

s ervar a caus a de s er l a tierra t an pantanos a y des apro­

vechada, digan l o que s aqcn. 



- 81 -

6. Si saben que treinta l eguas dG esta isla la tierra 

adentr0 es como e s t a isla y peor, digan l o que saben. 

7. Si saben que desde esta isla a l a dicha tierra -

adentro no s e puedo entrar con canoas por s er t oda pant~ 

nos y tierra de muchas ciénegas y aguas, di gan l o que sa 

ben. (C ondici6n que bicm puede afirmar el ciudadano ac 

tual de l a Floria .) 

8. Si s aben que en esta i sla no s e puede criar otro 

géner o de mantenimiento sino el maiz, y que s e han muerto 

algunas pers onas por f altade otra comida, que digan l o que 

saberi. 

9. Si s aben que al s embrar y coj er el maíz "no s e -

pueden valer con gr a j ()S, gusanos, y t opos y Rat ones e ar 

dillas y z oRos y otras s abandixas malas que s obre ser P2 

ca l a s ementer a y senbrada al as ada y a poder y fuerza -

de bracos estas s aVandixas l o men')Sacaban y sino fuesen 

guar dada no coXerían nada" ·,ligan l o que saben. 

10. Si s aben por no haber cumplid,1 con ellos ni ha ­

berlos puesto en buena tierra, han pas ado "munchos 

traVaXos de hanbre , estamos per di '.l Js, biej os y cansat'~os, 

di gan l o que saben. 

11. 11 Si saben o Vier on o 'OYC::r on como a l os dhos pobla­

dor es se l es an hecho muy gr andes agravios y afrentas 

por l os goVernaclor es que an goVernado en estas probin­

cias y an trat ado muy nal y afrentoss amente a l os al­

caldes or ctinarios y Rcxidor es menospreciandol es y e-.. 
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chandoles presos porque escreVian Ji. su mag l o quo en es-

tas probinci as pasaba y ánsi mismo a l os procurador es por 

pedir justicia l os nfrontaron y la negava" como pas6 a 

Francisco Rhys, procurador general y a Junn Serrano, proc~ 

rallor gertoral y al dicho Francisco Ruys, siendo alcalde·, -

di gan l o que saben. 

Lo sigui ente consiste en extractos sacad;)s ele al~ 

nos testimonios : Cierto t estigo, Rodrigo Menea, contestando a la 

segunda pregunta, dijo que lo que sabía era verdad. Por causa de 

la dicha provisi~n sali6 de su tierr a y de su natural y vendi6 

mal su hacienda y la malbarat6 por gozar de l o que en la provisi6n 

había. Y a la oncena, que había visto a l os gobernador es poner 

la mano en l os vecinos sin t emor de Dios y de la justicia y del 

Rey; y que el mismo trat ó un negocio con un gobernador que se lla -
r:J.aba Pedro Menénd.oz do Avilés y que apel ó de cierto agr avio que -

l e h éi:iía hecho dicho cobernador, y éste l e r esponJ.i 6 que apelase 

a Dios. Otros testic; ·os dijer on que no s abían en cuanto a ciertas 

preguntas per o en l o que l es correspondía, es decir, necesidad de 

hambre, falta de buena tierra:, pr,;mesas no cur:iplidas, etc-. t odos 

concordaban. 

Dij o el testigo Juan Serrano, que había visto al -

Adelantado traer cabras y puercos a la isla, y que las cabras se 

habían pelado y muerto porque t oda el a¿ua er a de pantano, añadi6 

que había visto 11 los puerc ..Js no ir adelante ri.ás que no sabe la -

causa y que esta es la Ver dad so Cargo el Juramento que tiene he-

cho"• 
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Estas quej as fuer on presentadas Gn marzo de 1576, y 

el 3 de noviembre del misno escribió el Rey, t ocante a l a petici6n 

l o si~uiente : "cuancb ha venido l a visit n, s e proveerá l o que conw 

viene". 

Así es quo , no habiendo r esultado inmedi ato, l os po­

bl ador es enviar on al señor Franci sco Ruíz a l a corte para suplicar­

l e al Rey que l es di er a licencia par a salir• ~.üentras en la Flori­

da l os indi Js s e habí an alzado, t omando y quemando l a f ortal eza de 

Santa El ena y LJ.a.t ando a más ele treinta pers onas que estaban en 

ella, entre l as cual es había , s in duda , unos de l os desdichados 

que habían r ogado al Rey que l os s acar a . 

Tenemos infor me del l evantami ento de l os indi os -

gracias al Señor Don Cristobal de Err as o, caballer o del hábito de 

Santiago , capitán general por su maj estad de la r eal arTiada de -

l a guar da de las Indias, quien r.1anG6 apar ecer del ant e de él varios 

t estigos que hubies en presenciado l os acontecimientos ya mencio­

nacb s. Primer o habl6 un mariner o, Pedro Gómez que dij o que hacía 

casi ocho r:ies es había llogíldO su barcd a l a FlorLla junto a l 

fuerte de Santa El ena donde echaron l as anclas , que allí supier on 

como e l alfér ez Moya.no con otros vei nte y un sol dados habían i do 

a un pueblo de indi os que llamaban Oristan en busca de provisiones, 

Dos o tres dí as después ele l a lleGada del barc o llee6 al fuerte 

un s ol dado de l os que habí::m acompañado a Moyana y r ol at 6 a las -

de~ás personas en el fuerte l o que había pasado al alfér ez y a sus 

compañer os• 

Parece que Moyana había pedi do al cacique Orista y 
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a los demás caciques que estaban en él cel ebrando una fi esta, que 

l es di eran de comer a él y a sus s ol dados. Aquellos respondieron 

que no t enÍ.'.l.!1 nada que darles. Entonc es el alférez echando mano 

a su espada fue a dond6 l os indios t enían sus ollas y comi6 todo 1 

no 1ejando nada. Vionclo esto, l os indi os habían huido al monto, 

acompañados de sus mujer es e hij os, l o que no par eci6 bueno a va­

rios de los eol clac.los quienes avisaron al alférez que se fuesen al 

fuerte . Per o Hoyano r espondi6 que callasen, que ~l iba a quedar 

allí, y s e burl6 de ellos. Así esperaban los sol dados con los -

arcabuces y mechas encendi das hasta que se l os acerc6 un viejo 

cacique que preeunt6 al alfér ez que qué hacían allí, si querían 

hacer guerra a l os indi os, e tc. A lo cual r espondi6 Moyano que 

no venía a hacer guerra sino a aloj ars e con ellos y pedirlos de 

comer. Entonces el cacique l e pregunt6 por qué traían las mechas 

encendi d as si querían que l os indios volvieran sugiri6 que las 

apagasen• El estúpido alférez mand6 apagarlas y cuando el caci--. 

que las vi6 as!, di6 un fuerte alarido y l os indi os salieron del • 

monte matando a t odos l os español es con exc epción de uno ( el tes­

tigo )• Esto Cal der ón había veniclo huyendo fu era de camino. Aña­

di6 que pocos J í as más tarde vi6 venir a l .Js indi os para atacar la 

isla y un sol daJo que fue a cuidar unos puercos jamás volvi6. 

Re l at ó t ambi6n el afortunado Cal der 6n que en ese 

tiempo el Señor Pee.r o Men6nclez Je Avilés el mozo y ocho otros aca­

baban de parrar a la Eente del fuerte de San Agustín e iban en una 

chalupa para pasar t ambién a l os del fuert e de Santa Elena, y es-­

tando junto a un pueblo que llamaban Guale, se detuvieron para ha• 
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blar con l os inJ i os, Uno do l os caciques dij o qub saltasen a tie-

rra, que comi er an y r eposaran. Así l o hicier on l os confiados his 

panos y apenas hubier on cl e s ~rnbaroado l os inJi '.)S l os mataron a t o-

dos, 

Al c'. í a si[::,uientc vinier on más de quinientos indi os 

s obre el fuerte de Santa El ena par a trabar bat alla con l os que 

estaban dentro de él, y el e:obernador Her nando de Mirando, viendo 

que el fuerte es t aba pJr caer y siendo apremi ado por las mujeres 

que lloraban y decían que estaban s ol as y que sus espos os habían 

siclo muert Js t od'."Js y que él l as t endría que sacar de allí, mand6 

que t odos s e embarcar an . Ent onc es l os español es, habiéndóse esca -
pacto y estando a cierta ,listancia dol fuerte , vier on como l os in ... 

di os atacaban su f ortal eza y pusier on fuego a él así corno a las • 

cas as. Dij o este t csti:;o que t o la l a eente fue a San Agustín y ~ 

se qued6 allí, per o el gener al Hernando de Miranda parti6 para .4 

España, de j anJo en Sú lugar a Guti~rrez de Miranda con dos capita -
nes, Rodrigo .Je Junco y otro ele apellido Quiróe, con s esenta o se-

t enta s ol dados, 

' 
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Durante el período en que España tenía sus dominios 

repartidos por t odo el mundo nuevo, s olía enviar a veces a dichas 

colinias ciertos hombres con la responsabilidau de averiguar si 

los oficiales se habían portado de una manera justa y eficaz; si -

habían sido honrados con la Hacienda clel Rey etc. Aquellos hl)mbres 

llevaban el título ele "visitaJores" y tenían derecho de hacer cual• 

quier investigaci6n tocante a los negocios privados y personales de 

los oficial es de la colonia y aún hasta los del gobernador mismo 

sin consecuencia alguna. 

~cerca de su visita a las provincias de las Floridas 

di6 al Rey el Visitador BQltazar 1el Castillo y Ahedo la siguir:nte 

información con f echa 12 c~e f ebrero de 1577. 

Dijo que el r:ies pas ad.o había escrito al Rey dándole 

cuenta del estaJ o en que estaban l as cos as en la Florida y de co­

mo se había perdi da la ciudad y fuerte de Santa Elena. ToJ o esto _ 

había sabido de los pobladores de Santa Elena que lograron llegar 

a la Habana . Ahora , úl mismo, de spués de "haber padescido un gra~ 

dísimo temporal de norte" había estaco. en la FlorL 1.a y había visto 

las condiciones que existían en ese lugar. Declar6 que su visita 

les había agradaJo mucho a los poblaJorus Je allí que a causa de -

las cosas que habían sufrLi.o, deseaban mucho que el li.clelantado Pe­

dro Ifonénc.lez ele Avilés y los J.0:1 6.s oficiales r eal es ya muertos, es 

tuvieeen vivos para que los pobladores puJ ieran vengarse :le los r.ru 

chas agravios que l es habían hecho. Observ6 Castillo y Ahedo que 

el capitán Guticrrez ue a iran-la csta,ba fortificándose y procurando 

poner el Fuerte en buen orci_cn. El visitador y el capitán concorda 
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ron en emplazar once piezas de artillería en lugares estratégicos 

enviando al rey, el mismo Castillo un modelo del fuerte, con las -

siguientes palabras: ttque como por él se verá que por gran desclll 

do y mala orden se podría perder y no de otra manera." 

Había tambi én en el fuerte diez plazas ocupadas por 

enfermos inválidos, muj er e3 y criat uras desdichadas que no habían -

r ecibido ni un r eal de l a hacienda proveí da del Rey desde hacía 

quince meses. Castillo r ecomend6 que s o l os pagara tan pronto como 

fuera posible. Tom6 preso a Diego do Vel asco y soñal6 a Doña Mayor 

de· Arango, viuda del t esorero Pedro :Menéndez de Avilés el mozo, que 

tomara la casa por cárcel y así l a t enía presa porque por un libró 

de cargo de su marido par ecía que s e había dejado de hacer un car­

go de mucha cantidad de dinero a f avor de la hacienda r eal. Debí 

do a los cargos hechos cnntra su marido, ella no debía usurpar y 

esconder bienes como era bien claro que lo hizo. 

Encontró e l visitador en su vista , muchas dificul­

t ados y contrariedades. Por ej emplo al mandar al alguacil mayor -

que llevas e pr eso a Francisco de Santar en, de quien s e sospechaba 

haber r ecibido bienes do Doña Mayor, no quiso hacerlo dicho algua­

cil, diciendo que era menester que el gobernador se lo ordenara. -

Entonces pidió Castillo al gobernador que l e diera su cédula para 

facilitar l a visita; per o e l gobernador decidi6 no dársel a , acons~ 

jándole que si des (;aba al guna cos a que acudiese a él. Í•SÍ Casti­

llo rogó a l Rey que l e invistier a de suficiente autoridad para que 

procediera en sus comisiones y pusiera oficiales necesarios, a fin 

de que fuesen sentenciados los culpables etc. Do otra manera no -
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l e s ería posible e j ecutar lo que convenía al servicio de Su Majes­

t ad. Añadi6,par a hacor hincapié sobre lo dicho, que cierto Juan 

G6mez de Hubiedo, a quien había mandado prender, todavía andaba li 

bre por l a villa aunque de l as manos de di cha Doña Mayor había re­

cibido ochocient os ducados; los cual es había enterr ado y escondido. 

Contra Esteban de l as Al as dij o: 

que éste (ya difunto) durante el tiempo en que fue t eniente de gobe::_ 

nador, hizo a lgunos cuhec h0s por dej ar sacar gente de aquellas pro­

vincias; que por mano de t~e s criados suyos vendi6 muchas provisi2 

nes de vino, harina y aceite en t abern as y tirndas pi!blic as provi­

sional es de l a hacienda de su Maj estad destinad as para la gente de 

la colonia. 

Contra Juan de Junc o: 

que como t enedor de bas t imentas y munici ones, debía dar su cargo, 

como er a costumbre , per o no l o presentó, diciendo que en l as quemas 

de los fuertes y on motines s e l e perdi er on l os papel es. Dijo Gas 

tillo que dicho Juan de Junc o no t enía bienes y que al cabo la cul 

pa er a del difunto Adel antado Pedro Menéndez de Avilés que tuvo la 

inadvertencia de morir sin de j ar haci0nda de que se podía cobrar. 

Contra Pedro Menéndez :'farqués: 

que había entregado en el a ño 1570 a JtE. n de Sot o en l a villa de -

l a Habana onc e mil ducados de l a haci enda del Rey. Juan de Sot o 

a su vez l os había entregado a Pedro de Castillo, muy amigo de Pe­

dro Menéndez de Avilés entonc es .'idel ant ado. Sugirió que la desap~ 

rici6n de t anto diner o debier a inves t i gar se . 

Contra tres otros oficial es q~e ya er an muertos: 
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que no hicieron cargo al t esorero Pedro Menéndez Marqués; que no -

le t omaron cuentas y casi no había libros. 

Contra Don Diego de Vel as co: 

que generalmente trat 6 mal de pal abra y do obras a l os pobladores 

y soldados. Por ejemplo, tuvo pr eso a Francisco Ruiz, alcalde, y 

le golpe6 en la cara r epetidas veces porque ante él s e habían he­

cho ciertas que jas par a enviar al Rey, y l o misno hizo a Domingo 

de Le6n, not ario, porque t ~mbién había r ecurrido a él para dar i;! 

formes al Rey de parte del comisario Fray Diego Mor eno. Se l es -

t om6 y mantuvo nueve días presos; que trat 6 mal, con muy f e as pa­

labras a 1 as muj er es 11 as í casadas como de otra cualquier suerte -

sin J't'azdn y Por cosas muy libianas." No consinti6 que se di era 

infor maci6n al guna para enviarla a la cor ona . Por esta causa -

ninguna persona osaba pedir justicia. Ni consintió t ampoco Diego 

de Vel asco que sali eran cartas de l a Florida par a Su Maj estad o 

par a otra persona, ni permiti6 que s alier an de Santa Elena , en -

donde vivía, para San Agustín; y para t omrlas hacía grandísimas 

diligencias. Per Hi tía l a salida dé; l a correspondencia que quería 

y retenía de la que t enía s ospech ::is . 

Otro car go fue que t enía veinticinco o treinta pl! 

zas ocupadas por criados suyos , hombres inútiles o indi os y que -

di6 cuatro mil quinientos ducadJs extras a per sonas que no l os -

mer ecían, para después apoder arse de ellos, Por estas y much oo ... 

otras razones, Castillo expropi6 l os bienes de Velasco y l o enea! 

cel6 en una f ortal eza de l a Habana . Luego averigu6 el val or t ot al 

de su hacienda a fin de que devolviera al Rey t odo lo que había -
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usurpado. 

Hizo también el capitán Gutierre de Miranda unos car 

gos: que tan pronto c omo lleg6 a ser gobernador no permiti6 salir 

cartas de la provincia: que t om6 un pliego de cartas que Don Die­

go de Velasco escribi6 a l Rey y que l as abri6 y l ey6. Dicho Gu­

tierre de Miranda tuvo 

"una quer ella Particular de Vn soldado sobre hacer­

l e. besar a Vn perro. Por ser una quer ella entre partes 

se sustanci6 el proceso hasta la definitiba, y por ebi­

tar escandol os, l o s entencio declar ando que e l soldado no 

pudo Recivir afrenta ninguna por ser su superior y Por es 

tar gouernando l e condeno al dicho guti errez de miranda -

en l 3s costas del proceso. 11 

Añadi6 que el escribano de la ti erra no t enía habilidad 

para desempeñar su cargo y que pedí a al Rey l os proveyera de uno -

entendido en el ramo. 

Declar 6 el Visitador que de t ener facultades dicho -

Capitán Gutierre de Mir anda no quedaría como gobernador por la po­

ca experiencia que había t enido y por l a mucha viol encia que l e -

caracterizaba; per o, oos trándose no estar perjudicado por complet o 

contra Miranda, infor m6 al Rey que el capitán er a un buen soldado 

bajo la dirección de otra per sona. 

En cuanto a l a mor al, ueseaba el Visitador que fue­

r a bastan t e el evada . Cita el e j emplo de una muj er que s e llamaba 

Ger ónima Hurtado . Declar a que ella confcs6 haberse casado una vez -

en Sevilla y otra en l a Florida, y que estaba viviendo en ese enton-
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ces con un sol dado cuyo nombre er a Juan Fernánde.z. Sabiendo esto,-

Castillo la hiz o prender y t om6 su c onfesi6n en la cual nada l e o--

cult6. La llev6 presa a l a Habana , y en vista de que era tan pobre , 

pidi 6 Castillo que s e hicier an pronto l as diligencias para llevar a 

cabo el negocio y que fuese castigada inmedi a t amente. De otra mane-

ra por parte Je ella nunca s e h abr ía acabado . Suplic6 a Su Maj es-
. 

t ad que l e dij era l o que debía h acers e . 

Le t ocó librar a unas incli as a quienes Don Diego de 

Velasco no quería libertar. Las hiz o traer ant e él diciéndol es me-

diante intérprete que su Maj estad er a s ervico que ellas tuviesen l! 

bertad. Las di6 por libres con otra mujer, vendi da en veinte y cin 

co Jucados, y un muchacho, por pregón público, 

Divulgó el hecho que l os oficial es cte la colonia no 

t enían s alario ninguno y así pasaban en las plazas militares sin 

atenderlas, por l o que picli ó al Rey que el númer o de ofici os fuese 

disminuido y a l os que quedaran se l es di er a un s al ario a fin de que 

pudi eran vivir honestamente . 

Envió informaci6n s obre l os pagos que s e debían a -

l os sol dados. Se l es debía quince pagos, mas había diner o de que 

él l es pudi era ayudar o enviar bastir.mntos, No podían cultivar la 

tierra porque estaban r ode arlos de i mli os, por l o tanto, r ogó al -

Rey que l e di er a autoridad par a que se l e entregara allí un poco 

Je diner o con que socorrer a l os col onos . 

Otra cosa que mol estaba mucho al visitador Castillo 

y Ahedo fue que su propio s al ario nunca llegó a mantenerle adecua-

damente, así escribi6 que l os do s cientos set enta y cinco ~il mara 
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vedi es que su maj estad l e proporcionaba cada doce meses no eran -

sufic ient es. 11 Suplico a v. Md pues me tiene puesto en estado en 

que l e sirvo y tan costoso me haga alguna mrd de manera que me Pue-

da sustentar con ella y mandar que se me Pguen mis salarios de qua-

l esquier diner ·.JS que Vbiere en la caxa desta villa anticipandome -

de otros p0rque de otra !!laner a no ay cobrarllo. 11 

Acaba su carta ce esta manera: de la havana y de he-

brer o doce de nill y quinient ;)S y set enta y siet e años• 

c. V. c. R. md 

Humilcle Vas ollo y Criado que 

l os Real es Pies y manos de V 

I!lgd Vessa Baltasar del Casti 

llo y JI.hedo 

(Rubricando ) 

De l a plu¡:¡a de Bartol omé Martínez, c :.mtador de las 

provincias :'!.e l as Flori~las, t enemos un r el at o inter esante de los -

sucesos en l a col onia durante el año 1576. Dice que escribe la • 

carta porque s abe que: está hacicmdo un s ervicio primerament e a 

Dios nuestro s eñor y a v. maj estad." Comienza con la llegada del 

General Hernando J e Miranda en Santa Elena con cédula del Rey en .. 

que mandaba Su Majestad que fuese obeclecLlo como el Adelantado Pe-

dr o Menéndez de Avilés. Y así, Don Diee;o de Vel asco l e entreg6 el 

gobierno de aquel fuert<; º Después :Je es t o s e ocup6 el recién lle ... 

gado en t omar r esidencia al dicho Di ego ele Vel asco. Habiendo pasa -
do más de un mes en San J,eustín, s ali6 :'.- Iir anla para la Habana , de-

janclo pres o a Don Diego por haber t omado do la hacienda de Pedro 
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Menéndez de Avilés. Puso en su lugar como teniente en Santa Elena a 

cierto capitán Alonso de Salís, el cual, al verse sin superior en el 

gobierno, molest6 tanto a los indios que no le pudieron soportar. Ma­

t6 a un cacique llamado Humalo, sin más raz6n que la de querer hacer­

lo. Degoll6 a otro en Gual e y ahorc6 a uno más en Santa Elena. Eran 

indios principales y muy t emidos en á quella tierra, y así, viendo la 

crueldad del nuevo gobernador, det erminaron los indios rebelarse. De 

esta manera t enemos l a r. a-.ir a de la insurrecci6n de los indios y las 

cruel es matanzas hechas a los españoles. 

Sigu0 Martínez diciendo que el nueve de agosto, habien­

do llegado Hernando de Miranda al fuerte de San Agustín, l e nombr6 és­

t e contador de l a provincia . El acept6 el pue sto, sabiendo que así -

hacía un servicio a su Ma j estad. Dio l a fianz .:i pedida y esperó su sa­

l ario, pero no había r ecibido más que una plaza muerta do soldado, -

que er a gran miseria . Suplicó al Roy que consider ar a su pobreza y l o 

dier a algo con que pudier a sus t entarse a sí y a su esposa e hijo, -

porque 

"juro a V. mag.tt n l ey d(, Xpiano que perdi en el fuer­

t e do santa el ena donde yo mor aua mas de quinientos ds 0 do 

hacienda y l a e sp (.r anc a de muchas Riquecas sino sucedier a 

lo que sucedió." 

Escribi6 t ambién al Rey que l a llegada del Visitador -

Balta:Jar dcl Castillo y Ah0do l es dio mucho contento, más aún cuando l a 

gente pens aba que el Rey ya los había olvidado y estaban en gran an ­

gustia. . Les par ecí.-i quo no vendría r emedio de ninguna parte po-rquo no 

so permitía a nadie avisar al Rey lo quo suc edía . Por e j emplo, el t e -
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sor8ro Pedro Hen~ndoz de Avilés el mozo, ya difunto, había cobrado u­

na gran sum2 de dinero de l a hacienda de su Ma j estad, de los que fal­

t~ban más de quinientos mil ducados. Por osa r azón ante escribano -

habían r equorido a l general Hurnando de Miranda que no s o fueran Doña 

Mayor y los demás her ederos de los oficial e s con la hacienda que te­

nían. No solamente no permitió que salier an, sino también amenazó a 

todos los que sugirieron que a Doña Mayor se l e decomisaran sus bie­

nes, diciendo él que no t enía autoridad par a hacerlo. Cuando lleg6 

Castillo podían entregarle sus muchas protestas. 

Dijo Bartolomé Ho.rtínez que cobr6 de la hacienda del 

Adelantado hasta veinte mil r eal es que los soldados de la provincia 

l e debían, y Don Diego de Vel asco, siendo t eniente general, s e los -

tomó, diciendo que los tomaba en cuenta de una mayor cantidad que el 

Adelantado le debía . Y como era Velasco señor absoluto a quien no -

podía resistir nadie, se los entregó no de agrado, sino de fuerza. 

Dijo que había sufrido grandes miserias a caus a de aquel dinero, por­

que el general Hernando de Hiranda , al regresar a San Agustín y saber 

que ·dartínez había entregado t al cantidad a Don Diego, lo mand6 en­

carcelar, quien rog2ba ahora al Rey que se condoliera de su pena y -

proveyera lo que convenía al servicio del Señor y de su majestad pa ­

r a que él no padecier a más molestias. 

Añadió que había servido muchos años en l a Florida; 

había padecido muchas miserias, no porque er a t an mal a l a tierra co­

mo l a tenían muchos, sino por el mal orden que los gobernadores ha­

bían tenido y por ser su caudal poco para conquistar tanta gente y 

esa gran tierra . Y entonces comi enz a , con gran imaginación, a des-
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cribir la tierra "que todo el mundo dice es mal". Ha visto poderosos 

ríos de agua dulce, grandes vegas y elevadas sierras tierra adentro, 

y muy grandes muestras de muy finas perlas y ninas de plata, eto. Y 

después de una descripci6n exager ada de l a f ertilidad de l a tierra -

en la vecindad de San Asustín, acaba su narraci6n suplicando a l r ey 

quG se condolier a de su pobreza, po:i.'quo en verdad vivía en l a miseria , 

ya que todo l o había per dido en l a ciudo.d de Santa Elena. 

Como r es 1ll G'"'.do de l a carta do Martínez y l as informo.­

ciones enviadas por el Visitador Baltasar del Castillo, el Consejo de 

Indias propuso que Pedro Menéndez ~ 1arqués fuer a nombrado gobernador 

interino de la Florida; qur) a Hernando de i"iirando, que había abando­

nado el fuerte de Santa Bl ona y s alido con t odos los dineros que pu­

do llevarse y de quien no conocían su par adero, se l e apresar a . Por 

lo que enviaron cédula s a t odos los puertos par a que , si acudi ese a 

cualesquiera de ellos, l e prendier an y confiscaran sus bienes hasta 

que investigaran totalnente su culpabilidad y l o enjuiciaran. 

Creí a el Conse j o que Pedr o Menéndez Marqués, almiran­

t e de la armada do l as Indias, es t ando en es e tiempo on Sevilla y a 

punto do partir, er a capaz de poner en or d0n l o. r egi6n de l a Florida 

y así pidi6 al Rey que l e enviara el r espectivo nombrami ento, mandán­

dole que fuera en seguida a aquellas tierras. Y con prisa 102.ble -

firmar on l os mi embros de aquel Consej o augusto . 

Pedr o Monénrl.ez Harqu8s , al saber que er a nombrado go­

bernador de l a Florida, escribi6 al capitQn gener al de l a armada de 

l as Indias, Don Crist6bal de Sr~s o , pidi endo que l e prestar a dos fr a­

gat as de l a ar~aJa pnr a l a protección de sus sol dados y l abradores, 



97 -

miGntras trabaj aban en r econstruir el fuerte de Santa Elena, cosa pe-

ligrosa en vista de que l os indios dominaban la isla y tendrían que 

ser arroj ados de allí. Don Cristóbal l e proporcionó una fragat a y 

cuar enta s ol dados, avisándol e que er an suficientes para sus necesi­

dades. 

Desde l a H::ibann, e l 20 de junio de 1577, Hnrqués di o 

parte al Rey sobre l os veci nos de Santa El ena que se habian refugiado 

8n Cuba . Dij o que no había encontrado a t odos ellos porque ya habían 

pasado a Nueva España y a otras partes, y que l e quedaban solamente 

cuatro casas de hombres viej os e inútiles, cargados de hijas, y así 

l e era imposible r ecoger l os l abrador es como l o mandaba el Rey en su 

cédula . Le par ecía menester no llevar pers onas t an inútiles a la co­

l onia , s6lo parn darles de cor.1er, porque l es s ería inposible cultivar 

el t erreno has t a que hubier a paz. 

En otra carta escrita desde Santa Elcno. , Harqués di o 

cuenta al Rey s obre l o que l e pas6 después de su llegada a San Aeus­

t:rn. Hall6 al co.pi t án Guti erre de Hirnnda :nuy necesi tacto de basti­

r.i.entos, defendiéndose contra l os indios que siempre estaban procuran­

do quemar el pueblo, el que encontró destrozado por completo; las ca­

sas deshechas y t odos l os hombres, nuj er es y niños r ecogidos en el -

fuerte, porque aparte de la guerra con l os indios, el mes de diciem­

bre ant erior había llegado al fuerte un gal e6n galo y se había queda­

do cuatro días s obre la barra, sin poder entrar por ser el viento con­

trario. Después vino un golpe de viento que l o llev6 de allí, y tra­

tando de entrar en e l puerto de Santa El &na se había perdido en l a ba­

rra . Toda l a tripulaci ón había ef ectuado su escape c on t odas sus ar-
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mas y municiones. Fuer on los piratas náufragos al sitio de la villa 

quemada y encontraron l a artillería de l os españoles, la que al punto 

echaron t oda al mar. 

Los indios al principio entendían que eran españoles y 

l es hicier on guerra, per o al saber que er an franc eses y amigos l es mos­

traron mucha simpatía . 

En vista de que su códula l e mandaba f ortificar a San­

ta Elena, así l o hizo Mñr-q1 :és, preparando t oda la madera de antemano 

que debía usarse en la r econstrucción del fuerte . Inici6, pues, esto 

trabaj o a cincuenta pasos del monte, porque para indios no había ma­

yor defensa que el c arapo r as o. Por medio de ~spías trataron los e­

nemigos de averiguar el núner o de s oldados quo t enía Marqués consi­

go, per o no llegaron a det erminarlo. 

Avis6 al Rey que l os dos fuertes no podían resistir al 

enemigo sin tener por l o ~enos trescientos soldados, y que necesita­

ban muchos bastimentos porque no l os er a posible l abrar la tierra a 

más de doscientos pas os del fuerte , por sor muy peligrosa la tarea, 

estando t an cerca el monte infestado de i_~dios. Dij o que en e l fuer­

t e había cuarenta y cuatro mujer es , sesent a y dos niños y "once muje­

r es preñadas par a parir", o s ean oient 0 s eis personas que pedían pan 

o tierra llMa que pudier an cultivar, por o que de su ~fo j e stad no t e­

nía orden par a darles alimentos . ¿Qué haría en t al caso? Añadió -

qm; l es r epartía a t odos r aciones, y que s ól o Dios sabía l o que l e -

costaba de su pobreza . Rogó que el Rey l es auxiliara sin demor a , pues 

de l o c ontrario per ecerían. 

También l o par ecía f orz os o que, si l a tierra había de 
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estar poblada , él que t enia el Adel antar.liento de la Florida t ambién 

debier a t ener el gobierno de Cuba . Si el gobernador de Cuba 10 fue­

r a de l a Florida , cada dos mes es vendría una fragat a y así se s abría 

l o que pasaba . Si l a condici6n hubier a sido así antes, el rey, desde 

t an l ej ano lugar como l o er a España , n~ habría t enido necesidad de l a­

mentar l a pér di da del f uc;r t o. 

:\r guy6 Pedl'.' 0 Menéndez !1.:i.rqués por el precio de l as pr _:; ­

visiones el evadas allí desde l a Hab~na , y pidi6 que l e fues en cons ­

truidas dos fr agat as, por~1e en el primer año podría ahorrar casi l o 

que costaban , por sGr t an car o el traer pr ovis i ones desde l a Habana , 

utilizándol as después por muchos años. 
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En vista de que el poblado de San Acustin era en r eali­

dad presidio, n::i existía una clnra línea do demarcaci6n entre l os el e­

ment os civiles, r eligios os y militares, manteniéndose siempr e un am­

biente distint~mente militar. 

A pesar de su a i s l ami ento geogr áfic o y del hecho de que 

l a mayoría de sus poblador es er an ni umbros de l a guarnici6n, San Agus­

tín no er a más que un c<-: r;1pt:-.mento ar Tiado. Se apreciaba un s orprenden­

te ru~biente de vida do~t stica nor mal, porque muchos de l os s oldados 

habían traído a sus familias consigo y eran pobladores permanentes de 

la c ol onia. De hecho, casi t odos l os español es en la Florida, con -

excepci6n de l os franciscanos en las misiones, después del abandono 

de Santa Elena en 1587, vivían en San Ji.gustín. 

Durante la historia de San Agustín, desde la primera -

expedición de }ilenéndez en adelante , siempre había mujeres de la san­

gr e de Castilla y Arag <~n en la col onia, aunque, cor.io era el caso en 

otras fr onteras en l a historia anericana, el rnmer o de ellas era mu­

cho menor que el de l os hombres. Casani ent os entre español es y muje­

r es indias, cosa r.1ás o menos conún, ocurrían con menor fr ecuencia quo 

en otras partes de Jrneva fülpaña y Tierra Fir me . Las f amilias por l o 

gener al er an numer osas, componiénd0se és t as de diez hasta quince ni­

ños; per o er a t anbi6n gr ande l a mortandad, y por esa r azón durante 

casi un siglo no hubo aurKmt ,J apreciable en l a población. 

Las casas de l os primer os poblador es, hasta las mej o­

r es de ellas , er an s encillas y a menudo incómodas, y, debido a l a ne­

cesidad de vivir t an cerca del fuerte como fuer a posible , s e constru­

yer on muy cerca unas de otras, habi endo así poco t erren.o entre ellas. 
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Después de trasladar el poblado en el año 1574 al sitio en donde aho­

r a s e encuentra , y después de l a cédula r eal que t enía que ver con el 

trazado de futur os poblados español es en Nueva España y las demás co­

lonias, iba adoptándos e ~1 plun de l a comunidad sistematizada , llegan­

do a t ener los vecinos menos r el aciones con el fuerte y l a guarnición. 

El arreglo de por menor es, como l a situaci6n del poblado con r el aci6n a 

l a bahía, nanz anas y s ol ar es r egul.::i.r es , ubicaci6n de l a plaza central, 

edificios pi1blicos , i gl csié'.s y pal ncios de gobernador es, t odos fu er on 

det erminados de ant emano por dicha cédula . 

Al principi o fuer on hechas l as cas as de mader a confor­

me lo aprendier on l os 8Spañol es de l os indi os; l os t echados de mucha 

corriente (o par ados) fuer on bar dados con palma y l es s ervía de pis o 

l a tierra ar enos a . Con el t.iempo llegar on es t as estructuras a t.ener 

una f orma más per manente , §i endo l as par edes c onstruidas de mat eria­

l es más sólidos y gruesos, t al es como e l barro y l a coquina . Casi 

siempr e t enían esas casas una f or ma r ectangular, y si había entrada 

al s egundo pis o s i empr e s e alcanzaba por medi o de una escal er a de a­

fuer a . Las cocinas no estaban dentro de l as casas sino en el ~atio , 

detrás de ellas. 

Desde l a construcción del Castillo de San :Harcos, a 

principi os del s egundo s i gl o de l a ocupación, esa pi edra que s e lla­

ma coquina, que s e había usado en l a cons trucción de l a gr an f ortal e­

za, comenz6 a utiliz ars e en l a edificaci ón de casas privadas, t anto 

como en l os edificios públicos . Es t e mat erial s e f or ma de 8ariscos 

pequeños que s e pegan como s i fuer an cementados , y puede ex-~lotars c 

como cualquier pi edra . Al s acar se de l a tierra está pl ástica , per o 
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al s er expuesta al a ire s e endurece . Debido a su gr an peso. no podía 

transportarse muy l e jos en tiempos col onial es, y así no so usaba ex­

t ensivamente en otras partes de l a Florid.J.; per o llegado el año 1763 

se veían construidos do coquina casi t odos l os edificios pliblicos y 

privados de San Agustín~ 

Mi entras cr ,;cía l a ciudad, so notaban características 

que se cons ervan has ta hoy día; cas as apr~tadas c on puertas que dan 

directamente a l a callo, cosa que no se ve en ning1.ll1a otra ciudad de 

l os Estados Unidos; ventanas con cerrador es y c on pequeños vidrios 

r ectangulares y mal f ormados; balcones que s obresalen por encima de 

l a calle , aumentando así su angostura; patios gr aciosos encerrados 

con muros altos de coquina, dentro de l os cual es había toda clase de 

flor es, enredaderas, arbustos y árboles s emitropicales que florecen 

tan fr ondosamente allí. 

Ei1 el medio que existe has t a hoy día en San Agustín, 

no s eria difícil imaginarse el drama y c ol or de aquel periodo r omán~ 

tico, cuando, por ejemplo durante l os dí as de fiesta , estaban las -

calles apiñadas de español es de toda edad y clas e, vestidos de gala; 

l os hombres escandiendo sus guitarras, las mujeres ataviadas de vi­

vos col ores, mantillas exóticas y mant ones de encaj o; l os niños api~ 

ñados para oír la música y mir ar l as danzas de gesta , que sie~pre e­

ran 1.U1a parto de l as fiestas. 

Había t ambién ocasiones m~s sol emnes, cuando largas -

pr ocesiones de dignatarios de l a i gl esia desfilaban por las angostas 

callejuelas de l a villa. Tal es suc es os habían sido 1.ll1a part e de. la 

vida de la com1.ll1idad desde l os primer os días de su existencia . y la 
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pr esencia c ontinun del soldado armado sumaba col or y viveza al drama 

de l a vida col onial. 

NaturalmuntG, esta vida t an encantada era turbada fá-

cilmente por los at aques que sufrían, t anto de los naturales como de 

los lÜratas. Er an frect:entes <:stas incursiones r epentinas, siendo -

constante el t emor a los ingl eses después de la mitad del Siglo XVII. 

Muchas veces los poblador ::s s e veí an obligados a dej ar sus casas y 

ampararse al abrigo del f ,H rto, desde donde miraban al enemigo come-

ter los más despiadados vandalismos, quemando por a ñadidura sus po-

sesiones . 
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(1) Desde un principio se consider6 a l a Florida como de­

¡Jondencia fronteriza do l a Nueva España y ba jo l a jurisdicci6n gene­

r al de México. Pero a causa de su pos ici6n ge ogr áfic a, por más de un 

siglo después do su establecimi ent o er a cas i una colonia independien­

t e . Sin embar go, dur ant(:: ol segundo siglo de su exi s t encia , se some­

tía gr adual mente a l a j ur i sdi cción del gobernador de Cuba, y durante 

el últi."'.lo l)críodo (l 785 -·11321) t al fue su c.: stado l egal. 

Cor.io j efe de l a poderos a j er ar quí a s irvió el Rey mismo, 

y con los avis orcs s obro asuntos col oni al es cons tituyer on ol Conse j o 

de Indias. F~ te Cons ej o amoldó l a política do l as colonias, ej er­

ciendo supervisión sobro l os pr oblemas IBQS minuciosos de l a goborna­

ci6n local,hasta de l os pobl ados más r emotos en el Nuevo Mundo. Es­

t ando Méxic o tan l oj os de l a Florida, or a más f ácil trat ar dirocta­

nente con éste en vez de r ecurrir al Virrey. 

Naturalmente se intor es6 el Virrey de m~xico en l a s e ­

guridad do l as flotas español as que vel aban l as aguas de l a Florida , 

y en l a µaga anual del situado ; per o l o que más l o llamó l a at enci6n 

durante el i.::rimer sigl o des ¡.més del est :1bh~cir.üonto de San Agus tín -

er a l a costa del golfo extendiéndos e desdo l a Bahía do Apal acho hasta 

t.: l río ~ . .fis issi,?i, el mando de l a cual or :.t de su..ma i r.iiJortancia par a -

México. Cuando l os fr ances es o. f i nos del Sigl o XVII invadi er on es t o 

t erritorio y cor,ionz o.ron a r adicar so junt o a l a desembocadur a del 

J,~isissipi, investigó el Virrey sus ac tividades , enviando después una 

expedici6n que fundó luego el 1::ioblado de Pcnsacol a . Has su motivo 

al hacer esto er a l a :t.Jr ot ccci6n del comercio de España en e l r.iar Ca-

(1) Woodbury Lower y - Spanish Settlements. 
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ribe , más bien que un interés directo para con la Florida. 

Dé suma im~ortancia para la Florida en las agencias con 

ol gobierno de Nueva España fue l a Audiencia de Santo Domingo que avi­

saba al Virrey acerca de problemas gener al es de política y que sirvi6 

como tribunal de apel aci6n de las ~rovincias. Fue establecida en 1511 

muchos años ant es do ],.a creación del virreinat o en México, y había -

sido por mucho tiempo l a agencia princi~al para l a administraci6n de 

asuntos col oniales en e l Nuevo Hundo . Aún des1.iués del establecimien­

to del sistema virreinal, siguió dos em~e ñando un papel importante, t e­

niendo l a jurisdicción de "visitas" y "res i dencias" y, como tribunal 

de apel aciones r epasó l os t estimonios y conclusiones en estas inves­

tigaciones, t ocante a l a conducta oficial del 0obernador y l os demás 

oficial es l ocal es del imperio español. 

~demás del Consejo de Indias , había otro instrumento de 

aIT~inis tración directanente ligado con el gobierno r eal de España, l a 

Casa de Contrat aci6n que desempeñó un papel importante en e l desarro­

llo de las actividades col onial es en ol Nuevo Mundo . Puesto que la -

expansión col onial no ~odía s eguir indefinidamente a menos que l as -

col onias ~roduj oran riquezas suficientes ~ara sus pr opi as necesida ­

des y a la vez fuer an pr ovechosas ~ara Españ~ , er a l a función de l a 

Casa de Contratación obtener ese r esultado. Y aunque al ?rinci~io se 

dedicó a l os asuntos econÓJlli cos casi por con:¡:; l e t o, c on el ti (;m.>o em­

¡iez6 a inr.liscuirse en asuntos de natural eza política o r eligi os a , y a­

sí e j erci6 una influencia poder osa en el desarrollo de l as colonias. 

El hdel ant ado Pedr o Henéndcz de Avilés, duran t e sus -

:;rimer os años en San /~gustin, estableci6 'un concilio o cabildo com-
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¿uesto de l os µoblador es ~rincipale s de l a col onia, y a ~esar de que 

el gobernador escogi 6 a sus mi embros sin cons iderar el cons entimiento 

de l os demás poblador es, era la intenci6n que r epr esentara l os inte­

r eses de la comunidad. .As í vemos que había un espíritu incipi ente de 

la democracia en aquel ent onces. 

La mayoria de l os primer os gobernador es de la Florida 

eran hombres pr ecavidos y c apac es, pos esionados algunos de ellos de 

un alto grado de habiliC.ad. Rara vez exc edía el i-J eríodo de gobernar 

a s eis años, y al fin de és t e t enían que hacer fr ente a las investi­

gaciones llamadas "residencias". Cuancb s e sos:¡Jechaba de algún frau­

de a l a hacienda r eal, o cuando habían maltrat ado a l os habitantes de 

l a col onia , ya podían es :r.;or ar l a llegada del "Visitador". Este s olía 

citar t estigos que, ba j o j uramento, r el at aban l o que había ~asado . 

Por esta r az6n l os gober nador es, anticipando l o que l os esper aba , a­

costumbraban hacer f avor es a l os col onos, evitando el descontento. 

La "visita" así tE:mdía a aumentar l a influencia del poblador, pero a 

la vez suprimía cualquier inclinación que tuviera el gobernador para 

tratar con parcialidades, sabiendo él que l os culpables l o tendrían 

que delatar cuando llegara el "Vis i tador." 

Los tres of iciales civiles más importantes de la col o­

nia eran~ el tes or er o, el contador y el factor. Un cuarto oficial e­

ra el escribano y un quint o el pil ot o mayor. Un ofici al militar de 

importancia era el sargent o mayor que t ení a el nando de la infantería 

y que s e hacía gobernador, según l a cédula r eal de 1658, en l a ausen­

cia de éste . 
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En el año 1549 recibió la Florida su primera empresa -

misionera, cuando llegó el buen padre fr anciscano Fray Luis Cancer de 

Barbastro acompañado de cuatro monjes y un convers o d e l a Florida , lla­

mado Magdalena. Había pasado Fray Luis Cancer unos quince o veinte a­

ños en la obra misioner a ant es de venir a l a Florida , y había tenido -

gran éxito c on l os indios de Guat emal a, l a conversi6n y transformaci6n 

de l os cual es l e inspir6 a pedir perr.ús o al Rey que l e permitiera tra­

bajar entre l os natural es de l a península . Los padr es mandaron al -

pilot o Juan de Arana que no s e acercara a lugar es en donde habían es­

tado l os español es ant erior ment e . 

Desgraciadamente por ignor ancia o por des obediencia, 

ancló Juan de l a Ar ana en l a vecindad de l a Bahía de Tocabaga (Bahía 

de Tampa ), según el Doctor Shea. Saltaron a t ierra l os padres Diego, 

Fuentes y '1agdalena y fuer on r ecibidos amigablemente por l os indios. 

Obtuvier on el permis o para quedars e en tierra e ir a pie hasta un -

puerto donde esperarían l a llegada del barc0. Sigui6 ~ste a l o largo 

de l a costa, ~eteniéndos u de vez en cuarrl o par a comunicar a los in­

di os que l os padres habían sido llevados a ver al c acique. Todo l es 

parecía bien, cuando de r epent e llegó l a noticia de que estaban muer­

toe tod~s l os padres. A pesar del peligr o dccidi6 Fray Luis de Can­

ccr desembarcar y establecer su obra, precisamente en el lugar en que 

habían muerto sus amigos. Pas~ el día escribiendo cartas y acabando 

su diario, y entonc es bajó a tierra; per o t an pronto como llegó a la 

ribar a, l o atacaron l os indios, matándol o. Así fracas6 el primBr in­

tengo de conquistar a la Fbri da por l a paz, más que por la fuerza. (1) 

_(l) Woodbury Lowery - Spanish Settle:nents, p. 417. 
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Más t arde establ ecier on l os j esuitas misiones en l os 

siguientes lugar es: Bahí a de Tocabaga , en l a tierra de Carlos (San 

!mtonio 1567) Tegesta (Hiami) 1567, Santa Lucía (West Palm Beach) 

1567, Ays (cerca del cabo de Cañaver al) 1567, San Aeustín 1565, San 

Mat eo 1565, Santa El ena Qual e y dos mis iones en l a Bahía de Santa 

María (Chosapeako Bay ) 1570. 

Después de l a s alida de l os j esuitas, empezar on a es­

t ablecerse l os fr anciscan Js a l o l Grgo del camino del Apalache y en 

l a costa desde Sant a Lucía (W. Pal n Boach) hasta San Jorge (Charleston). 

La siguiente t abla muestra l a fuerza r elativa de s ol-

dados y misioner os durante varias er as de l a historia del primer pe-

ríodo de l a ocupaci6n español aa 

(1) 
Año Soldados Misioneros 

1565 Más de 500 Menos de 10 

1568 Hás de 500 ~~e nos de 15 

1578 Calculado 275 Menos de 6 

1597 Calculado 250-275 Calculado 14 

1602 Calculado 250-275 6 

1610 Calculado 150 Calculado 20 

1646 Calculado 150 Calculado 43 

1659 Calculado ·220 Calculado 60 

1680 Calculado 290 Calculado 90 

1738 Calculado 400 Calculado 24 

La f amosa historiadora de la Florida, Jeanette Thurber 

Connor, bajo el título de J~rchivo General de Indias, escribe lo si-

(1) Defense of Sp. Florida - Chatelain - Opendice. 
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guiente: 

"Los más inter esantes de los legajos en la lista son, 

naturalmente, los que contienen las cartas de los virreyes, 

los gobernadores, los oficiales reales y los frailes. En 

los r egistros de la Florida, los gobernadores critican a -

los fr ailes fr anciscanos y los frailes critican a los gober­

nadores , y los oficial es r eal es sostienen un partido u otro, 

confor~e a sus propios inter eses o simpatías. La historia 

t emprana de la Florida es l a antigua contienda de iglesia y 

estado." 

Pero a pesar de l as contiendas entro los franciscanos 

y los gobernadores, hay que c onfesar que or a de gran i mportancia el 

establecimiento de l as misiones, porque influyeron no solamente en 

l a vida r eligiosa de l a col oni a , sino t ambién en l a vida social eco­

n6mica , l a naturaleza de sus defensas y su polític~ agrícola. 

Par a apreciar más cabalmente la posici6n de la iglesia 

en l a Florida , hay que ent ender primer o l a natural eza del pacto que -

existía entro ella y el Rey do España, un acuerdo bien expresado por 

el térr.iino "patronat o r eo.111 • Por su prenda al pasado, su Majestad -

subscribi6 l as muchas actividades do l a iglesia y gar antiz6 que és­

tas s~rían llevadas a cabo con todo rigor. 

Además de l as ventajas espiritual es que r ecibi6 el mo­

narca , había ciertos benefici os t empor al es de que goz aba. Por ejem- · 

plo, el patronat o r eal dio al Rey el privilegio de nombrar los ofici a­

les de la iglesia. Esto hiz o a l Rey j ef e supremo de la iglesia, así 

como del estado en la Florida. 
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Los fr anciscanos comenzaron sus actividades mi s i one­

r as en unos pocos sitios ai s l ados ant es de l a s alida de l os j esuitas, 

per o al p3I'tir 6stos llegar on más f r ancis canos , det err.linados a esta­

blucerse por t odas part es . Iniciaron l a obra con apenas media doce­

na de frailes; per o sigui 6 aumentando el númer o hasta qU8 alcanz 6 su 

máximo de cincuenta . Con es t a pequeña organi zaci6n mantuvier on l os 

fr ,:mciscanos nás de cincuent a misiones llamadas "doctrinas" o centros 

principal es. 

Aunque l os fr anciscanos er an ami gos de l a pobreza en 

otros países, y s ostenidos por lir.iosnas, en l a Florida estaban in­

cluidos en l a dot aci6n y r ecibier on su porci6n del estado. Por esa 

r az6n, a medida que aumentaba el númer o de fr ailes, crecía el odio y 

cel os de l os gobernador es, en vista de que l es or a necesario prot e­

ger l a provincia contra l os at aques do l ·:JS indi os, pir at as, etc., y 

adenás, un fraile r ecibía de l a dot aci 6n i gual cantidad de alimentos 

que un s oldado. Fn su def ens a dij er on l os f r anciscanos que su obra 

entre l os indios l os hacía indispensablrn par a l a s eguridad de l a co­

l onia y que , como instruncntos do def ensa, er an más eficaces que l os 

mismos s oldados. Y en es t a posición quedaron sosteni dos por el go­

bierno r eal durant e el primer siglo de l~ ocupación. 

La i gl es i a en l a Florida s e vio baj o el mando del o­

bispo de Cuba que vivía en l a Habana , mas c o!'lo er a difícil y peligro­

so viaj ar, s6l o dos obispos l a visitar on durante e l sigl o después de 

l a muerte de Pedro Henéndez de Avilés. La pril'ler a de 1fatas ocurri6 en 

1606 y l a s egunda en 1674, hechas por l os obispos Altanirano y Calde­

r ón r espect ivamente. Estos escudriñar on cuidados amente l as condicio-
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nes existentes en la c,Jl onia, y en particular l o relaci onado entre 

la iglesia y el estado que cada dfa iba de mal en peor. 

Por el año 1597 se había establecido una línea de mi­

siones extendiéndose desde San Agustín hasta Santa Elena (Savanna, 

Georgia), una distancia de 200 millas , y parecía que iban a l ograr -

l os blancos propuestos en cuanto a l a conversión y educaci~n de l os 

indígenas, cuando de repente se sublevaron l os de Quale y empezó la 

rebelión que culminó con l a destrucción completa de cada misi ón al -

norte del río de Santa María. Murieron at ormentados cinco frailes 

durante la insurrección, y muchas son las historias de her oísmo que 

se cuentan de ese entonces. 

El año 1592 pres enci6 l a llegada de doce frailes fran­

ciscanos, uno de ellos mexicano, el Padre Francisco Panja , escribien­

do más tarde su "Compendio de Doctrina Cristiana", primera obra com­

pilada En lengua indígena dentro de l os Estados Unidos actuales. O­

tras misiones fuer on establecidas por l os padres Corpa y Blas de M.Jn­

t es. Uno de l os convers os de Corpa er a el j oven cacique de Guale, a 

quien tuvo que censurar públic ament e . Esto l o hizo r esentirse un po­

co y, regresando más tarde c0n sus guerror 0s, dio muerte al padre -

Carpa. Entonces det erminó matar al padre Montes también. Lo encon­

tró en la capilla, llevando l os vestidos s agrados, y, a pesar de sus 

raz ones y súplicas, l o matar on a garrotaz os mientras se arrodillaba 

delante del altar, pidiendo a Dios que perdonara a sus asesinos. 

La obra de l os misioner os en l a Florida se vio car ac­

terizada por la misma abnegación y devoción a l os ideal es que la del 

suroeste y California. Solían r ecorrer el monte s ol os y sin protec-
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ci6n. Los fr anciscanos prestaron inc ont~blc s servici os, odificandJ 

algunas do l as primer as iglesias en l o que es ahor a l os Estados Uni­

dos, dominando l os i di omas indígenas, r ecopilando los primer os dic­

cionarios basados en l os di al ectos nativos; desempeñando e l puesto 

de maestros, cte. En t odo s entido de l a pEllabra fuer on ellos l a van­

guardia de l a civilización . Fue r on ellos quienes primer o dier on con 

l os ingles es que avanz aban hacia el sur; ellos, que r esistier on l a a­

vanz ada con t udo vigor hasta que tuvier on que r endirse delante de l a 

triple combinaci6n de or o, aguar di ent e y armas, que distribuyer on l os 

comerciantes i.ngleses. entre l os s alvaj es . Su sistema , llevado hasta 

el máximo, contó con más de 25, 000 convers os (nominal es) indios. 
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En 1)78, menos de un año antes de l a construcci 6n rlel 

quinto fuerte en San Agustín, lleg6 e l visitador t lvaro Flor es. Se 

mostr6 complacido del Gobernu.dor Pedr o Menéndez Marqués y de la con­

dici6n en que hall6 a San Agustín, por l o que inform6 al Rey que t o­

do marchaba bien. Concor d6 con el gobernador en hacer planes para la 

construcci6n del quinto fuerte, l o cual describi6 Gutierre de Miranda 

cerca de seis años más tarde como desmoronadizo: "un almacén de rato­

nes". El sexto fuerte estaba en estado inco!"lpleto cuando el pirata 

inglés Sir Francis Drake, acompañado de nás de 2,000 soldados, 23 -

barcos de guerra y 19 auxilios, apareci6 a la barra. Marqués lo es­

taba esperando, habietido oído de su saqueo a Cartagena, y había man­

dado a los no combatientes al monte . ~ pesar de sus precauciones, el 

fuerte de San Agustín era insuficiente para r esistir a la poderosa ar­

mada inglesa. Los españoles logr aron det ener al enemigo por algún -

tiempo, mas luego tuvieron que r etirars e, ante la fuerza superior de 

sus enemigos, abandonando e l fuerte y el pueblo a los piratas, que lo 

saquearon y quemaron. 

Todos los gobernadores pidieron l a construcci6n de una 

fort al eza de coquina , poro la vacil aci6n del Rey y l a falta de interés 

de los virreyes de Héxico constituy8ron un obstáculo insuperable . La 

condición decadente en e l año 1653 de l a colonia puede entenderse, sa­

biendo que los soldados tuvic~on que salir a los campos en busca de -

r aíces que comer. Cuando Don Diego de Robclledo fu e nombrado goberna­

dor en 1655, l as condiciones no habian mejorado. Además de las per­

ple jidades inher entes a l a colonia , r ecibi6 l a noticia desconc ertante 

do que los ingles es habi~n tomado Jar.i~ic a , los holandeses habían visi-
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tndo el fuerte fronterizo en donde los pobladores padecían de virue­

la, todos los negros habiendo ya muerto, y los demás pobladores es­

tando locos por el hambre º 

En 1665 el noveno fuerte estaba casi en ruinas y el go­

bernador Francisco de l a Guerra y de l a Vega tuvo quo acudir a la in­

deseable costumbre de trabajos forz ados, pero los indios, no pudiendo 

soportarlo más, s e sublevaron. A pesar de l as protestas vigorosas de 

los misioneros, el gobernador, al apresar a los instigadores, los man­

dó atormentar y mat ar, acción que por cierto en nada aumentó "el amor 

del indio para con el e sp::i.ñol". 

El ataque del pirata inglés Robort Soarle vino sin ad­

vertencia ninguna . Un navío de bastimentas y un bergantín que iba -

desdo Matanzas rumbo a l a Habana , fuer on capturados por el pirata y 

traídos al puerto de San Agustín. Acudió el inglés a una estratagema 

sutil. Hizo a los tripulantes de l os barcos prisioneros aparecer en 

la cubierta como si nada hubiera sucedido, y pidió al piloto que se 

ac ercara. Cayó éste en l a trampa y fue hecho prisionero. Entre -

tanto no _s.ospochaban nada los habi t antos, creyendo que s6lo espera­

ban l os barcos ·un viento f avorable par a entrar en e l puerto, y s e a­

costaron como de costuiilbre , f elic es, pens ando que por l a mañana iban 

a t ener l as provisiones que tanta f alta l es hacían. A media noche , 

mientras dormían tranquilamente los inocentes, l anzó e l sanguinario 

pirata su ataque, Mató a s esenta español es y se dio al pillaj e más 

vergonzoso, haciéndose a l a vel a a t oda vel ocidad . Se llev6 toda co­

sa de val or que encontró. 

En su informe dado al Rey s obre este suceso, dico Juan 
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Menéndez Marqués que había averiguado que l os ingleses pret endían r e­

gresar más tardo y llevar a cabo la conquista de la f ortaleza , sabien­

do que, con la posesi6n de aquol sitio estrat égico, podían capturar -

fácilmente a cualquier barco que intentar a pasar por el e strecho canal 

de las Bahamas. Esto, c on l a noticia del establecimiento d e una colo­

nia inglesa en San Jorgo (Charl eston), indujo a los indol entes de la 

corte r eal español a par a que s e procedi er a a l a construcci6n de una -

gran fort aleza de piedra en San Agustín. 

Entret anto, España s e ve mezclada en una guerra conti­

nental y se obliga a firmar un trat ado en que tuvo que ceder a Ingla­

t erra t odo el territorio al norte de una línea trazada r ectamente al 

oeste , desde el antiguo sitio de Santa El ena . Así por primer a vez que­

da limitada la fr onter a s eptentrional de l a Florida, y esto c on el -

consentimiento del monarca mismo. España había perdido la primera -

fas e de l a bat alla , sin oponer r esistencia alguna en el Nuevo Hun-

do . (1) 

Los años desdo 1672 has t a 1687 or an memor ables en l a 

historia de l a Florida . La fundación de Charl os t on traj o l a "edad do 

piedra" a San Agustín, y este soñol iento y vie j o poblado despert6, s e 

r estreg6 l os oj os , s u anL~6 y c omenzó a llevar una vida nueva y do -

éxito. 

Con ol tiompo , no obBt anto, nuovos problemas comenza­

r on a surgir: vacilaciones , perfidi as y uoscontcntos. A medida que 

l os ingl eses se extendí an hacia el Sur, l os indi os cristianos s e vie­

r on acosados y obligados a buscar abrigo b.1 j 1J l os cañones del Castillo 

ele San Harc os. Aunque: l as aut oridades de San Agustín l os r ecibier on 

(1) Defense of Sp. Florida - Chat ol ain. 
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amigablement e , notando entre ellos un buen núrn r o de esclavos ne­

gros esc apados de sus a~us ingl es es; este incremento inesper ado 

er a a l a vez algo des conc8rtante, porque no t enían ni alojamiento 

ni alimentos, l os cual es t endrían que sor pr ovistos de l os escasos 

bastirnentos del fuerte . También se veí a l a necesidad irurEdiata de 

construir lugar es en que pudi er an vivir. Se había comprobado que 

la f ortal eza no or a sufici ente prot ecci6n par a l os poblador es vi­

viendo afuer a de sus muros } como se not ó en l os ataques de l os pi­

r at as cuando quemar on a volunt ad l as cas as del pueblo. Así era e­

vidente l a necesidad de l evantar más f ortificaciones par a la def en­

sa de l a ciudad misma, empresa penosa , costos a, y de larga duración, 

per o necesaria si t endrían quo evitar l a r epetida destrucci:Jn de 

sus casas, huertas y t errenos cultivados . 

Par a proveer abrigo a l os indi os y negros, l os espa­

ñol es l es ayudaron a construir el fuerte de Mosa, al norte de San -

Agustín, en e l cual hallar on asilo l os r efugi ados hasta su t oma por 

el Cor onel Palmer en 1740. Poco más t ar de l os español es l o recapt~ 

r ar on,vengándose al desnudar a veint e ingl esus que cogior on, echándo 

l os luego a l a mazmorr J. de San Marcos. 

En 1702 una armado. de naví os franc es es y español es -

at acar on a l a villa de Charleston, per o no l ogr ar on t omarla . En r e ... 

presalia sitió e l gober nadc)r do Sud Car c:>lina, James Moor e, a San Agu~ 

tín por mar y tierra, por e spaci8 de tr es mes es. Fue ayudado por -

600 indi os Ymas ee, mas no l ogr6 t omarlo, y al ver acercarse dos bar 

cos español 8s, se retiró~ 

En 1719 l os galos, enemigos ahor a de España, ataca-
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r on y destrozaron el fuerte de San Carlos construido en Pensacola 

en 1698, y tuvier on que transcurrir cuatro años antes de que l os es 

pañol es l ograran reedificarlo. 

El año 1725 ve otro atentaJo contra San Agustín, de pa~ 

te del Cor onel Geor ge Pal mer. Fracas6 su at aque . Fue muerto el co 

r onel más t ar de ,cuando en 1740 l os español es volvier on a t omar la 

f ortal eza de Mosa de Geor gia, el gener al Jar:ws Oglethorpe , qued6 -

chasqueado en su sitio Jo Sm Agustín. Per o ostos ataques tienen 

su ef ecto desastroso sobre el ya decadente imperio col onial de Es­

paña, y de r epGnte cae la Habana en manos de l os ingleses en el 

año 1762. Por provisi~n del trat ado de París en 1763 pas6 la Flo­

rida al mando de InglaterraJqu odando así l a Habana nuevamente en -

poder de l os español es. 

Los poblador es de Pensacol a fuer on a Veracruz y los 

de San Agustín a l a Habana. Así,cuando llegar on l os británicos no 

encontraron más que cinco personas que no l ograron embarcar. La -

col onia prosper 6 ba j o l os ingl es es y miles de "loyalists", huyenc~o 

de sus her manos r ebel des al norte , encontrar on amparo allí. Per o -

en 1'('81 capturGr on l os español es al puerto y poblado de Pensac ola 

y, dificultades con l os Estado s Unidos hiz o creer a Inglaterra que 

no l e er a posible guardnr a l a Florida, si endo ésta tan vulnerable , 

y la devolvi6 otra vez a España en 1783. Do l os 15,ooo ingleses ~ 

que había, la mayoría fuer on a l as BahaNas, Jrunaica o algún estado 

americano. 

Per o el negocio r esult6 sin prove~ho para España. -

No querían l os español e s r egr esar a ella y, como r esultado, l os 
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oficial es invitaron a cualquier pors 0na. a r adicarse allí, estipu­

lando que t endría que r enJir pleito homena j e al Rey ele España. Tho 

mas Jofferson, mi c;mbro (lel gabinet e lle l os Estadus Unid,Js, escri­

bi6 a Washingt on: "Ojal á que 100,000 ele nuestros ciudadanos acep .... 

taran. Es posible que:. as í so evitar a una guerra." 

Al vers e inminente l a guerra de 1812, el presidente 

James Monroe di o unos pas os para prevenir l a captura de la Flori ... 

da por l os ingles es , manL:anclo al Gener al Geor ge Uatthews a Fernan­

dia a f omentar una r obeli6n de patriot as. Dos cientos do estos 

patriotas así lla'Ilauos baj o el manclo de John Me Intosh, obtuvier on 

la r endici6n de San Agustín sin derramami ento de s angro,y la rep~~ 

blica de Florida fue proclamada baj o una bandera blanca llevando -

la figura de un hombre con bayonet a calada con la inseripci6nc 

"Salus Populi--Suprema Lex. 11 Per o, dobiJ o a las prot estas vigoro­

sas ele España e Ingl at erra, l os "patriotas" s al ier on y Fernandia -

volvi6 a hacerse española. 

En 1817 un j oven escocés, Gr egor Me Gregor, ancl6 -

en el puerto de San Agus tin con cinco baraos y la guarnici6n espa­

ñola se rinci6. For mó un gobierno ayuJ ado por hombros de l as ciu­

~ades de Savanna y Charloston, per o al apar eocr l os español es con 

r efuerzos, decidi6 r etirarse . 

El próxipo aventurer o que llegó a San Agustín er a -

un pirata de s angr e fr ancesa que arrib6 unas pocas semanas más tarde 

con 13 barcos, y l os español es, tan acostumbrados a r endirse sin 

oponer r esistencia o sin s aber por qué, s alier on de la f ortal eza y 

vier on s orprendi dJs al franc és tremolar l a bander a de M~xic o en cu 
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yo servicio habia actuado como primer gobernador de Texas. Pr-0nto 

cambia este drama y ante la vista de la at6nita guarnici6n españo­

la aparece Un buque de guerra norteamericano y el pirata Luis Aury 

se aleja para no aparecer nuevamente en l a historia de San Agustín. 

En 1814 l os español es permitier on a l os ingl es es dea 

.-embarcar en Pens acola para adiestrar a l os r eclutas indi os Seminales 

en la plaza mayor. Los británicos edificaron un fuerte para éstos 

y l os Maroons y l o abastecier on. Esto inspiró al General Andrew -

Jacks on a invadir la FloriJa y arrojar a l os ingl eses de Pensac ol a . 

Dos años más t ar do r egr esó el Gener a l Jacks on y man~ 

dó al General Duncan Clinch que at acar a al fuerte de l os negros e 

indi os y l o destruyera devolvicnJ o aquellos "niggers" a sus amos 

l egítimos. Lo sitiar on por cuatro c ías y por easualLlad una bala 

de cañ6n cayó en el polvorín y, r oventand·o, hiz o pedazos a t odos los 

def ens ores s alvo unos cuantos que fuer 'Jn col gados como j ef es y ca-

bos de la sublevación. 

Reconociendo España al fin on ol año 1819 que no po~ 

día retener más a l a Florida, y gobernarla de una manera que compla -
ciera a l os Estados Unidos, y deseosa,, t al voz de aliviars e para ... 

siempre de este ver dader o problema, con un suspiro ele alivio entre ... 

gó a l os Estados Unid0s su tierra florida, sus pantanos, sus indi os, 

sus problemas y sus posibilidades. (1) 

(1) Palmetto Country ~ Kennedy. 
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Un estudi o hist6rico sobre la Florida r esulta suma­

mente inter esante al ciudadano actual del estado , quien puede com­

parar fácilmente las ciuclades, habitan t es, pro ~luctos y pr oblemas -

modernos, con l os de antaño. Al gun as condiciones han cambiado por 

complet o; otras no. Cuando el náufrago Fontaneda describi6 en sus 

memorias a l os natural es, Jij o que no t enían or o, plata muy poca, 

y mucho nanos vestiJo . (1) Condici6n que existe actual mente, 

porque cualquier día s e puede compr obar esto c on s6lo estacionarse 

un momento en la calle principal de Mi a.r.ii y observar l os transeún­

t es. Si anc1.aba la muj er Caribe desnuda, casi l o mismo puede deci~ 

se acerca de la Venus r:ioderna; y l os hombres de ahor a r eaccionan 

como l os :le aquel entonces. La natural eza humana no ha cambiado -

mucho durante cuatrocient os años. 

A l o l ar go de l a costa nnve¡:;an l os barcos pesquer os 

qu e de una maner a u otra evitan l os escollos con más ~xito que l os 

ele sus precurs or es, l os prime r os explor ador es español es. No os ... 

que s ean más avezados estos m2riner os actual es, sino que disponen 

de mot or es auxiliaros, poder osos, que l os hacen capaces de luchar 

contra l os t empor al es .que s on n~s que simples velas y fuerza bru­

ta. La flot a pesquer a entrega di ariamente t onel adas de pescados; 

truchas, macar el as, guauchinangos y cama r ones, a l os compr ador es -

que , a su vez, l os r evenden en l os gr andes mercados norteños. El 

Cabo de Canaver al, testi~o mudo de numer os os naufragi os desastrosos 

en l os t empranos tiempos, hoy es lugar f avorito de pescador es afi­

ciona~lo s que, habiendo escapado por un tiempo a la vigilancia ele sus 

esposas, se entretienen pescando y olvidando l os pesares Je la vi-

da. (1) i\1emoir of Fontane'la - Smith 
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Si el viej o Adelantado Pedro Henéndez de Avilés des­

pertase do su largo sueño , podría reconocer a San Ae;ust:!n a pesar 

del transcurs o de l os años, porque allí está exactamente donde lo -

fund6 , y allí está también el gran fuerte que soñaba construir, 

justamente en el sitio que él mismo hubiera escogi do . Sí, l os vie­

j os español es r econocerían a San Agustín y lcon cuánto interés vi­

sitarían las excavaciones Je ruina:> llevadas a cabo por la Sociedad 

Hist6rica de l a Florida¡ Bien podemos imaginarnos l o que diría el 

viej o gobernador Cabrer a , por e j emplo, al mirar 1 a:> ruinas de un 

fuerte construido en sus .l ías: 11 ICaramba l ILes dij e que ubicando 

el fortín allí no duraríal !Pedazos, na-::la más pedazosJ" 

Una amplia r ecl de carret er as y f errocarriles se ex­

tiende por t odas partos del Estado y hace f ácil la comunicaci. 6n 

con las r oe;i ones más r emot as. Pasa por San Í\.<.'..ustín una do las me­

J Jr es carret eras del Es t ado y, par al el a a l a playa, alcanza las ... 

antiguas pr ovincias de Ay~ y Tequesta, mej or c onocidas ahora por -

l os nombres de West Paln Beach y Mi élllli. El "indi o" moderno espe­

ra allí la llegada ele su víctima, que, huyendo de l as inclemencias 

del invierno. norteño, de r epente S E; halla on las cruel es garras de 

su "ver dugo" quien l o lleva a su "mot el" corte de turistas u hotel, 

y allí l o esquilna a su gusto. Durant e l os me ses invernales sigue 

esta caza l egítima de norteños, y de esa maner a labran muchos una -

vida lucrativa. La guerra, por "lás desastrosa que fuera, traj o mu­

chas industrias importél!l t os a Miami, l as cual es proveen trabaj o a -

milos de obrer os. Esto ha t endi do a estabilizar l a situaci6n econ6 

mica y a ponerla s obre una base mñs segura . 
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Las carr0t eras modernas cruzan ciénagas, pantanos, 

ríos, l agos y bosques, sin permitir su avance por cualquier obstáeu-

l o. Muchos de l os 30,000 l agos han sido des a¡;uaJos, y sus ricas -

t ierras pr o;.,luc on l egmnbres finns que gozan de buena acogida en l os 

r:lercados s eptentrional es cuando Nueva York y Chicago, debajo de un 

manto ck nievo y hiel o, tiritan Jcl frío. 

Sí, l a Florida se está civilizando . Los edificios, 

parques, caminos, aer opuertos, escuelas y hospital es, t odos dan -

t estimonio de esto. per o s i uno s e descui· .. a y ;:la un paso en f also, 
' 

puede estar s eguro que S 8 smnor girá hasta l a cintura en las aguas -

de l os pantanos que t u:.lavía abundan por t o.las partos. Los lagartos 

y l os zancudos, que mol estar on t anto a l os pr imer os hor:lbres blancos, 

t ocavía circundan l as ci8negas, y puede oirse en cualqui er noche os 

cura , el r onbramiJ.o del l at;arto, cos a r eal mente inolvLlable . 

Un pas atiempo f avorito de l os j 6venes cazador es os 

el ce capturar de noche l os pequeños l agartos. Llevan una lámpara 

poder os a, l a curu enfocan en dirección de (londe viene el brar.iLb 

del animal, y de pr onto, ven l os oj os del l agar t o brillanclo como 

dos ascuas en l a oscuri(~ad . Si l os oj os están muy junt .:>s, s aben 

que es un pequeño y s e T'le t en al agua , cui,LínJ él se de n::i per der de 

vista l os ::i j os y siguen adel ant e has t a que l o pueden agarrar por 

el cuello y l a col a simultáneanente . Es muy i nter esante y peligr o-

s o al misno ti empo es t e deporte , por que na :.:li o s abe cuántos l agartos 

gr anJes pueden es t ar escondi .Jc,s entr e l a orilla y el animal desea-

Jo. 

El indí gena ya ha desapar ecido Qe l os lugar es habita 
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dos y c -:mcurridos por l os blancos, per o Je vez en cuanc~o sale un 

grupo Lle Seminal es e.le sus j acal es en l os 11 ver gl ades" par a hacer 

compr as en al guna al dea cercana . No obstante , l a may oría de l os ciu -
dadanos actual es ele l a Floriua jamás han visto a indi o al gu no de los 

que t oc.lavía viven e n su estado . En Mi ami hay un campamento je indi os 

que s e llama "Moosa Isle", mas ya han degener ado y par ecen m.1s bien 

un conjunto de por di os er os, pi:li encL a l os turistas que l es den una 

limosna, etc. La culpa , sin embar go, debe echarse a l os blancos que 

l os han expl ot aJo , exhibi~ndolos como si fueran brutos insensatos. 

En 1 m calles Je !A:iami s e oy en l as v oces suaves y me ... 

l odi osas de Castilla Vi e ja y en t odas l as vidri eras de las tionGas 

principales s e ve e l avis o ce 11 D.quí s e hablD. es pañol". Había un .. 

tiempo no muy r emot o en que no s e oía hablar mucho e l castellano en 

la península, porque casi t odos l os español es habían sali,io J.e ella 

cuando fue anex ada por l os ingl es es y no querían r egr esar cuamlo E! 

paña volvi6 a r ecuper arla. Per o a hor a s e ha cambiado l a situaci6n 

y Miami s e ha hecho b astante accesible a l Js l a tinos que viven cm -

ol sur, por medi o ele l os gr aneles aviones que llegan volando de Sud 

Amfric a , Jmérica Central, Cuba y l as demás islas del mar Caribe . 

La Cámara ele Corlercio j e :1i ami da ol infé:l r me que arriban más ele 900 

l a tinoamericanos di ariar.1ente por l as vías aer eas. iC6mo s e r estre-

garía l os oj os el Adelanta(~º Pedr o Henéndez al ver l a facilidad con 

que viaja l a r:ente ·-.:e sde l a Flori,la h a3 ta l a Habana en t ér mino de -

una hor a m.1s o menos. Casi quedc'.l.I'Ía incrédulo a l ver a l os muchos 

cuban os que van mensua lmente a l a Florida par a hacer compr as, h! 

b iE;ndo t enido él que ir a l a isla de Cuba para hac erld.s. iAsí cam 
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bian las condiciones con el transcurs o de l os añosl 

En automóvil puecle uno r ecorrGr la distancia entre 

San Agustín y la tierra de l Apalache on menos de cuatr0 horas sin 

acelerar indebidamente . Para l os español e s er a cosa de semanas, 

especialmcmto cuando l Js indi os estaban dispu~stos a interrumpir ... 

su via je. Ahora es pr)sible cruzar aquella tierra de misterio l os 

11 Everglades 11 en menos de cbs horas, f en6!lleno que por el momento de 

jaría mudo al Adolc.nt ac~o si l o pr ;.::senciar a , per o entonces, volvie!; 

do en sí y pensando en sus sueños con l as posibilidades inher entes 

de su tierra amada, gritaría en estent6r ea voz iHombres1 1Fijaos1 

&No as l o cüje? 



l!l!l.IOTECA SIMON 80UV1'1 
CENTRO DE ENSEl\IANZA 
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